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VERLAG VOM DURER-HAUS IN BUENOS AIRES 


WEG 
Nein, wir sterben nicht: Wieder, 
immer wieder weckt uns das Graun. 
Wir verstummen nicht: Lieder 
erpresst der allmächtige Schmerz. 
Wir erblinden nicht: Nacht 
müssen wir lebenlang schaun. 
Wir ertauben nicht: Hörner 
letzten Gerichts mit Macht 
tönen, toben in unser Ohr. 
Wir erkranken nicht: Herz 
wird mit Erde bedeckt und heilt — 
Nein, wir sterben nicht: Ferner 
Wille reisst uns empor 
weiterzugehn - unverweilt 
wie immer zuvor. 


JOSEF WEIN HERE R emm rrr 


NUEVAS CARACTERISTICAS DE LA 


PRODUCCION EN 


Es indudable que los países latinoameri- 
canos han experimentado en un lapso de 
menos de una década, una transformación 
trascendente en el régimen de su produc- 
ción, las normas de su intercambio y los 
conceptos económicos de la industrializa- 
ción. De México a la Argentina, el panora- 
ma social y financiero de Latinoamérica 
presenta ahora facetas múltiples de mejo- 


ramiento colectivo. Un despertar general 


se ha producido en todas las repúblicas de 
estas partes del continente, despertar que 
promueve en todos los órdenes un dina- 
mismo y una concepción clarísima de los 
problemas actuales y actuantes sobre el 
desarrollo de las grandes masas de pobla- 
ción. 

Argentina, Brasil, Chile, etc. son los paí- 
ses que mayor envergadura están dando a 
su nuevas normas de producción, intercam- 
bio y organización financiero-econömica. 
En el primero de los países nombrados la 
actividad de más de 100.000 establecimien- 
tos industriales, de más de 240.000 empre- 
sas comerciales y más de 4.500 entidades 
de transporte, denuncian cuál ha sido en 
los últimos tiempos el vertiginoso desarro- 
Ho del país. 

En cuanto a Brasil ha logrado fortificar 
su industria del hierro y poner en activi- 
dad agraria grandes regiones antes incul- 
tas. Chile, por su parte, reorganiza sus 
explotaciones de carbón y nitrato, mientras 
Bolivia aumenta las extracciones minera- 
les, México reestructura su riqueza gana- 
dera y Venezuela trata de unir a su pro- 
ducción petrolera una agricultura racio- 
nalmente explotada. 

La intensificación de los trabajos relati- 
vos a comunicaciones ferroviarias, camine- 
ras y aéreas entre los países latinoamerica- 
nos, es en estos mismos momentos de una 
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LATINOAMERICA 


activación no conocida nunca. Además, un 
criterio de solidaridad y colaboración ani- 
ma la obra de los gobiernos respectivos, 
la que se traduce en convenios y tratados 
comerciales de muy altos beneficios recí- 
procos. Asi se establece, por ejemplo, que 
a raíz del convenio argentino-boliviano, la 
economía de este último país ha de experi- 
mentar una reacción muy saludable, al po- 
der disponer para sus trabajos mineros del 
crédito de 600.000.000 de pesos que le ha 
concedido la Argentina. La unidad de las 
flotas de Colombia, Venezuela y Ecuador, 
importa también un paso de efectivos be- 
neficios para los productores de esas na- 
ciones, los que de ahora en más podrán 
disponer de bodegas propias y económicas, 

Como los pueblos latinoamericanos tie- 
nen una producción de factible comple- 
mentación, y como sus relaciones presentes 
se basan en un conocimiento real de la ca- 
pacidad de producción, consumo y expor- 
tación de cada uno y todos ellos es lógico 
que los acuerdos comerciales, de los que la 
Argentina es promotora en gran escala, 
traduzcan una política de convenientes in- 
tereses. Mediante la diversificación de las 
siembras, mediante el auge de las indus- 
trias nuevas, los países latinoamericanos 
van consolidando una economía continen- 
tal cuya influencia en el mundo no tardará 
en significarse. 

Las actuales características de producción 
mixta, hace que todas estas naciones vayan 
afirmando sus esenciales valores nacionales 
y entroncándose en las economías más vie- 
jas y fuertes de Europa y otros continen- 
tes, no sólo con vistas a una ayuda inmedia- 
ta, sino con miras a un comercio perma- 
nente y de muy largos alcances. Porque, es 
evidente, que Latinoamérica está llamada 


a jugar en el curso de la historia venidera 


Töpicos Argentinos: 


TIERRA DE CONVIVENCIA 


El turbio, anchuroso y acogedor Rio de 
la Plata es como una generosa invitaciön 
a seguir tierra firme hacia la llanura pam- 
pásica del litoral, del centro y del Oeste. 
Se abre en soberbio abanico de inmensidad 
a las banderas de todos los países y los 
hombres de todos los idiomas, como anti- 
cipo de la blanda y espontánea conviven- 
cia que brinda la amplitud del suelo pa- 
trio. Porque si Argentina es rica en dones 
naturales más rica es en credos de humanas 
comprensiones. Aquí han labrado su for- 
tuna inquietos inmigrantes de principios 
de siglo; aquí han limado sus impulsos 
ideologías de todos los matices y tenden- 
cias de las más diversas afinidades. 

En un esforzado trajinar diario hemos 
dado en la formación plástica de una ar- 
gamasa hecha de esperanzas, de aspiracio- 
nes y realidades. Y si no fuera bastante 
para aquilatar las virtudes argentinas el 
historial de nuestros héroes, prohombres y 
patricios; si no fuera suficiente el hermoso 
preámbulo constitucional y las amparado- 
ras leyes del país, ahí está la nación pu- 
jante crisol en que se han fundido mara- 
villosas concepciones de construcción. 

Ahí está, como un canto de paz, una pro- 
mesa de bienestar y una conquista afirma- 
da en los hechos concretos del progreso, 


de la humanidad, papel de primer orden y 
de suma trascendencia. La estructura mo- 
derna que está dando a su producción y su 
sistema de comercialización, es anuncio de 
lo que queda expresado, máxime cuando 
sus reservas representan una riqueza mu- 
chas, pero muchas veces superior a los va- 
lores en juego. 

Todos los países de Europa y los prin- 
cipales de Asia y Africa, están estudiando 
ya la necesidad de una relación económica 


una Argentina tierra de convivencia, ejem- 
plo de tolerancia, paradigma de sincera 
solidaridad con todos los dolores, todas las 
sanas ambiciones y todos los anhelos pro- 
venientes de las latitudes más lejanas y de 
los pueblos más exóticos, 

Con los dolores de unos, las bondades de 
otros y las voluntades de argentinos y extran- 
jeros hemos edificado el país que com- 
prende, perdona, justifica y limpia. El país 
que marcha por derroteros libres de odios 
ancestrales, y que afianza sus valores esen- 
ciales en la obra por hacerse, más que en 
la obra hecha. En la armónica y hermanal 
conjunción de tierra y cielo, de arados cam- 
pos y bosques vírgenes, de argentinos que 
abren las puertas de su patria y extranje- 
ros que han penetrado por ellas deseosos 
de pacífico afincamiento, se basa ahora el 
grandioso devenir de la historia que ha de 
escribirse. 

Decir tierra de convivencia en horas de 
borrascas e incertidumbre, es proclamar a 
mitad del siglo XX, que la Argentina de 
hoy cumplió el mandato de quienes nos la 
legaron desnuda de prevenciones enfermi- 
zas y plena de ideales humanistas. 

Tierra de paz y de trabajo ... tierra de 
convivencia! 


estable y mayor con las repúblicas latino- 
americanas, en virtud de la vasta y diversi- 
ficada producción de regiones tan ricas en 
productos alimenticios y de perspectivas 
enormes en cuanto a su incipiente explota- 
ción del subsuelo. Y no cabe duda de que 
especialmente 
para Europa, una de sus mejores posibili- 
dades para reconstruirse y mantener esa 
reconstrucción por un tiempo cuyo límite 
no es posible establecer por ahora. 


Latinoamérica constituye, 
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Zum Neuen Jahr 


SPRÜCHE VON GORCH FOCK 


Die meiften Menſchen find nur Matroſen an Bord ihres Lebensſchiffes — und 
follten doch Reeder und Steuermann fein. 


* * 


Mache dich nicht klein vor den Leuten, fie gucken einfach über dich hinweg. 
* „ K. 


Von feiner käglichen Arbeit nicht gering denken, fie zu durchſonnen und durd)- 
glühn, iff ein köſtilich Ding, das beinahe ausjieht wie ein goldener Schlüſſel zu 
hohen Pforten. 


žo * * 


Von den Singvögeln müſſen wir lernen, die auf dürren Aeſten am lauteften 
fingen. Wir fingen auf dürren vor Angſt und auf grünen vor Sattheit nicht mehr. 


X X * 


Das find die gewöhnlichſten Menſchen, die alle Blumen der Freude mit Bier- 


krügen umſtellen müſſen. 
SS * * 


Durch wieviel Lebensihichten, Geiſtesſchichten du auch hindurchwachſen magſt, 
wie hoch auch dein Haupt rage: das ift und bleibt dein Größtes: auf dem Boden 
ffehen, auf dem Boden aller Dinge: natürlich fein. Damit enkwächſt du allen 
Bolten, freuſt dich am Glück des Lumpenſammlers, ärgerſt dich über die Trun- 
kenheit des Arbeiters, lachſt über den Glanz kriegeriſcher Macht, ſchiltſt über die 
Torheiten der Fürſtlichkeit, biſt allen Kindern gut Freund. Wenn die andern auf 
ihren Brettergerüſten auch höher gehen: Du brauchſt keinen Wirbelwind zu fürchlen. 


X * * 


Wir müſſen dahin kommen, daß unſer Leben leuchtet —, ein leuchtendes Leben 
führen iſt das Beſte und Höchſte. 


Silten is k, dat Lief un Seel up eenen Dag ſtarft. Meiſttieds blift de Seel 
all lang vöher dot. 


* * k 


Mein Herz, ſei ſtreng und halt dich frei von Dünkel und von falſchem Stolz! 
Sei gütig, mein Herz, und beſchenke dich immer mehr mit echtem, freiem Stolz! 


„„ * k 
Höchſter Schmerz und kiefſte Luft find nur Einfagsfliegen. 
$ „ K 


Wer ſeinen Willen hat, der hat auch Jeinde. 


Gegen andere will ich ſtreng werden, wenn ich dahin gelangt fein werde, gegen 
mich ſelbſt ſtreng zu fein. Solange ich mir etwas durchgehen laſſe, habe ich als 
Richter kein gutes Gewiſſen. 


X * * 


Eine Jungmühle kenne ich: das Lachen. 
RR x= * 
Aeußerliche Treue, Anſtändigkeit uſw. beruhen auf Angſt und find im Grunde 
wertlos: nur das Innerliche dieſer Dinge, das mit dem Willen zu kun hat, gilt! 


* X * 


Du kannſt dein Leben nicht verlängern noch verbreitern: nur vertiefen, Freund. 
E * * 


Fröhlichkeit ift nicht die Flucht vor der Traurigkeit, ſondern der Sieg über fie. 

zz k = 
Auf den guten Abſchluß des Tages kommt alles an: die meiſten beſchließen 
eine Wanderung im Wirtshaus oder im Tingeltangel: grad fo, als verſchlöſſe man 


eine Flaſche köſtlichen Weins mit einem ſchmutzigen Korken: wird da niht der 
ganze Wein ſauer, fo weiß ich's nicht! 


E KR * 


Wie viele Freude ſchläft in uns — und wir wecken ſie nicht! 
XX KR * 


Das Einzelne haben und ſehen alle: der aber iff Meiſter, der die Zuſammen⸗ 
hänge findet. 


„„ k k 
Die Größe der Welt wächſt mit deiner Größe. 
xx k 


Wer mir Freude geben kann, gibt mir das Bejte, gibt mir mehr als Geld — 
denn mehr als Freude könnte ich mir auch für Geld nicht verſchaffen. 


=» X * 


Was wir ſelbſt tun können, das dürfen wir Gott nicht überlaſſen. 


FR k * 


Ebbe und Flut iſt in allen Gewäſſern, die mit dem Weltmeer verbunden find. 
Ebbe und Flut ift in allen Menſchenſeelen, die mit der Weltnatur zuſammenhängen. 
Darum will ich nicht gegen den Ebbſtrom in mir kämpfen, ich will geruhig die 
Tiede abwarten und die Kräfte für die kommende Flut aufſpeichern. Gegen die 
Ebbe kämpfen, hieße die Natur in Verwirrung bringen. 


EE * 


Das aber ſage niemals zu einem Menſchen: Bleib, wie du biſt! Es heiße: Werde, 


was du werden kannſt! 
X zz 


Ich frage mich angeſichts der vielen Lügen immer wieder: nicht, was foll aus 
Deutſchland? — ſondern: was foll aus der Welt werden, wenn wir nicht ſiegen? 


Der deutfche Michel am Aconcagua 


EIN NACHTRAG ZUM GESCHICHTLICHEN TEIL MEINES ACONCAGUA-BUCHES 


Thomas kopp 


Ich habe in einem Abſchnitt des „Kampfes 
um den Aconcagua“ verſucht, in zeitlicher 
Reihenfolge eine Zuſammenſtellung der 
menſchlichen Leiſtungen am höchſten Berge 
Amerikas zu geben. Daß dabei der Anteil der 
Deutſchen — von Güßfeldt über Schiller zu 
Link — ein recht beträchtlicher iſt, darf uns 
mit Stolz erfüllen! Und daß ich mit der vor⸗ 
liegenden Nachtrags-Arbeit den Blick auf 
eine weitere, bis heute faſt unbekannt ge: 
bliebene deutſche bergſportliche und wiſſen⸗ 
ſchaftliche Leiſtung lenken darf, freut mich 
ganz beſonders! 

Kürzlich kam mir alſo ein altes, braunge- 
flecktes Buch in die Hände: 


„Anſichten aus Südamerika 
Schilderung einer Reiſe am La Plata, in 
den argentiniſchen Anden und an der Weſt⸗ 


küſte von Jean Habel. Mit 70 Tafeln und 
Panoramen nach 165 photographiſchen Origi⸗ 
nalaufnahmen, in Lichtdruck hergeſtellt. Ber⸗ 
lin, 1897“. 

Nachdem ich das Werk durchgearbeitet hatte, 
war mir klar: der Verfaſſer dieſes Buches — 
Habel — nimmt im Kreiſe der Aconcagua- 
Männer einen recht beachtlichen Platz ein, 
und ſeine Arbeit iſt nicht nur ein wichtiger 
Bauſtein in der Geſamtſchau der „Deutſchen 
Leiſtungen am Aconcagua“, ſondern auch in 
Argentinien und ſogar Südamerika. 

Ich will ſein Tun — ſoweit es ſich auf die 
Aconcagua⸗Gegend bezieht — vorweg kurz 
zuſammenfaſſen: 

1. Habel erwanderte und beſchrieb einge- 
hend — wohl als erſter Andiniſt und noch vor 
der Erſtbeſteigung des Andenkönigs — das 


Das heute nicht mehr vorhandene Gletschertor des Unteren Horconesgletschers, von Habel 1894 aufgenommen. 
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(J. Habel: Ansichten aus Südamerika, Berlin 1897.) 


von dieſem Berge ſich nach Süden hinziehende 
Horconestal, das faſt allen ſpäteren Acon⸗ 
cagua=Unternehmungen als Anmarſchweg 
diente. 

2. Habel hat einige der heute noch gebräuch⸗ 
lichen erdkundlichen Bezeichnungen des Acon⸗ 
cagua⸗Gebietes geſchaffen. 

3. Habel erreichte — zwei Jahre vor der 
Erſtbeſteigung — an der Nordweſthalde des 
Aconcagua die Höhe von 5400 Meter (zwar 
ohne zu wiſſen, daß er an dieſem Berge 
wanderte. ..) 

4. Habel brachte aus dem Reich des Anden⸗ 
königs eine Lichtbilderſammlung mit, die 
z. T. heute noch unerreicht und vorbildlich 
daſteht. 

5. Habel entwarf eine Karte der Aconca— 
gua⸗Gegend, die — wenn ſie auch große Feh⸗ 
ler aufweiſt — den Unteren Horcones-Glet⸗ 
ſcher doch genauer zeigt als alle andern bis 
heute erſchienenen Kartenwerke. 

* 


Nun wollen wir das Habel-Buch, deffen 
Allgemeinwert darin liegt, einen lebendigen 
Eindruck des „Südamerikas vor 50 Jahren“ 
zu vermitteln, als Ganzes ſehen. 

Aus dem Vorwort ergibt ſich, daß der Ver⸗ 
faſſer zwei Fahrten unternahm: in den Süd⸗ 
ſommern 1893/94 und 1894/95. Die erſte 
Reiſe wirkte auf den Forſcher ſo, daß er ſich 
entſchloß. nochmals zu kommen. Bei dieſem 
zweiten Unternehmen konnte er dann leider 
nicht das geſteckte Ziel erreichen, da er zum 
„Staats gefangenen“ gemacht wurde, weil 
man ihn als einen Spion der chileniſchen Re⸗ 
gierung anſah. 

Im 1. Buchabſchnitt „Am La Plata“ leſen 
wir, wie Habel mit der „Hamburger Linie“ 
kam. Bei der Schilderung von Buenos Aires 
ſchmunzelt das Geſchlecht von heute wohl an 
mancher Stelle, ſo z. B., wenn der Schrift⸗ 
ſteller vom Pferdebahnnetz erzählt, „auf dem 
die Kutſcher zur Freihaltung der Schienen 
den Kuhhörnern herzzerreißende Töne ent⸗ 
locken.“ 

Der 2. Abſchnitt berichtet von der „Fluß- 
fahrt nach Aſunciön“ und „einem Ausflug in 
den Gran Chaco.“ 

Der 3. Abſchnitt führt uns dann ins Reich 
der Anden. Die Eiſenbahn ging damals nur 
bis „Punta de las Vacas“. Eine Stunde nach 
dem Eintreffen des Zuges, um 2 Uhr, fuhr 
man im Pferdewagen weiter und kam um 
6 Uhr in Las Cuevas an, wo die Reiſenden 
in den „beiden dürftigen Gaſthäuſern“ näch⸗ 
tigten. Am nächſten Tage um 6 Uhr ritt man 
auf Maultieren los und kam nach 5 Stunden 
in Juncal an; ein Wagen brachte die Leute 


in weiteren 2 Stunden nach „Salto Soltado“ 
und damit zum chileniſchen Eiſenbahnanſchluß. 
Mit Anerkennung ſtellt Habel feſt, daß man 
alſo vom Atlantiſchen zum Stillen Ozean 
„nur“ 72 Stunden brauche, einſchließlich 12 
Stunden Aufenthalt. 

Der 4. und 5. Abſchnitt des Buches („Las 
Cuevas und die Baños del Inca — Die Thä- 
ler des Rio de las Bodegas und Rio de los 
Horcones“) werden wir nachher in anderem 
Zuſammenhang näher betrachten. 

Im 6. Abſchnitt ſchildert der Reiſende ſei⸗ 
nen „Abſtieg von den Uſpallatapäſſen zur Weſi⸗ 
tiifte” und im 7. die Fahrt „von Valparaiſo 
durch den Smyth Channel und die Magal- 
haesſtraße nach Buenos Aires“. Habel fiel 
in Mittelchile überall die deutſche Tätigkeit 
auf. So ſchreibt er vom Llanquihué⸗See: „Die 
fruchtbaren Felder, die der Weg durchſchnei⸗ 
det, die ſauber gepflegten Gärten und netten 
Häuſer. . . find meiſt in Beſitz deutſcher An⸗ 
ſiedler“. „Das Städtchen Valdivia“ nennt 
Habel „eine faſt deutſche Stadt“. Andererſeits 
bemerkt der Weltreiſende bitter-höhniſch: 
„Leider iſt die deutſche Einigkeit auch mit der 
Sprache gewandert, d. h. ſie läßt, wie im 
Mutterlande, auch an den Ufern des Stillen 
Ozeans zu wünſchen übrig.“ 

Im letzten Abſchnitt (8.) „Bon Valparaiſo 
nach Panamá und Europa“ wird die Heim⸗ 
kehr beſchrieben. Feſſelnd iſt die Stelle über 
den „verkrachten Kanal“ und die Schilderung, 
wie man dazumal — ehe dieſe meerverbin⸗ 
dende Waſſerſtraße Wirklichkeit war — die 
Landenge von Panamá überwand. 

In einem Anhana zählt Habel die „Litte⸗ 
ratur“ (Güßfeldt, Burmeiſter, Napp, Stelz⸗ 
ner. Brackebuſch) und die benützten Inſtru⸗ 
mente auf. 

An dieſen Textteil ſchließt ſich dann die 
herrliche Bilderſammlung der „70 Tafeln und 
Panoramen“ on und die ſchon erwähnte 
„Skizze der ſüdweſtlichen Aconcaguathäler“ 
mit der ſtolzen Bemerkung: „Nach eigenen 
Peilungen gez. von J. Habel — 1:175 000“. 


Nun aber wollen wir auf Einzelheiten des 
Habel⸗Buches — ſowie ſie des Andenkönigs 
Reich betreffen — näher eingehen. 


Die Infabäder. 

Inkabrücke — oder nach Habel: Inkabäder 
— hat wohl jeder Aconcagua⸗Wanderer ir⸗ 
gendwie ein bißchen ins Herz geſchloſſen: iſt 
der „Ort“ doch Ausgangs- und Endpunkt der 
meiſten Aconcagua⸗Unternehmungen gewe⸗ 
ſen. Und deshalb freut man ſich, wenn bei 
Habel zu leſen und zu ſchauen iſt, wie es dort 
vor der Jahrhundertwende ausſah. 
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das „Brennholz‘‘ im 
Lichtbild: Kopp. 


Ziegenhorn (Cuerno de Cabra), 
Reich des Andenkönigs. 


Der Reiſende ſpricht von dem „damals jehr 
ärmlichen Badeort Baños del Inca“, doch er- 
wähnt er andererſeits auch das Gebäude 
„mit guten Stuben“. Die Beſucher jener Zeit 
mußten „einen gewiſſen Komfort, wie Tiſch⸗ 
zeug uſw.“ ſelbſt mitbringen. Das Hotel ſchil⸗ 
dert Habel als ein „Gebäudekomplex, jenes 
Konglomerat von Adobes, gebrannten Zie⸗ 
geln, Trägerwellblech und hölzernen Bret⸗ 
tern“. Jeder Kenner wird bei dieſen Worten 
auf „ſeinen Stockzähnen lachen“ und denken: 
Noch nicht anders geworden! Im Gegenteil: 
heute findet man dieſen Gegenſatz zwiſchen 
Landſchaft und „Gemiſch“ noch mehr heraus⸗ 
geſtellt, weil drüben auf der linken Bachſeite 
ſich ein anderer Bau erhebt — das „Militär⸗ 
ſchutzhaus San Martin“ — das zeigt, wie 
man im Einklang mit der Natur bauen kann. 

Habel kommt natürlich auch auf die Inka⸗ 
brücke zu ſprechen, deren Entſtehung er — 
nach Stelzner — in ihren Grundzügen rich⸗ 
tig deutet als ein Auswaſchen der geſchichteten 
Moränenanhäufung. Das erfreut, beſonders 
dann, wenn man bedenkt, daß noch 1945 ein 
Buch erſcheinen konnte, in dem die Bildung 
der Naturbrücke durch Zuſammenwachſen von 
beiden Seiten her erklärt wird, wogegen ja 
ſchon die Schichtung des „Bauſtoffes“ ſpricht. 

Unſer Wanderer durchſtreift von den Inka⸗ 
bädern aus auch die ſüdlich gelegene Bergge— 
gend und kann vom Kamme aus Ausſchau 
halten nach bisher unbekannten Landen. 
„Nach Süden war ein Gletſcher fichtbar... 
Es machte den Eindruck, als ob dort ein aus⸗ 
gedehntes Nährgebiet ſich befinde...“ So 
durfte Habel ſchon etwas von dem ſehen, was 
nach ihm noch über ein Jahrzehnt unbekannt 
blieb, bis der „Vater der Andiniſten“, der 
Deutſche Reichert kam und jenes Gletſcher— 
gebiet am Rio Blanco und Juncal zum gro- 
ßen Staunen der Welt „entdeckte“! 
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Wanderung im Horconestal. 

Wie ich eingangs ſchon feſtſtellte, kann 
Habel wohl als der erſte Andiniſt bezeichnet 
werden, der im Horconestal, dem natürlichen 
und bis heute faſt ausſchließlichen Zugange 


zum Aconcagua, wanderte, es unterſuchte, 


fotografierte und beſchrieb. 

Bei ſeiner erſten Reiſe kam er bis zum 
Unteren Horconesgletſcher, d. h. bis zum „obez 
ren Rand des Gletſchertores“. 

Bei der zweiten Fahrt widmete er ſich dann 
ganz beſonders dem genannten Tale. „Sein 
Flußübergang“ — immer eine nette Angele⸗ 
genheit im Leben des Aconcagua-Wanderers 
— muß nach den Angaben an der gleichen 
Stelle geweſen fein, wo feine Nachfolger im- 
mer und immer wieder die „Andenkönig⸗ 
Taufe“ erhielten. 

Auch ſonſt wecken viele ſeiner Schilderungen 
im kundigen Wanderer Erinnern. Schon die 
Beſchreibung des Wetters klingt ganz gegen⸗ 
wartsnah: „Das Graupelwetter begann an 
dieſem Tage um 4 Uhr, erreichte ſeinen Hö- 
hepunkt um 5 Uhr, nahm ab um 6 Uhr. Um 
7.45 Uhr war wieder das ſchönſte Wetter“. 
Wie oft hatten auch wir dieſen Ablauf erlebt! 

Und wieviele Erlebniſſe ſtehen vor uns bei 
der — dem Nichtkenner wohl nebenſächlichen 
— Bemerkung: „Als Brennmaterial diente 
dem Unternehmer das Ziegenhorn.“ 

Mit ſicheren Strichen zeichnet Habel die 
Natur; wir glauben, die Urlandſchaft vor uns 
zu ſehen: „Scheint die Sonne auf die feuchte 
Eiswand (des Gletſchers), ſo macht ſie den 
Eindruck von oridiertem Silber. — Der Glet- 
ſcher zeigt eine Oberfläche wie das Meer bei 
Sturm, wenn verſchiedene Wellenſyſteme ſich 
auf ihm kreuzen.“ Wie herrlich beſchreibt er 
die Schönheit der Berg⸗Nacht und faßt dann 
zuſammen: „Im andinen Hochgebirge muß 
man des Nachts leben, ſteht in meinem Ta⸗ 
gebuch.“ 

Habel leiſtete im Horconestal Arbeit auf 
lange Sicht, fo beſonders durch feine Glet- 
ſchermeſſung. Er peilt „über der Mitte des 
Gletſchertores, 1 m vom Gletſcherrand“ nach 
den umliegenden Bergen. „Dieſe Marken und 
der Schnittpunkt vorſtehender Peilungen 
werden immer wieder aufzufinden und ein 
Schwinden oder Wachſen des Gletſchers da— 
durch feſtzuſtellen fein.“ Und bis heute hat 
anſcheinend noch niemand dieſe wunderbare 
Gelegenheit benützt! Wir ſelbſt wollten dieſes 
Jahr auch etwas anfangen, um die Bewegung 
des Gletſchers beobachten zu können, wußten 
uns aber — offen geſagt — nicht richtig zu 
helfen. Nun finde ich dieſe einzigartige An⸗ 
gabe Habels! 


Und die Guanacos, die der Wanderer vor 
einem halben Jahrhundert im Horconestal 
ſah! Wie freute ich mich über dieſe Stelle, iſt 
ſie doch eine „geſchichtliche“ Rechtfertigung 
unſeres diesjährigen Fundes: auf dem Kamm 
zwiſchen Nord und Südgipfel des Aconcagua 
ſtießen wir auf das Knochengerüſt eines Gua⸗ 
nacos. Dieſe Angabe wurde ſpäter im Tief⸗ 
land viel beſprochen und teilweiſe bezweifelt. 
Ein Guanaco? Gibt es ſolche überhaupt in 
der Gegend? Die Antwort vermag uns alſo 
Habel zu geben, wenn er berichtet, daß er 
und ſein chileniſcher Begleiter im Horconestal 
ein fliehendes Guanaco ſahen. An anderer 
Stelle ſchreibt der Forſcher: „Im Horcones- 
thal haben wir nur vier vereinzelte Exem⸗ 
plare geſehen; zahlreicher und in Trupps 
kommt es in den öſtlichen Thälern vor.“ Aus 
dieſen Worten ergibt ſich: früher lebten im 
Reiche des Andenkönigs mehr Guanacos als 
heute. Da aber die Umſtände, unter denen 
wir das tote Tier in 7000 m Höhe fanden, 
darauf ſchließen laſſen, daß es ſchon viele 
Jahre dort oben liegen muß, ſtimmen die bei⸗ 
den durch ein halbes Jahrhundert getrennten 
Beobachtungen ſchön überein. — Und wenn 
man ein bißchen Romantiker ſein wollte, 
könnte man ohne weiteres vermuten, eines 
jener Tiere, die Habel ſah, ſei eben das, wel⸗ 
ches wir in der Höheneinſamkeit, im Lande 
der Winde und der Kälte, fanden. (Wer noch 
mehr Romantiker ſein wollte, könnte nun 
aber genau ſo vermuten, das Tier ſei ſchon 
vor tauſend Jahren dort oben geſtorben, 
lange bevor Amerika entdeckt wurde... Was 
ſpräche dagegen?...) 


Namengebung. 

Wie Habel z. T. grundlegende Arbeit im 
Aconcagua⸗Gebiet geleiſtet hat, geht ſchon 
daraus hervor, daß er verſchiedene erdkund⸗ 
liche Bezeichnungen ſchuf, die heute noch ge⸗ 
bräuchlich ſind. 

Bei dieſer Namengebung zeigt ſich die 
ſchöpferiſche Kraft des Menſchen, der ſich 
einer fremden Natur gegenüber ſieht. Es ſind 
wohl Urkräfte, die in ſolchen Fällen wirkſam 
werden: unbekannte Dinge ſcheinen unheim⸗ 
lich; ſie werden ſchnell heimeliger und rücken 
uns näher, wenn ſie Namen tragen. Das ging 
nicht nur Habel ſo, das geht heute noch man⸗ 
chem Aconcagua⸗Wanderer ähnlich. Wir ſelbſt 
haben uns — wenn auch nur für unſeren 
perſönlichen Gebrauch — eine ganze Reihe 
ſolcher erdkundlichen Begriffe geſchaffen, um 
im Reiche des Andenkönigs nicht nur räum⸗ 
lich, ſondern auch ſeeliſch „zu Hauſe“ zu ſein. 

Nun ſehen wir zu, was Habel ſchuf. Eine 
Schlucht am Toloſa nennt er „Cajón de la 


Toloſa“, einen Berg der Gegend „Cerro de 
las Bodegas“ (nach dem gleichnamigen Tale), 
einen Paß, der dieſes mit dem Horconestal 
verbindet, bezeichnet er mit dem vielſagenden 
Namen „Paſo del Desengaño”, zu deutſch 
„Paß der Enttäuſchung“ und die Anhöhe ſüd⸗ 
lich der Inkabäder mit „Once Febrero“. 

Doch laſſen wir auch hier den Wanderer 
ſelbſt reden: „Im Hintergrunde... erſcheint 
eine ſteile Pyramide; ich nenne ſie el Cerro 
de los Dedos, Fingerſpitze... Im Hinter- 
grunde erſcheint ein hoher Berg, ein Horn; 
ich nenne es el Cuerno de los Horcones, Ga⸗ 
belhorn, . . . weſtlich eine Firnfuppe... nen- 
nen wir ſie La Catedral — den Dom.“ 

Dieſe drei Berge benannte Habel alſo nach 
ihrer Form, ein Vorgehen, das wohl eines 
der urſprünglichſten und natürlichſten bei der 
erdkundlichen Namengebung iſt. Gerade des⸗ 
halb haben ſich vielleicht dieſe Bezeichnungen 
durchgeſetzt und werden heute noch von den 
Nachkommen jener gebraucht, die einſt in der 
Zeitung leſen mußten, ihr Schöpfer, der 
Deutſche Habel, ſei entweder ein böſer Spion 
oder ein harmloſer Verrückter... 

Schön — von uns aus geſehen — iſt das 
Beſtreben Habels, auch deutſche Namen zu 
geben, ein Tun, das wohl gerechtfertigt iſt in 
einem Buche, das für Deutſche geſchrieben 
wurde (genau ſo wie wir Deutſche nichts ein⸗ 
zuwenden hätten, wenn in einem ſpaniſch ge⸗ 
ſchriebenen Deutſchland⸗Buche „Selva Negra“ 
ſtehen würde). Wie ſtilrein klingt doch der 
Habelſche Satz: „Der Dom zeigt drei Gipfel.“ 

In dieſem Zuſammenhang muß noch auf 
eine andere Bildung unſeres Anden-Wande⸗ 
rers eingegangen werden. Er verwendete — 
wahrſcheinlich erſtmalig — das Wort „An⸗ 
denverein“, in dem auch ſonſt vielſagenden 
Satze: „Auf dem Wege... hatte ih... eine 
ſchöne, ſtengelloſe Blume angetroffen. Sie 
beſtand aus einem über thalergroßen, gelben 
Stern, der vom Erdboden nur durch eine Lage 
grüner Blätter getrennt war. Wenn jemals 
ſich ein Andenverein bildet, ſo ſollte er, wie 
der Alpenverein das Edelweiß, jenen Stern 
auf feine Fahne ſetzen. . . Der geahnte Ver: 
ein bildete ſich wohl, aber viele Jahre — noch 
1940 — trug er den Namen „Alpenverein 
Mendoza“, was doch ein Widerſinn war. 
Erſt ſpäter wurde er in „Andiniſtenverein“ 
umgetauft. Und doch hätte man ein halbes 
Jahrhundert vorher ſchon das Vorbild des 
„Verrückten“ gehabt! 

Wie wir gleich hören werden, verwechſelte 
Habel den Aconcagua mit dem Cerro de los 
Almacenes; für den eigentlichen Almacenes 
aber gebrauchte er „Perecala“ und gibt dazu 
folgende Erklärung: „... ein Berg..., den 
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die Einheimiſchen La Perecala nennen. Qeg- 
teres iſt die Bezeichnung für einen geſtreiften 
Stoff, und die Aehnlichkeit der vielfarbigen 
Schichten des Berges mit einem ſolchen hat 
ihm den Namen gegeben.“ Das Wort Pere- 
cala ſelbſt findet ſich im Spaniſchen nicht; es 
iſt wohl ein kleiner Fehler Habels und ſollte 
Percal heißen, was Baumwollgewebe bedeu- 
tet (ſiehe das deutſche Fremdwort Perkall). 
— Wenn nun auch die Bezeichnung Almace- 
nes dem Kunterbunt und der Schichtenfülle 
dieſer herrlichen Erhebung nahe kommt, ſo iſt 
es doch ſchade, daß das Wort „Percal“ nicht 
erhalten blieb: es hätte das Wunderbare des 
Berges noch weſentlicher zum Ausdruck ge- 
bracht! 


Am Aconcagua — wider Wiſſen. 


Um das Aconcagua⸗Unternehmen Habels 
iſt es eigenartig beſtellt. .. 

Der Forſcher ſelbſt ſagt im Vorwort, daß er 
die Hochgebirgstäler erſchließen möchte, „wel⸗ 
che ſich unweit des Grades 33 ſüdlicher Breite, 
in nördlicher Richtung gegen den wie bis 
jetzt bekannt höchſten Berg beider Amerikas, 
den Aconcagua hinanziehen“. Und im 4. Ab⸗ 
ſchnitt ſeines Werkes ſchreibt er: „Zwiſchen 
32 und 33 Grad ſüdlicher Breite erreichen ſie 
(die Anden) ihre höchſte Erhebung im Acon⸗ 
cagua...” Auch ſonſt erwähnt Habel dieſen 
Berg immer wieder als eine wohlbekannte 
„Tatſache“. 

Deshalb wundert man ſich dann beim ober— 
flächlichen Durchblättern feines Buches, war: 
um ſich der Wanderer nun nicht endlich dem 
Aconcagua nähert, warum er ihn nicht be— 
ſchreibt, wenigſtens ſeinen Anblick aus der 
Ferne — der doch jeden begeiſtert! — warum 
er nicht verſucht, ihn zu beſteigen. 

Bei näherem Zuſehen finden wir die eigen⸗ 
artige Löſung des Rätſels: Unſer Wanderer 
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Cerro Almacenes (nach Habel: Perecala, ge. 
streifter Stoff.) Lichtbild: Kopp 


ſteht wohl den Aconcagua, er bewun⸗ 
dert ihn, noch mehr, er wandert an 
ihm umher — bloß glaubt Habel, er 
wäre am Cerro de los Almacenes! 

Dieſe Verwechſlung wird einem 
erſtmalig ganz klar bei der Beſchrei⸗ 
bung des Uſpallata⸗Rundblickes: 
Links vom Toloſa ſieht er einen bp: 
hen Berg, den Kamm der andinen 
Jungfrau, des im Horconestal 
gelegenen Cerro de los Almacens“. 
Und an anderer Stelle ſchreibt Habel: 
„Im Hintergrund jenes Tales 
(Horcones) wird .. . ein vergletſcher⸗ 
ter Berg ſichtbar, in ähnlicher Weiſe wie die 
Jungfrau von Interlaken. Es iſt der Cerro de 
los Almacenes“. 

Auch bei der zweiten Reiſe entdeckt Habel 
ſeinen Irrtum nicht! Wohl gibt er wieder als 
Ziel ſeiner Fahrten an: „Vollſtändige Er⸗ 
ſchließung der ſüdlichen Aconcagua⸗Thäler 
und dann des ganzen Berggebietes.“ An einer 
Stelle ſchreibt er: „Nach Weſten (vom Bode⸗ 
gas⸗Thale aus geſehen) folgt ein hoher Fels⸗ 
kopf, in dem von mir... die weſtlichſte der 
Aconcaguaſpitzen vermutet wird...“ 

Dann wandert er durchs Horconestal, gibt 
den Aconcagua⸗Nachbarn ihre Namen — Fin⸗ 
gerſpitze, Gabelhorn, Dom — und raſtet am 
Fuße des Andenkönigs, ohne zu ahnen, daß 
er ſich am höchſten Berge der beiden Ameri⸗ 
kas befindet. 

Hören wir, wie er ſein „Aconcagua⸗Unter⸗ 
nehmen“ beſchreibt: „Wir blicken eine Runſe 
hinauf, die hier und da mit zierlichen kleinen 
Feldern von Büßerſchnee bekleidet iſt und von 
einem ſteilen, zerriſſenen Grat herabſtreicht. 
Hinter dem letzteren erſcheinen die bant- und 
ſäulenförmig abgeſonderten Wände des Cerro 
de los Almacenes und über dieſen Wänden 
die zahlreichen Kuppen, Türme und Nadeln 
ſeiner höchſten Erhebungen in einer Steilheit 
und Höhe, daß wir den Kopf faſt in eine ho- 
rizontale Lage bringen müſſen, um zu ihnen 
hinaufſehen zu können... j 

Ich hatte mich entſchloſſen, nochmals mög- 
lichſt weit in horizontaler und vertikaler Rich⸗ 
tung gegen den Hintergrund des Valle de los 
Horcones vorzugehen, um einen Ausblick nach 
Norden, Weiten oder Often zu gewinnen... 

29. 1. Oberhalb des Felskopfes betreten wir 
eine breite Halde... Auf ein ſcheinbares 
Ende der Halde folgt ein anderes, und ſo 
zieht ſich der beſchwerliche Pfad aufwärts — 
ſtundenlang. ..“ 

Habel kommt bis 5400 m, „an den Rand 


der Hochebene, die ſich rechts von mir zu den 
3 Gipfeln des Cerro de los Almacenes hin- 
anzieht. . . Die drei Gipfel erſcheinen fo nahe, 
daß man glaubt, ſie in einer Stunde erreichen 
zu können. Die Einwirkung des verdünnten 
Luftdrucks macht ſich etwas fühlbar. Als ich 
aufſtand ..., ſchienen mir die Gehwerkzeuge 
an Spannkraft verloren zu haben... Das Ge⸗ 
fühl war ein noch nie empfundenes, ganz 
neues für mich, als ob eine unſichtbare Macht 
aus der Luft, bei jedem Schritt vorwärts, 
langſam zurückgedrängt werden müßte... — 
Für heute mußte ich mich zum Rückzug ent⸗ 
ſchließen. Vielleicht wäre in einer Stunde 
weiteren Vordringens weitgehender Auf: 
ſchluß zu erhalten geweſen. Es war aber un⸗ 
bedingt notwendig, . . . zurückzukehren und Die 
Brüche zu vermeiden, und das mußte noch 
bei Tageslicht geſchehen. . .“ (Erinnern übri⸗ 
gens dieſe Schlußſätze Habels nicht an feinen 
großen Landsmann und Vorgänger am 
Berge, an Güßfeldt!) 


Wir haben die Tatſache vor uns, daß im 
Februar 1895 — zwei Jahre vor der Erſtbe⸗ 
ſteigung — ein Deutjher am Aconcagua bis 
auf 5400 m kam, den Berg mit ſicheren Stri⸗ 
chen beſchreibt, Erlebniſſe und Nöte ſchildert 
— wie wir ſie 52 Jahre ſpäter auch hatten. 


Und als dann unſer Wanderer zurück ins 
Tal kommt, da trägt er einen reichen Schatz 
von Lichtbildern bei ſich, die heute noch ihres⸗ 
gleichen ſuchen. 

Außer dieſer Lichtbilderſammlung hat Ha⸗ 
bel aber auch Unterlagen bei ſich, mit deren 
Hilfe er die „Skizze der ſüdweſtlichen Acon⸗ 
caguathäler“ entwirft. Halten wir dieſer Ar⸗ 
beit einmal das vom Geografiſchen Militär⸗ 
inſtitut herausgegebene Blatt „Aconcagua“ 
(1924, 1:50 000) mit den großen weißen Flä⸗ 
chen gegenüber, dann erkennen wir die dies⸗ 
bezügliche Leiſtung Habels am beſten. Wenn 
in der Skizze zwar auch die Bergverwechſlung 
verewigt ift, fo zeigt fie doch manches im rih- 
tigen Lichte und iſt in der Darſtellung des 
Unteren Horconesgletſchers z. B. beſſer als 
alle ihre Nachfolgerinnen, einſchließlich der zu- 
letzt erſchienenen. (Wenn alſo in Folge 2 des 
„Weg“, Seite 80, geſagt wird, daß ſämtliche 
vorliegenden Karten falſch ſind, dann ſtimmt 
das bis auf die eine Ausnahme: Habell) 

Vergleichen wir etwa die Gletſcherform der 
Karte, die Sekeljs Buch (Tempeſtad ſobre el 
Aconcagua) beigegeben iſt, mit der ein halbes 
Jahrhundert älteren Skizze Habels, ſo ſehen 
wir auf erſterer einen „Schwartenmagen“, 
auf letzterer aber eine „Leberwurſt“. Nachdem 


Der Aconcagua (nach Habel: „EI Cerro de los Almace es“), aus 4.625 m von Habel im Jahre 1895 auf- 


genommen. 


(J. Habel: Ansichten aus Südamerika, Berlin 1897.) 
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Der untere Horcones-Gletscher vom Aconcagua Kamm 
aus gesehen. (Man beachte die „Leberwurst-Form!‘‘) 
Im Hintergrund die glockenförmige Erhebung des 
Lichtbild: Kopp. 


Tupungato. 


wir dieſen Sommer den Gletſcher ſelbſt er- 
wandert haben, ihn ferner aus der „Vogel— 
ſchau“ beobachten konnten — vom Kammweg 
zwiſchen den beiden Aconcagua-Gipfeln und 
vor allem auch vom „Horcones-Gletſcherblick“ 
am Almacenes aus —, wiſſen wir: Habel hat 
recht und alle ſeine Nachfolger unrecht! 

(Und ich muß es mit Beſchämung geſtehen: 
auch in meinem Aconcagua-Buch hat der 
Gletſcher die falſche „Schwartenmagenform“. 
Da ich nach dem erſten Aconcagua⸗-Unterneh⸗ 
men den Gletſcher ſelbſt nicht genau kannte, 
mußte ich die vorliegenden Karten zu Hilfe 
nehmen. Bei der Zweitauflage aber war es 
trotz meiner Bemühungen nicht möglich, die 
Sache richtig zu ſtellen). 


Verhaftet. 

Es lohnt ſich, die erwähnte Feſtnahme nä⸗ 
her zu betrachten, war doch auch in dieſer Be- 
ziehung Habel ein gewiſſer „Wegbahner“! 

Der Forſcher machte vor dem Aconcagua- 
Unternehmen einen Abſtecher nach Valparaiſo 
— er ritt hin und zurück — und wurde dann 
von einem fremden Herrn verhört und nach 
der Erlaubnis der argentiniſchen Regierung 
gefragt. In Vacas verlangte man ſein Tage⸗ 
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buch und verbot ihm, genaue Pläne anzufer- 
tigen! Daraufhin ging Habel — wie im vori- 
gen Abſchnitt geſchildert — zum Aconcagua. 
Anſchließend wollte er noch ins Vacastal, wur- 
de dann aber in Punta de Vacas als ſpiona⸗ 
geverdächtig verhaftet. „Ein Raum in der 
Steinbaracke, aus dem ich bei geöffneter Tür 
Ausſicht auf den Tupungato hatte, und in dem 
ſich eine eiſerne Bettſtelle befand, wurde mir 
zur Verfügung geſtellt ... Am nächſten Tage 
photographierte ich die Ausſicht auf den Tu⸗ 
pungato, zum Andenken auch das Gefäng⸗ 
iS 

Der Fall klärte ſich natürlich, und Habel 
wurde in Mendoza wieder freigelaſſen. 

Bemerkenswert ſind die „Auswirkungen“. 
Das war doch etwas für die Preſſe! Eine der 
größten Tageszeitungen beſprach die Angele⸗ 
genheit und fügte dann hinzu, „ſie bringe die 
Depeſche zum Abdruck, trotzdem ſie ſicher 
wüßte, daß ich nicht Spion, ſondern verrückt 
ſei; ich hätte im vorigen Jahr den Aconcagua 
und in dieſem Jahr den Tupungato beſteigen 
wollen.“ 

Uns überkommt ein bitteres Lächeln: Der 
tapfere Mann, der die höchſten Berge Ameri⸗ 
kas beſteigen wollte; der Mann, der Namen 
ſchuf, die heute jedes Kind der Provinz Men⸗ 
doza auswendig lernen muß; der Mann, der 
das wollte, was zwei Jahre ſpäter andere un⸗ 
ter dem Beifall der Weltpreſſe ausführten: der 
Mann wird als verrückt bezeichnet ... 

* 


Soll man über den „Fall Habel“ jammern 
oder lachen, fluchen oder ihn bedauern, ſpot⸗ 
ten oder ihn anerkennen? 

Iſt das Ganze in ſeiner Zweigeſichtigkeit 
nicht ſinnbildhaft? 

Iſt es nicht das, was man gemeinhin als 
Schickſal des Deutſchen Michels bezeichnet: 
Ein Kerl vollbringt eine Leiſtung, er weiß es 
ſelbſt nicht, wird von der Welt verſpottet, ver⸗ 
lacht, für verrückt erklärt — und doch baut 
dieſe ſelbe Welt auf ſeiner Arbeit weiter. 

Iſt es nicht das ewig alte und neue Lied 
vom „dummen Brüderlein“? 


Wenn ich abſchließend das Tun am Anden⸗ 
könig überſchaue, dann iſt mir, als ob zu dem 
bunten Bild der deutſchen Leiſtungen — ſoll 
es vollſtändig ſein — das „dumbe Brüderlein 
Habel“ unbedingt gehöre. Denn wo Deutſche 
etwas ſchaffen, ſteht immer und immer wieder 
bei Fauſt und Siegfried der Michel. 

So denn auch am Andenkönig: 

wo neben dem fauſtiſchen Güßfeldt und dem 
Siegfried aus der deutſchen Turnerſchar San⸗ 
tiagos der Deutſche Michel Habel wanderte. 


Sterne fallen vom Simmel 


VON BRUNO H. 


Uralte Volksmärchen von den leuchtenden 
Sternen fern im Unendlichen, die durch ganz 
Europa verbreitet ſind, berichten, daß arme 
kleine Teufel traurig darüber waren, nie den 
Engeln gleich dem Strahlenthron des Herrn 
der Welt nahe ſein zu dürfen, nie in den Him⸗ 
mel zu kommen. Da erſannen ſie eine Liſt, 
ſie betrogen den Erzengel Gabriel und ſchmug⸗ 
gelten ſich dennoch ein in die Gefilde der heili⸗ 
gen Höhen. Indeſſen, wie es nicht anders zu 
erwarten war, ſie blieben doch kleine unnütze 
Teufel, ſie wurden erkannt, man vertrieb ſie 
aus den himmliſchen Hallen, und immer wenn 
ſie wieder einen da oben hinauswerfen, ſehen 
wir ihn in hohem Bogen vom Himmel nieder⸗ 
fallen: eine Sternſchnuppe! 


Es ſcheint nun, daß dann und wann der 
Erzengel Gabriel eine Razzia veranſtaltet, um 
der vielen kleinen Teufel habhaft zu werden, 
denn es gibt Zeiten im Jahr, da fallen die 
Sternſchnuppen in Mengen, ja es entſtehen 
richtige kleine Feuerwerke zuweilen; die Näch⸗ 
te um die Novembermitte ſind ſolche Stern⸗ 
ſchnuppennächte, wer ſich für die Geheimniſſe 
und Schönheiten der wunderbaren Welt über 
uns intereſſiert, die ſo fern liegt allem Erden⸗ 

leid, der ſchaue des Abends nach Often, 
wo das Sternbild des Löwen ſich anſchickt, 
aufzuſteigen, und er wird (je ſpäter in der 
Nacht, je reicher), die ſchießenden Sternlein 
ſehen. An ſich ſind die kleinen Funken ja be⸗ 
langloſe Dinge, winzige Mineralmaſſen ſind 
es, kleine Steinchen, ſie kommen aus dem 
Weltenraum, dringen mit hoher Geſchwindig⸗ 
keit in die Lufthülle der Erde ein, erhitzen ſich 
hier und glühen auf, verpuffen und verdamp⸗ 
fen. Das geſchieht ſchon in ſehr großen Höhen, 
in 100 bis 120 Kilometer über dem Erdboden, 
ein Zeichen dafür, daß ſelbſt da oben noch die 
Atmoſphäre einige Dichte haben muß. An 
ſich alſo ſind dieſe „ſchießenden Sterne“ unbe⸗ 
deutender Weltenſtaub, Trümmermaſſen, aber 
ihre Herkunft iſt intereſſant. 


Als Alexander von Humboldt, der große ge⸗ 
lehrte Weltreiſende, im Jahre 1799 in Süd⸗ 
amerika war, erlebte er in dem alten Städt⸗ 
chen Cumana in Venezuela ein wunderbares 
Schauſpiel, das ihn begeiſterte und entzückte. 
Es fielen am 12. November Tauſende von 
Sternſchnuppen nieder, es war, als würde 
droben ein feſtliches Feuerwerk abgebrannt, 
das kein Ende nehmen wollte; erſt der herauf⸗ 
kommende Morgen, die Helle des Tages, un⸗ 


BURGEL 


terbrach das reizvolle nächtliche Spiel. In den 
gleichen Novembernächten des Jahres 1833 
und 1866 wiederholte ſich das Schauſpiel. Be⸗ 
obachter berichten aus jenen Zeiten, daß die 
ſchießenden Sternlein zuweilen dicht wie die 
Flocken im Schneegeſtöber niedergingen, es 
wurde ganz klar, daß man es mit einem pe⸗ 
riodiſchen Vorgang zu tun hatte, daß rund 
alle 33 Jahre um die Novembermitte die Erde 
einen beſonders dichten Schwarm ſolcher klei⸗ 
nen Körperchen treffen muß, der offenbar un⸗ 
ſerer Erde gleich, in einer Bahn um die Sonne 
herumwandert. Schließlich fand man des Rät⸗ 
ſels Löſung, beſonders als erkannt wurde, daß 
an anderen Tagen des Jahres (ſo nahe der 
Auguſtmitte, auch nahe der Dezembermitte) 
ebenfalls Sternſchnuppenſchwärme auftreten. 
Es ſind Reſte aufgelöſter oder 
in Auflöſung begriffener Ko⸗ 
meten, die wir da treffen, ſie haben ſich 
längs der Bahn, die der Komet um die Sonne 
beſchreibt, zerſtreut, und an beſtimmten Tagen 
des Jahres wandert unſere Erde, die ja ihren 
Jahresweg um die Sonne durchwandert, durch 
dieſe Reſte, dieſe Trümmer, dieſe Mineral⸗ 
maſſen hindurch. Alle 33 Jahre aber trifft 
unſer Planet mit der Hauptmaſſe, der Haupt⸗ 
wolke des an der zunehmenden Abzehrung 
zugrunde gegangenen Kometen zuſammen, 
und dann erlebt man eben jenes wundervolle 
Feuerwerk, das Humboldt und andere Be- 
obachter entzückte. 

Du lieber Gott, was für Aengſte haben 
einſt die Menſchen ausgeſtanden, wenn einer 
jener ſeltſamen Schweifſterne, wenn ein gro: 
ßer Komet in magiſchem Glanz monatelang 
den Himmel überzog. Wir heute Lebenden 
wiſſen das gar nicht mehr, denn lange lange 
iſt kein wirklich großer Komet erſchienen. Alte 
Chroniken berichten uns, was für eine Auf⸗ 
regung ſich des Volkes bemächtigte. Alles 
rannte in die Kirchen, lag ſtundenlang auf den 
Knien und flehte zum Herrn der Welt, die 
Uebel abzuwenden, denn der Komet galt als 
die ſtrafende Zuchtrute, die der Himmelsvater 
zum Himmelsfenſter hinausſtreckte. Krieg, 
Peſt, Hungersnot, Ueberſchwemmungen, gro⸗ 
ße Dürre uſw. uſw., alles ſollte der Schweif⸗ 
ſtern mit ſich bringen, der den Zorn Gottes 
verkündete. Die Unwiſſenheit der großen Maſ⸗ 
ſen war ja in jenen Zeiten bejammernswert, 
und ſie wurde noch von intereſſierten Kreiſen, 
die das Volk feſt in der Hand zu haben wünſch⸗ 
ten, ausgenutzt. Weit zurück noch war die 
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Wir grüßen unfere Freunde, 


Wiſſenſchaft! Böſe Dünſte ſollten von den 
Kometen ausgehen, die Brunnen vergiften, 
die Peſt und andere Seuchen verurſachen, Ge- 
bet und Prozeſſionen, Glockengeläut und 
Weihrauchwolken ſollten helfen. Bis zur Ko⸗ 
mik ging das. So ſchreibt ein Chroniſt im 
Jahre 1538: „Hier war ein entſetzlicher Ko- 
metſtern zu ſehen, und überall iſt Seuche des 
Hornviehes!“ Ein anderer Autor meldet: 
„Anno 1663 ain groß Cometſtern und ain 
groß Sterben unter den Katzen in Weſtfahlen⸗ 
land.“ Indeſſen, ſeien wir nicht zu ſelbſtbe⸗ 
wußt, wir Menſchen nahe dem Jahr 2000! 
Daß Dummheit und Aberglaube noch nicht 
ausgeſtorben ſind, wiſſen wir wohl alle, und 
wie heute einer jener großen, hellen, mit rie⸗ 
ſigem Schweif wochenlang durch die Stern⸗ 
bilder wandernder Komet auf die Maſſen wir⸗ 
ken würde, müßte ſich erſt erweiſen. Noch im 
Jahre 1910, als die Wiederkehr des Kometen 
Halley angekündigt wurde, franzöſiſche Aſtro⸗ 
nomen in Zeitungsartikeln darlegten, daß un⸗ 
ſere Erde wahrſcheinlich am 19. Mai durch den 
Schweif des Kometen hindurchwandern würde, 
kam es da und dort zu Selbſtmorden aus 
14 


Kometenangſt, mußten Beruhigungs- 
vorträge der Fachleute gehalten werden! 

In Dellen, die einſt fo gefürchteten Kometen 
ſind in Wahrheit nur kleine, materiearme, 
aber ſehr aufgeblaſene Geſellen, nicht zu ver⸗ 
gleichen mit den ſoliden Weltkörpern, wie es 
die Erde, die anderen Planeten, der Mond 
ujw. find. Im Grunde iſt ein Komet eine 
Wolke von Steinen, ein durch das All wan⸗ 
dernder Steinhaufen, kann man etwas grob 
und handfeſt ſagen. Das Weltall iſt ja erfüllt 
von Weltenſtaub, kleinen Mineralmaſſen, auch 
größeren; zuweilen fallen ſie als „Meteore“ in 
recht anſehnlichen Maſſen zur Erde, in den 
Naturkundemuſeen finden wir ſie aufbewahrt. 
Der Kern des Kometen iſt eine Wolke ſolcher 
Maſſen, der Schweif wird erſt durch die Hitze 
in der Sonnennähe hervorgerufen. Langſam, 
unter dem Einfluß der gewaltigen Anzie⸗ 
hungskräfte der Sonne und der Planeten, löſt 
ſich die Mineralwolke des Schweifſternes auf, 
die Sternſchnuppen ſind die letzten Reſte des 
Weltenwanderers, der vielleicht im Mittel⸗ 
alter die verängſtigten Maſſen in den Weih⸗ 
rauchduft der Kathedralen trieb. 


In Zentalafeika verschollen 


VON 


Auf meiner Reife durch britiſch Zentral: 
afrika fuhr ich mit zwei großen Flußbooten 
den Zambeſi hinauf. Wir verließen den Fluß 
nachdem wir feſtgeſtellt hatten, daß ſich ſechs 
Kilometer ſüdlich ein großer See befindet, der 
uns viel ſchnellere Fortbewegungsmöglichkeit 
bot, da das Umgehen der vielen Stromſchnel⸗ 
len des Fluſſes zu zeitraubend war. 

Ohne daß wir es wußten, verfolgte uns 
ſchon ſeit einigen Tagen eine Negerbande, 
die es auf unſere Ausrüſtung und Waffen ab⸗ 
geſehen hatte. Dem Umſtand, daß wir den 
Fluß verließen, verdankten wir es, daß wir 
noch nicht angegriffen worden waren. Der 
Häuptling hatte angenommen, daß wir die 
Reiſe auf dem Fluß fortſetzen würden und 
darauf ſeinen Plan gebaut. An der Strom⸗ 
ſchnelle, ungefähr 8 Kilometer oberhalb der 
Stelle, wo wir den Fluß verlaſſen hatten, 
wollte er uns während wir mit dem Trans⸗ 
port des Bootes beſchäftigt wären, angrei⸗ 
fen und überwältigen. Unſer Abbiegen vom 
Wege zwang den ſchlauen Neger ſeine Pläne 
zu ändern. Er ließ uns beobachten und ſandte 
Boten an die ſchon vorher beſtimmte Ueber⸗ 
fallsſtelle, um ſeine dort wartenden Leute zu⸗ 
rückzurufen. Er wollte uns dann auf einer 
anderen Stelle mit ſeiner ganzen Kriegsmacht 
von ungefähr 120 Mann überfallen. Durch die 
von uns in der letzten Nacht gefangenen Spä⸗ 
her, wußten wir wenigſtens woran wir wa⸗ 
ren. Für dieſe Nacht hatten wir alſo keinen 
Angriff zu befürchten. Der Häuptling mit 
ſeinem Trupp befand ſich an der Strom⸗ 
ſchnelle und wartete auf die Rückkehr der 
Kundſchafter und auf den Haupttrupp, der ſich 
an dieſer Stelle mit ihm vereinen wollte. 

Noch im Dunkeln ließ ich das Lager ab⸗ 
brechen, unſer Boot in den See bringen und 
das Gepäck verſtauen. Nun leiſteten mir die 
beiden Faltboote, die ich von Sofala mitge⸗ 
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nommen hatte, gute Dienſte. Ich wollte die 
gefangenen Neger nicht jo ſchnell laufen laf- 
ſen, um den Häuptling nicht allzufrüh auf un⸗ 
ſere Spur zu ſetzen. Mein Leibdiener, ein 
rieſiger Zombaloneger und ſeine Kameraden 
nahmen in den beiden Faltbooten Platz. Die 
Gefangenen mußten in der Mitte des Ruder⸗ 
bootes Platz nehmen und tüchtig zugreifen. 
Die beiden Faltboote im Schlepptau, fuhr das 
Ruderboot in den See hinaus. Die Sonne ging 
auf. Der See war ſpiegelglatt. Unter ſchnellen 
Ruderſchlägen waren wir raſch vorwärts ge⸗ 
kommen. Am Nachmittag ſichteten wir ein 
Negerdorf. Viele große und kleinere Hütten, 
umgeben von einem Palliſadenzaun, lagen 
vor uns. Beim Näherkommen bemerkten wir, 
daß es eine größere Siedlung war. 

Als wir auf Rufweite herangekommen wa⸗ 
ren, ſtrömte die ganze Bevölkerung des Dor- 
fes am Seeufer zuſammen. Männer, Frauen 
und Kinder winkten uns freundlich zu. Nur 
einige der Männer waren mit Speeren be⸗ 
waffnet, woraus wir ſchließen konnten, daß 
wir es mit einem friedlichen Negerſtamm zu 
tun hatten. Ich ließ vorſichtshalber das Ruder⸗ 
boot halten und nur unſere beiden Faltboote 
näherten ſich dem Lande. Mein Zombalone⸗ 
ger betrat als erſter das Dorf und fragte, ob 
wir als Gäſte willkommen ſeien. Nun erſt 
gab ich den Befehl zum Landen. Unter freu- 
digem Zurufen wurde unſer Einzug in das 
Dorf gefeiert. 

Man brachte uns ſofort in die Behauſung 
des Häuptlings, der uns, auf ſeinem impro⸗ 
viſierten Thron ſitzend, empfing. Zu ſeiner 
Rechten ſtand ein Weißer. Ein alter Mann mit 
ſchneeweißem Haar. Seine Kleidung beſtand 
aus einem ziemlich zerlumpten Tropenanzug, 
in der Hand hielt er einen alten Tropenhelm. 
Er ſprach kein Wort, anſcheinend wartete er 
ab, wie ſich die Auseinanderſetzung mit dem 
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Häuptling entwickeln würde. Diefer ließ mich 
über Ziel und Zweck meiner Reiſe und pieles 
mehr befragen. Mein Zombalorieſe gab die 
gewünſchte Auskunft. Ich ließ dem Neger ſa⸗ 
gen, daß wir hauptſächlich kamen, um im 
Dorf Schutz gegen Feinde zu finden, die uns 
überfallen wollten. Als wir die fünf Gefange⸗ 
nen erwähnten, wurde der Negerhäuptling 
unruhig. Er wünſchte die Gefangenen ſofort 
zu ſehen. Nun ſprach mich der weiße Mann 
an. Als er hinter dem Sitz des Häuptlings 
hervorging um mich zu begrüßen, bemerkte 
ich, daß er nur ein Bein hatte. Geſtützt auf 
einer Krücke kam er auf mich zu, ſtreckte mir 
die Hand hin und fragte mich auf Engliſch 
welcher Nationalität ich ſei? Als ich ihm ant⸗ 
wortete „Oeſterreicher“, leuchtete ſein Geſicht 
auf. „Da ſind wir ja Landsleute!“ — „Ich 
bin Deutſcher, mein Name iſt von der Haiden. 
Wenn es ihnen angenehm iſt, können Sie in 
meinem Hauſe wohnen. Es iſt geräumiger als 
die Hütten der Eingeborenen.“ 

Nun wurden die Gefangenen gebracht. Der 
Häuptling nahm ſie ins Verhör und erſuchte 
mich nachher, ihm die Gefangenen zu über⸗ 
laſſen. Da ich den Leuten ſchon die Freiheit 
verſprochen hatte, wollte ich mein Wort nicht 
brechen. Ich ſagte es Dr. von der Haiden, 
und nach langem Verhandeln einigten wir 
uns, daß die Gefangenen einige Zeit als 
Sklaven bei dem Häuptling bleiben ſollten um 
dann wieder in Freiheit geſetzt zu werden. 
V. d. Haiden verſprach mir dafür zu ſorgen, 
daß der Häuptling ſein Wort einlöſte. 

Der Abend brach an. Ich verabſchiedete mich 
vom Häuptling „Pozo Mahalla“ und begab 
mich mit Dr. v. d. Haiden in die Mitte des 
Dorfes, an das Ende eines großen Platzes; 
neben einer aus Holz erbauten Kirche, ſtand 
das Haus des Weißen. Er war der Medizin⸗ 
mann, Lehrer und Prieſter der Dorfbewohner. 

Nach dem Abendeſſen erzählte mir Herr v. 
d. Haiden, der von Kleve an der holländiſchen 
Grenze ſtammt, ſeine traurige Geſchichte. 

Er war Mitglied einer franzöſiſchen Zen⸗ 


tralafrikaexpedition, die im Jahre 1909 — 
geführt von Profeſſor Gilbert Renauld — in 
die Urwälder von Angola eindrang. Ueber 
neun Monate war die Expedition unterwegs 
bis ſie Levingſtone erreichte. Die meiſten Mit⸗ 
glieder waren dem mörderiſchen Klima er⸗ 
legen. Andere kehrten an die Küſte von An⸗ 
gola zurück und verließen die Expedition. Nur 
Renauld und Dr. v. d. Haiden waren die 
letzten Weißen die von Levingſtone aus den 
Weitermarſch nach dem eigentlichen Reiſeziel 
der Expedition, dem Nijaſſaſee, antraten. 
Unterwegs wurden ſie von kriegeriſchen Man⸗ 
bundanegern ausgeplündert und verloren da⸗ 
bei alle Inſtrumente, Waffen und Lebens⸗ 
mittel. Die wilden Neger nahmen ſie gefan⸗ 
gen. Mit Hilfe eines Negers, der während der 
Expedition v. d. Haidens Diener war, konn⸗ 
ten ſie aus der Gefangenſchaft entkommen. Es 
gelang ihnen in einem Negerdorf ein Boot zu 
ſtehlen und mit dieſem Fahrzeug, in Beglei⸗ 
tung von drei anderen Negern, die auch zu 
ihrer Geſellſchaft gehört hatten, begannen ſie 
die Fahrt auf dem Zambeſi. Sie verſuchten 
noch einmal Levingſtone zu erreichen, wo ſich 
damals die einzige Polizeiſtation dieſes gan⸗ 
zen Gebietes befand. 

Sie waren ohne Waffen und daher ſchutz⸗ 
los allen Gefahren ausgeliefert. In der Nähe 
der Negerſiedlung Pozo Mahallas wurden 
die Flüchtlinge von den ſie verfolgenden Ne⸗ 
gern geſtellt. Profeſſor Renauld verlor in 
dem Kampf das Leben. V. d. Haiden rettete 
ſich indem er in den Fluß ſprang und das an⸗ 
dere Ufer zu erreichen ſuchte. Beinahe gelang 
ihm dies Wagnis, doch kurz vor dem retten⸗ 
den Ufer fiel er einem Krokodil, die zu Hun⸗ 
derten den Zambeſi bevölkern, zum Opfer. 
Während er um ſein Leben ſchwamm, biß 
ihm eines der Reptile den Fuß unterhalb der 
Wade ab. So lange er im Waſſer war, 
ſpürte er keinen Schmerz. Erſt als er voll⸗ 
kommen erſchöpft das rettende Ufer erreicht 
hatte, verließen ihn die Sinne. 

Als er wieder zu ſich kam, befand er ſich 
in dem Negerdorf. Der heutige Häuptling 
Pozo Mahalla war damals noch ein Jüng⸗ 
ling und ſein Vater führte den Stamm. V. d. 
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Haiden wurde ſehr gut gepflegt und war 
nach einigen Monaten ſoweit wieder herge- 
ſtellt, daß er die Hütte verlaſſen konnte. Der 
Fuß, der von den Eingeborenen natürlich 
nicht richtig behandelt worden war, bereitete 
ihm immer wieder große Schmerzen. Da v. 
d. Haiden Arzt war, erkannte er, daß nur eine 
Operation ſein Leben retten konnte. Er 
überredete den Häuptling, einen Boten nach 
Levingſtone zu ſenden mit der Nachricht vom 
tragiſchen Ende der Renauld⸗Expedition und 
die nötigen chirurgiſchen Inſtrumente zur Ope- 
ration mitzubringen. Es dauerte Monate bis 
der Bote zurückkehrte. Er brachte die ge- 
wünſchten Gegenſtände, außerdem Kleider, 
Medikamente und Waffen. Nun ging Dr. v. 
d. Haiden daran ſeinen ſchon in Brand gera— 
tenen Fuß zu amputieren. Mit äußerſter Wil⸗ 


lenskraft und Selbſtüberwindung, der tap- 


fere Pozo Mahalla half ihm dabei, vollbrachte 
er das erſtaunliche Werk. Wochenlang lag er 
nach der Operation zwiſchen Leben und Tod, 
aber dann ſiegte die geſunde Natur des Da: 
mals noch jungen Arztes und er genas. 

Das engliſche Militärkommando von Qe- 

vingſtone ſandte eine Hilfsexpedition um den 
Verwundeten in die Ziviliſation zurückzu⸗ 
bringen, aber Dr. v. d. Haiden weigerte ſich 
das Dorf, deſſen Bewohner ihn ſo freundlich 
aufgenommen hatten, zu verlaſſen. Er be⸗ 
ſchloß, ſein Leben dem Wohle dieſer Men⸗ 
ſchen zu opfern. Er blieb, wurde ihr Lehrer 
und ſpäter auch ihr Miſſionär. Sie verehrten 
ihn wie einen Heiligen. In der erſten Zeit 
ſandte ihm der Poſten Levingſtone manchmal 
Lebensmittel, Munition, Kleider und Medi⸗ 
kamente für ſein Miſſionswerk, aber als 1914 
der Krieg ausbrach, ließ man dem Deutſchen 
keine Unterftigung mehr zukommen. V. d. 
Haiden und fein Miſſionswerk wurde ver: 
geſſen, er exiſtierte für die Engländer nicht 
mehr! — 
16 Jahre lebte er bereits unter den Negern. 
Er alterte ſchnell. Nur dreimal haben ſich in 
all den Jahren Weiße in dieſe Gegend ver⸗ 
irrt. Ich war der vierte Beſucher ſeit 16 
Jahren. 

Auch ich wollte Dr. v. d. Haiden dazu über⸗ 
reden in ſeine Heimat zurückzukehren; ich er- 
bot mich, ihn mit meinen Leuten bis an die 
Küſte zu bringen, aber er wollte nichts davon 
wiſſen. Er hatte keine Sehnſucht nach der Zi⸗ 
viliſation, er war erfüllt von ſeiner Miſſion, 
den Schwarzen, die ſein Leben gerettet hatten, 
zu helfen. 

Nach vier Tagen brachen wir auf. Bis zur 
großen Stromſchnelle, die ungefähr drei Tag⸗ 
reiſen vom Dorfe entfernt war, wollte uns 


Pozo Mahalla eine Hilfsmannſchaft mit einem 
Boot mitgeben. Ich geſtand meinem Lands⸗ 
mann, daß ich kein reicher Mann ſei und die 
Gaſtfreundſchaft des Häuptlings nicht gebüh— 
rend bezahlen könne und wollte das Angebot 
des Häuptlings ablehnen. Nach einer Rück⸗ 
ſprache die Dr. v. d. Haiden mit dem Häupt⸗ 
ling hatte, beſtand dieſer aber darauf, ſo daß 
ich ſeine Hilfe annehmen mußte. Mir war dieſe 
Begleitung von acht kräftigen Negern, die 
noch dazu alle mit Feuerwaffen verſehen 
waren, ſehr angenehm, denn im ſtillen red- 
nete ich immer noch mit der Möglichkeit eines 
Ueberfalls durch die wandernde Negerbande. 

Das einzige Geſchenk, das Pozo Mahalla 
von mir annahm, war eine kleine Brieftaſche 
aus Krokodilleder, die ich bis dahin als meine 
eigene gebraucht hatte. 

Der Abſchied war überaus herzlich. Dr. v. 
d. Haiden begleitete uns bis an den Fluß. 
Schon am Vortag brachten die Schwarzen 
unſer Boot ſamt Gepäck und friſchen Lebens- 
mitteln an den Fluß. Acht Mann, die unſere 
Begleitmannſchaft darſtellten, blieben über 
Nacht dort als Wache. 

Die halbe Ortſchaft war am Fluß verſam⸗ 
melt, als unſere beiden Boote abſtießen. Ge⸗ 
nau wie bei unſerer Ankunft ſtimmten die 
Naturkinder auch zum Abſchied ein Freuden— 
geheul an. 

Unter den ſchreienden Naturkindern ſtand 
ſtill und unbeweglich der weiße Mann und 
ſchaute uns nach. Und erſt als er allein am 
Ufer war hob er die Hand und winkte einen 
Abſchiedsgruß. 

17 


Der Zufaill 


Im hohen Gemach des Berliner Schloſſes 
ſtand Voltaire dem heimgekehrten König ge⸗ 
genüber. 

„Er iſt alt und müde geworden!“ mußte 
der Franzoſe denken, indem er ſeine kalten 
und grauen Augen über die gebeugte und 
ſchwer auf den Krückſtock geſtützte Geſtalt 
Friedrichs gehen ließ. Laut aber ſagte er: 

„Sirel. .. Der Lorbeer der Unſterblichkeit 
ſchmückt Ihre Stirne. Man nennt Sie bereits 
den Großen!“ 

Der König, der eben zu dem Fenſter ge⸗ 
treten war, um einen Blick in den winterlichen 
Garten zu werfen, kehrte ſich jäh um und 
ſchaute mit ſcharfen, forſchenden Augen auf 
den Philoſophen, der ſich ehrfürchtig ver- 
neigte. 

„So. .. tut man das!” ſprach er dabei leije, 
ſpöttiſch ein wenig und doch mit einem ſelt⸗ 
ſam bitteren Unterton in der Stimme: „Und 
auch Er, Voltaire, gönnt mir die Unſterb⸗ 
lichkeit. ..?“ 

Der Franzoſe neigte den Kopf und beſann 
ſich eine kurze Weile. Dann ſchürzte er die 
Lippen und murmelte hochmütig: 

„Ich verkleinere mich nicht dabei, Sire!“ 

Der König nickte und verbarg ein Lächeln. 
Wieder ernſt werdend meinte er: 

„Er iſt ein großer Philoſoph — ſchlechthin! 
— Ich bin ein großer König... Aber was 
wäre ich ohne meine braven Musketiere und 
ohne den... Himmel.“ 

Voltaire fuhr auf. 

„Ah, Sire, Sie überraſchen mich!“ mur⸗ 
melte er beinahe beſtürzt und doch ſchon über⸗ 
legen ſpottend: 

„Avez⸗ vous pacté avec l'Errgott du mon⸗ 
ſieur de Ziethen?“ 

Friedrich ſtampfte zornig und unmutig mit 
dem Krückſtock auf: 

„Nicht ſo, Voltaire!“ 

Dann hatte er ſich ſchon wieder in der Ge⸗ 
walt: 

„Er lacht darüber und über den braven 
Ziethen! ... Je nun, er war noch in keiner 
Bataille, und es iſt für ihn noch keiner ge⸗ 
ſtorben. .. Er war noch nie ganz klein, viel- 
leicht wird er darum auch nie ganz groß...!“ 

„Sire!“ verſuchte ſich unmutig der Fran⸗ 
zofe zu wehren: „Sire...“ 

„Schweig er!“ rief mit blitzenden Augen 
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der König: „Laß er ſich lieber die Geſchichte 
erzählen! 

Am Vorabend von Leuthen trug ſich's zu. 
War mit dem alten Ziethen vorne bei den 
Feldwachen. .. Beobachtete die Lagerfeuer 
der Oeſterreicher. .. Hatte wenig Hoffnung 
auf Succès, da die anderen beinahe doppelt 
ſo ſtark waren wie ich... Konnte die Feuer 
am Horizont nicht zählen. ..! 

Schritten der Ziethen und ich die Fronten 
ab. Gaben Loſung und Feldgeſchrei, wenn der 
Poſten uns anrief, redeten mit dem gemei⸗ 
nen Mann und mit den braven Leutnants 
Und ließen uns bei der Feldwache, die dem 
Fluß zunächſt lag, einen Kornett mitgeben, 
daß er uns durch das Gebüſch der Uferniede- 
rung zum nächſten Poſten führte. 

War ein junger, halbwüchſiger Burſche, der 
Werner von Bülow, ſchritt uns ſchweigend 
und ſicher voran, wie man an ſolchen jungen 
Burſchen ſelten ſieht. Kannte ſich bei der 
ſtockdunklen Nacht aus, als ob es hellichter 
Tag geweſen wäre. So kamen wir an eine 
Waldblöße. Der kleine Bülow bog das Ge⸗ 
ſträuch ein wenig zur Seite, um mich durch— 
ſchlüpfen zu laſſen und — erzitterte plötzlich, 
blieb einen Augenblick lang wie erſtarrt ſte⸗ 
hen, hielt mich jäh am Rockärmel und ſtam⸗ 
melte etwas. Ich war unwillig über den 
Jungen und herrſchte ihn an, was er wolle. 
Er ſchüttelte den Kopf und verſuchte zu reden, 
ließ mich aber nicht los. Unterdes war der 
alte Ziethen herzugekommen. Er fürchte ſich 
wohl vor der Lichtung, ſpottete er zu dem 
Kornett. Der riß ſich zuſammen. Ich ver⸗ 
meinte zu ſehen, wie er die Zähne aufeinander. 
biß, wie er verſuchte, krampfhaft verſuchte, 
etwas zu ſprechen. Dann ſchüttelte er ſich mit 
einem Male, ſprang mir in den Weg und 
trat hinaus auf die Waldblöße. Und war 
keine zwei Schritte gegangen, daß er plötzlich 
aufzuckte und wie gefällt niederſank. 

Nun ja, Voltaire: War eine verirrte Kugel 
geweſen, die drüben beim Feind irgendeiner 
von ungefähr losgebrannt hatte! Zufall, blin⸗ 
der und böſer Zufall, daß der Junge hinein⸗ 
lief, nicht ich! 

Wir holten den Werner von Bülow herein 
ins Dickicht. Er röchelte matt. Und während 
der Ziethen lief, um von der Feldwache et⸗ 
liche Leute zu holen, kauerte ich neben dem 


Jungen nieder und verſuchte, das Blut jeiner 
Wunde zu ſtillen. War vergebens, wie ich 
gleich erkannte. Aber unter meinen Bemü⸗ 
hungen ſchlug er die Augen auf, ſuchte mich 
und erkannte mich. 

Er ſei nicht feige, flüſterte er ſtockend und 
ſtöhnte dabei, aber er hatte die Kugel kommen 
ſehen. . . Und wenn er jetzt für mich ſterben 
dürfe... 

Fuhr ihn an, daß er fold törichtes Gerede 
laſſen ſollte. 

Aber da lachte er mir ſeltſam überlegen ins 
Geſicht. — 

Unterdes kamen die Musketiere mit einer 
Tragbare. Wir betteten ihn ſorgſam darauf 
und trugen ihn zum Wachtfeuer. Der Leut⸗ 
nant dort hatte bereits nach einem Feldſcher 
geſchickt. 

War zu ſpät, bis er kam. War der Werner 
von Bülow bereits tot, hatte ſich aufgebäumt, 
Fridericus gerufen und war in ſeinem Blut 
erſtickt! 

Die Bülows hätten alle ſo ein zweites Ge⸗ 
ſicht, verſicherte mir der Leutnant und hatte 
Mühe, die Faſſung zu bewahren: Der Junge 
hätte ihm am Mittag ſchon aufgegeben, was 
er der alten Mutter heimſchreiben und ſagen 
ſollte, weil er zur Nacht ſterben müßte. 

Ich habe der alten Frau ſelber die Todes- 
kunde gebracht, da wir am anderen Tag die 
Schlacht gewannen und da meine braven Re⸗ 
gimenter auf dem Feld kampierten und ihr 


Nun danket alle Bott’ fangen... Wenn ich 
auch einen Tag länger gebraucht habe, um 
nach Berlin zu kommen... — 

Ich hab Ihm aber die Geſchichte heute noch 
und gleich erzählen müſſen, Voltaire! Er ſoll 
mir nicht über dem Ziethen ſeinen Herrgott 
und über die Vorſehung ſpotten, und bar: 
über, daß ſichtbarlich etwas iſt zwiſchen Him⸗ 
mel und Erden.“ 

Der König hatte ſich mit ſeinen letzten Wor⸗ 
ten ſchon abgewandt und war wieder zum 
Fenſter getreten. Er wollte ſein Geſicht nicht 
ſehen laſſen. 

Der Franzoſe nagte an ſeiner Unterlippe. 

„Seltſamer, wunderbarer Zufall!“ mur- 
melte er: „Dem die Preußen einen Sieg und 
dem die Welt einen großen König verdankt! 
Man hätte Luſt, die Hiſtorie des Zufalls zu 
ſchreiben. ..“ 

Friedrich preßte die Stirn an das kalte 
Fenſter. 

„Geh er!“ murmelte er mit Anſtrengung: 
„Laß er mich allein!“ 

Voltaire, der jetzt erſt die Bewegung des 
Königs bemerkte, erſchrak und flüſterte be- 
treten: 

„Sire!“ 

Aber Friedrich ſtampfte mit dem Krüdftod 
auf und wies mit der freien Hand zur Türe. 
Und grollte ſchon wieder mit härterer Stimme: 

„Geh Er in drei Teufels Namen... Und 
ſchick er mir den Ziethen!“ 


Der Printenmann von nans stesuweır 


Wer das zähe Gebäck liebt, deſſen Teig 
man in Aachener Klöſtern aus Roggenmehl, 
braunem Blütenhonig, Aniskörnern, Sirup 
und Zucker zu mengen pflegt, der kennt auch 
jene lebensgroßen Figuren, die um die kalte 
Weihnachtszeit in den Schaukäſten der kunſt⸗ 
gerechten Bäckerzunft feilgeboten werden. 
Dieſe platten, gebackenen Printenmänner 
blinken wie ſchwitzende Neger, ihre Augen 
ſind geſchälte Mandelkerne, desgleichen ihre 
Knöpfe, während getrocknete Sultaninen und 
bunter Zuckerguß den würzig duftenden Auf⸗ 
putz ihrer eßbaren Gewänder vollenden. 

War nun ſolch ein Printenmann mit him⸗ 
melblauen oder roſaroten Seidenſchleifen auf 
ein ſauber gehobeltes Brett gebunden, ſo 
ſchien er ſtets ſchwärmeriſchen Quintanern 
ein rechtes Nikolausgeſchenk für den bebrillten 


Lateinprofeſſor zu ſein, der angeſichts dieſer 
wohlſchmeckenden und hergebrachten Spende 
zunächſt eine Stirn voll bärbeißiger Gewitter⸗ 
bildung zu runzeln pflegte, dann aber im 
Hochgefühl zärtlicher, jugendlicher Wertſchät⸗ 
zung für die gegenwärtige Unterrichtsſtunde 
die ſchlechten Zenſuren vergaß. Später pflegte 
dann der düſtre Magiſter mit einem Lebku⸗ 
chenlächeln die gebackene Figur von einem 
vorgezogenen Primus in ſeine Wohnung 
ſchleifen zu laſſen. 

i war es mit Profeſſor Hummel, der 
Sommer wie Winter einen verfilzten Braten⸗ 
rock voll Eidotterflecken tuug, deſſen Hoſen⸗ 
beine wie Korkenzieher hingen, deſſen Rücken 
einem konkav glänzenden Raſierſpiegel nicht 
unähnlich war. 

Profeſſor Hummel war ein armes, dürftiges 
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Luder; er hatte ſehr ſpät geheiratet und in- 
folge deſſen die unnatürlich hohe Zahl von 
fünf unmündigen Kindern wie Karnickel über 
den Teppich kriechen. Sein ſauer verdientes 
Gehalt ſchmolz monatlich wie der Schnee auf 
dem Ofen. Hummels einzige Lebensfreude 
war eine fauſtgroße Schildpattdoſe, die er 
wöchentlich einmal mit Schnupftabak zu fül⸗ 
len pflegte, von dem ſeine Quintaner behaup⸗ 
teten, es ſei Kaffeeſatz. 

Papa Hummel zog eben vorſichtig ſeine 
Pulswärmer und Haſenfellpantoffel an, eben 
wickelte ihm ſeine blaſſe Frau einen wollenen 
Schal um die aſthmatiſche Gurgel, als ſeine 
fünf Kinder ihn mit aller vorweihnachtlichen 
Inbrunſt anbettelten, des Sinnes, daß er 
heute auf den 6. Dezember, den üblichen 
Printenmann aus der Schule heimbringen 
ſollte. 

Papa Hummel verſprach es gerührten 
Auges, klemmte die Ledermappe voll Mathe- 
matik, Bellum Gallicum und Xenophons 
Anabaſis unter den Arm und ſchluffte hinaus 
in den Schnee. Sein Stock war um dieſe Jah⸗ 
reszeit immer mit einem Gummiſtopfen ver⸗ 
ſehen, ſeine Naſenlöcher ſchnaubten wie ein 
Walfiſch weiße Dampfwolken in den Froſt, 
und ſein Bart glitzerte voll Perlen. 

Kaum betrat er das mollig geheizte Konfe⸗ 
renzzimmer ſeines humaniſtiſchen Gymna- 
ſiums, als er den Kreis ſeiner jüngeren Kol— 
legen mit ſeltſam aufgeregtem Gemurmel um 
den Direktor, den Zeus und oberſten der Göt- 
ter, perſammelt ſah. Offenbar wurde Hummel 
als letzter erwartet. Dann donnerte die Rede 
des breitbrüſtigen Direktors vom Stapel, des 
Inhalts, daß: die Lehrerſchaft mit dem einge⸗ 
riſſenen Unfug der Printenmännerei endlich 
aufzuräumen habe; ſolche Manieren ſeien in 
Lyzeen und Nonnenklöſtern verſtändlich, 
nicht aber in einem humaniſtiſchen Gymna⸗ 
ſium, das im Laufe ſeines bald 60-jährigen 
Beſtehens ſchon Juſtizminiſter, Staatsan⸗ 
wälte und andere hochgelehrte Kreaturen von 
Weltruf in ſeinen Klaſſenzimmern ausgebrü⸗ 
tet habe! — Es iſt erklärlich, daß das in 
ſtrammer Haltung horchende Kollegium ohne 
Räuspern und Widerſpruch diefje Lektion 
ſeines Seniors einſchluckte, zuweilen ſogar 
mit empörter Zuſtimmung das Verbot ſolcher 
Firlefanzereien und offenbarer Beſtechungs⸗ 
verſuche von ſeiten der Schälerſchaft unter⸗ 
ſtrich. 

Profeſſor Hummel aber, der Vater ſeiner 
fünf kriechenden Kinder, ſchwieg wie ein 
Lamm, wenn fein verwittertes Herz auch blu: 
tete. i 
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Kurz darauf begann in den Stuben von 
Gerta bis Oberprima der amtlich vorgeſchrie⸗ 
bene Bilderſturm gegen die gebackenen Niko⸗ 
läuſe; dieſe unſchuldigen und eßbaren Heili⸗ 
gen flogen mit Gepolter von den Kathedern, 
Mandelkerne, Sultaninen und Zuckerguß 
ſpritzten verachtet über den Fußboden, die 
mangelhaften Zenſuren rächend hinterher. 

Nur in Hummels Quinta war es friedlicher. 
Dieſer alte Menſch verbiß ſeinen Schmerz und 
dankte für die guten Seelen ſeiner Schüler. 
Freilich ließ er den Cäſar pflichtgetreu leſen 
und belohnte die Leiſtungen diesmal mit 
Printenſtücken, die er ſeufzend, je nach Ver⸗ 
dienſt des einzelnen, in großen oder kleinen 
Happen mit zitternden Fingern vom Brett 
des Kuchenmannes brach. Die ſchlechteſten 
Schüler deuchten ihm heute gangbare Latei⸗ 
ner zu ſein, und keiner dieſer Glücklichen be⸗ 
hauptete mehr, ſeine brodelnde Priſe ſei Kaf⸗ 
feeſatz. Als ſogar ein armer Stipendiat die 
Annahme ſeines Happens verweigerte, da er 
ja kein Geld gegeben habe, da — ſchenkte ihm 
Papa Hummel mit naſſem Blick noch einen 
zweiten Happen dazu: „Nimm, mein Junge, 
nimm, weil du arm biſt, ich weiß, wie das 
weh tut!“ — 

Der Knabe nahm es. 

Und mittags um eins packte er wenigſtens 
das nackte Holzbrett unter den Mantel, denn 
Holz war teuer und der Winter kalt. Auch 
dieſes Brett bettelte ihm einer der Schüler 
ab für die Laubſäge. 

Daheim aber ſtürzten Papa Hummel die 
Tränen dick über die froſtigen Backen, als er 
das hoffnungsfrohe Geſchrei ſeiner Kinder 
aus der Stube hörte. Er mußte die bitter 
Enttäuſchten tröſten: 

„Kinder, die Zeit hat ſich gewandelt, es gibt 
keine Printenmänner mehr, die Lehrer fürch⸗ 
ten ſich davor!“ Und damit klingelte die Haus⸗ 
tür. Mama Hummel öffnete mit verhärmten 
Augen: Da ſtand die ganze Quinta gymna⸗ 
ſialis, jeder der Bengel hielt links den Cájar: 
in der Fauſt, rechts ſeinen Printenhappen; 
dieſe Knaben zogen artig ihre bunten Mützen 
vom Schädel, trampelten mit ihren naſſen 
Schneeklumpen in die Stube, nicht zum Pro⸗ 
feſſor, nein, zu den Kindern, ja, zu den Kin⸗ 
dern, denn ſie hatten gelernt, wie es wehe 
tut, wenn man arm iſt. i 

Vielleicht hat Hummel in feiner heutigen 
Lateinſtunde neue Berühmtheiten ausgebrü- 
tet, wenn auch keine Juſtizminiſter, Staatsan⸗ 
wälte oder hochgelehrte Kreaturen von Welt⸗ 
ruf, mindeſtens aber brave, junge Kerle, deut⸗ 
ſche Staatsbürger von ſauberer Geſinnung. 


Die Geschichte 


vom 


schwäbischen Weinschiff 


VON OTTO ROMBACH 


Es ſteht hier nicht zur Rede, aus welchem 
Ort die beiden Taugenichtſe Kunz und Broſam 
ſtammen, die der Schulze einer kleinen Wein⸗ 
gemeinde am Neckar loszuwerden hoffte. Denn 
im Schwäbiſchen iſt man gewiſſenhaft genug, 
die dickſte Chronik durchzuforſchen. Es handelt 
ſich, und damit genug geſagt, um eines jener 
Dörfer, die ſich beſcheiden unter ihren Hügeln 
ducken, ſchmale Gaſſen und knapp bemeſſene 
Höfe haben, faſt keinen Marktplatz, aber ein 
reſpektabel ausgeputzes Rathaus. Jeder Fup- 
breit Boden iſt in dieſer Gegend wichtig, weil 
er einen Weinſtock ernähren kann, weil jede 
Rebe Wein trägt und weil der Wein nicht 
ſchlecht iſt, was man in früheren Zeiten beſſer 
wußte, als das Neckartal nebſt Wien und 
Würzburg zu den beſten Weingebieten zählte. 


Kunz und Broſam, die weder Wingerte noch 
Aecker oder andere Güter hatten, brauchten 
trotzdem nicht zu darben, weil kein Bauer ſei⸗ 
nen Hals verrenkte, wenn ein Suppenreſt, ein 
Häpplein Fleiſch, ein Viertel Wein, ein Brot⸗ 
knorz oder ein Stück Wurſt in einen Magen 
gingen, der nicht zum Haus gehörte. Nur 
wenn in der Gemeinderechnung ein Betrag er⸗ 
ſchien, der klipp und klar bewies, daß Kunz 
und Broſam von der Armenpflege zehrten, 
gab es böſes Blut. 

Was half es, daß der Schulze lamentierte, 
er könne ſie nicht zwingen, eine Arbeit anzu⸗ 
faſſen. Er habe ſelbſt verſucht, ſie bei der Ern⸗ 
te einzuſpannen. „Pfeifendeckel! Im Schatten 
haben ſie gelegen, ſich den Bauch mit Trauben 
vollgeſchlagen und dann geſchlafen!“ — Nur 
beim Veſpern hätten ſie geſchnauft wie Dre⸗ 
ſcher und ſich unerſättlich drangehalten. Ach, 
es ſei ein Kreuz. Sie ſöffen, als ob ſie keinen 
Boden hätten. Man kenne doch die Tagedie⸗ 
berei, die beide treiben: am Waſſer ſitzen und 
angeln ohne Schein, zur Aepfelzeit die Flur 
durchſtreifen, in jedem Haushalt in die Küche 
riechen und ſich jedem Fremden an die Ferſe 
hängen, um zechfrei auszugehen! So habe die 
Gemeinde ſie gedeihen laſſen, nicht er, der 
Schulze, nein, jeder einzelne, der nun Be⸗ 
ſchwerde führe! 


Aber an dem Schulzen blieb es hängen. 

Und deshalb überlegte er, wie dieſer 
Schmach und Schande abzuhelfen ſei, um eines 
Tages mit einem Vorſchlag aufzutreten, den 
er Kunz und Broſam machte. Er müſſe einem 
Schiffer, ſagte er, den er nicht gründlich kenne, 
ein Faß Neckarwein bis in die Niederlande 
anvertrauen, das ein hoher Bürgermeiſter 
von ihm erbeten habe! Und er denke: Ihr bei⸗ 
de, wenn man euch ein kleines Fäßlein für 
den eigenen Gebrauch aufs Schiff ſtellt, ihr 
werdet dafür ſorgen, daß der Schiffmann ſei⸗ 
nen Auftrag richtig ausführt. 

Kunz bedachte ſich am ſchnellſten. Er tat 
bedenklich und wandte ein, die Reiſe ſei nicht 
ungefährlich. Auf dem Neckar, ja, da ließe ſich 
gemütlich reiſen, obwohl auch da genügend 
Wirbel, Brückenjoche, Klippen und Sandabla⸗ 
gerungen zu fürchten ſeien, die man bei ra⸗ 
ſcher Fahrt nicht ſähe. Unvermutet läge ſo 
ein kleiner Weinkahn mitten in der Strömung, 
und man könne ſich, da hülfe auch das 
Schwimmen nichts, zur Hölle zappeln. Und 
dann erft auf dem Rhein! O web, da müſſe 
man ſich zwanzig Neckar denken, die ſich rei⸗ 
ßend im breit gegrabenen Bett und zwiſchen 
ſteilen Bergen hin zu Tale wälzen. Das ſei 
ein Strom, der mit Getöſe feinen Weg durch— 
meſſe, von Wellen aufgewühlt wie auf dem 
Meer; man könne von einem Ufer aus die 
Häuſer auf dem andern Ufer kaum erkennen. 
Und ſchließlich meinte er: „Ach, Schulze, was 
hätten wir davon, uns ſolchen Abenteuern 
und Gefahren auszuſetzen?“ — „Richtig!“ 
ſtimmte Broſam bei. 

Der Schulze gab ſich Mühe, weil er eine 
Nebenabſicht hatte, den Aerger zu verkneifen, 
den ihm dieſe Antwort machte. Er ſchilderte, 
wie ſchön der Neckar ſei mit ſeinen Städten, 
Burgen, Schlöſſern, und es ſei doch, ſagte er 
zuletzt, die Sehnſucht jedes Menſchen, etwas 
von der Welt zu ſehen. Sie könnten auf dem 
Bootsdeck liegen, träumen, ſchlafen, ſchauen; 
fürs Eſſen und fürs Trinken ſei geſorgt und 
ſelbſtverſtändlich auch für ihre Rückfahrt. 

Das gab den Ausſchlag. Kunz und Broſam 
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nahmen an, und als der Schulze feine Rat- 
hausfreunde traf, frohlockte er: „Nun follt ihr 
ſehen: jetzt fr egen wir fie los. Denn wer da- 
heim nichts tun will, den muß man draußen 
zwingen.“ — Mit „draußen“ meinte er die 
Niederlande. 

Er war ſeiner Sache ſicher, und als das 
Weinſchiff eines Abends beim Fährmann feſt⸗ 
lag, als Kunz und Broſam, ſich im Nacken 
- fragend, zum erſtenmal das Schiff betraten, 
das nun für Wochen ihre Heimat werden 
ſollte, ſchickte er ſie freundlich heim: „Ihr 
müßt noch ſchlafen; aber morgen in der Frühe 
wird gefahren.“ i 

Drauf hatte er noch lange mit dem Schiffer, 
der mancherlei zu laden hatte, Wichtiges zu 
reden. 

Kunz und Broſam war es nicht geheuer. 
Unſchlüſſig ſtanden ſie am nächſten Morgen 
auf dem Deck und lächelten verlegen, weil das 
halbe Dorf am Steg verſammelt war. Jan 
hieß der Schiffer, der noch einen halberwach⸗ 
ſenen Burſchen bei ſich hatte, den er Män⸗ 
necken benamſte. Auf der ganzen Reiſe hieß 
er ſo, vielleicht im ganzen Leben. 

Der Kahn fuhr ab, und Kunz und Broſam 
winkten mit den Armen, bis fie das Tücher⸗ 
ſchwenken und zuletzt das Dorf nicht mehr er- 
blicken konnten, weil der Neckar ſie in eine 
ſeiner Schlingen hineingezogen hatte. Sie 
unterfuhren die holzgedeckte Brücke, über die 
ſie oft gepilgert waren. Noch kannten ſie den 
Wachtturm auf der Hügelnaſe, die nächſte Ort⸗ 
ſchaft und die übernächſte mit ihrem ſchiefge⸗ 
wehten Kirchturm. Und wenn ein Menſch vom 
Ufer grüßte, ſtießen ſie ſich an und ſagten: 
„Der erkennt uns, der hat es auch bereits ge- 
hört. Ach, eine ſchöne Sache iſt es doch!“ 

Weil ſie aber bald in eine Gegend kamen, 
die ihnen nur vom Hörenſagen her bekannt 
war, beſchlich ſie doch der Trennungsſchmerz, 
der ihre Freude dämpfte. Die Fremdheit die⸗ 
fer nie geſchauten Fremde übermannte fie, 
obwohl auch ſie zum Neckartal gehörte. „Das 
hier iſt die wahre Heimat“, ſaate Kunz, als 
er in Broſams Weſen die Bedrücktheit wabr- 
nahm, und klopfte an das Fäßlein. Rund und 
ſtattlich lag es neben dem größeren Bürger⸗ 


meiſtersfaß, das ſchwer verſiegelt war und gut 
ſein halbes Fuder faſſen mochte. Das kleine 
Faß, bei dem die Becher ſtanden, ſtreckte ſei⸗ 
nen Hahn ſo munter vor, daß kein gerechter 
Trinker der Verſuchung hätte widerſtehen kön⸗ 
nen. Alſo fingen ſie zu kneipen an. 

Das Schiff trieb ruhig ſeines Weges. Jan 
ſchien ein guter Kapitän zu ſein, der ruhevoll 
am Steuer ſtand und nur bisweilen mahnte: 
„Laßt auch für morgen etwas übrig!“ 

Ach, ſie lachten nur und proſteten ihm zu. 
Sie reckten ihre Becher weit hinaus und grüß⸗ 
ten Burgruinen, Kirchtürme, Menſchen auf 
den Brücken, in den Fähren, auf den Flö⸗ 

Ihr Schmatzen und Gelächter wurde im⸗ 
mer lauter. Mit Behagen lehnten ſie an ihrem 
Fäßlein, der eine links, der andere rechts, 
als ob ſie die geliebte Tonne mit dem Buckel 
am Entweichen hindern wollten. Es war ein 
guter Wein, und wenn Kunz den Boden ſei⸗ 
nes Bechers früher trocken ſah, als Broſam 
es vermochte, meinte er: „Die Waſſerfahrt 
macht durſtig.“ 

So ging der erſte Tag und auch die halbe 
Nacht vorbei. Sie ſchliefen, wo ſie lagen, rie⸗ 
fen morgens „Männecken!“ und ließen ſich 
die Suppe bringen. Sie riefen: „Hoch, der 
Schulze!“ und zechten weiter. 

Da war es unausbleiblich, daß fie ihon am 
übernächſten Morgen, als ihr Schifflein bei 
Eberbach am Odenwald vor Anker lag, das 
Fäßlein ausgepichelt hatten. Und damit fing 
das Leiden an, das ſie verſtricken ſollte. Der 
Schiffer Jan war plötzlich umgewandelt. Er 
ſchien gleich einem Kettenhund von ſeinem 
Ruder aus zu ihnen herzuſpähen. Auch Män⸗ 
necken ſtrich frech und oft um ſie herum. Es 
war nicht länger zu verbergen, daß das Fäß⸗ 
lein leer war. Ein Grinſen ſchien den Rapi- 
tän zu plagen, eine niederträchtig böſe Scha⸗ 
denfreude. Da kamen ſie am nächſten Morgen 
überein, dem Schiffer vorzumachen, das Fäß⸗ 
lein ſei noch voll. Sie taten ſo, als ob ſie mun⸗ 
ter weiterſöffen und ſtarrten ſich mit heißen 
Augen an, weil jeder ſeine Kehle brennen 
ſpürte. Verdroſſen gaben ſie zuletzt den Nar⸗ 
reneinfall wieder auf und glotzten mutlos in 
die Landſchaft. 

Ja, ſie war ſo herrlich, wie der Schulze ſie 
beſchrieben hatte. Aber half es ihnen? War der 
Durſt bis Holland auszuhalten? — 

Ihr Auftrag war, das Faß des Bürger⸗ 
meiſters bis Holland zu bewahren. Sah es 
nicht auf einmal danach aus, als ob der Schif⸗ 
fer nun ſie ſelbſt bewache? Als habe er Ver⸗ 
dacht, ſie könnten ſich an jenem halben Fuder⸗ 
faß vergreifen, das wie die Muttertonne hin⸗ 


ter dem ſpendierten Tönnlein ftand? — Ach, 
keiner von den beiden ſprach von dem Bür⸗ 
germeiſtersfaß. So oft ſich aber ihre Blicke 
kreuzten, dachte jeder: Auch du ſtudierſt das 
Petſchaft? Auch du horchſt auf das Gluckern? 
— Jeder ſeufzte, und als ſie abends auf den 
Rhein einbogen, wodurch das Schiff zu 
ſchwanken anfing, keuchte Kunz, der ſchwere 
Kämpfe mit ſich austrug: „Es könnte auch 
vom Schiff gerollt und dann im tiefen Rhein 
erſoffen ſein. Wer hätte dann etwas davon?“ 
Das war's. „Ja“, nickte Broſam. 

Kunz und Broſam waren ehrlich. Man ſoll 
nicht mehr aus ſolchen Burſchen machen, als 
an ihnen dran iſt. Sie hatten Durſt. Sie über⸗ 
legten, daß der Mann in Holland ein paar 
abgezapfte Becher nicht bemerken würde. Sie 
dachten auch daran, wie man das Faß bei 
den Gefahren, die zu erwarten ſtanden, ver- 
lieren könnte: wenn man zuſammenſtieß, 
wenn nachts an einer Landungsſtelle Diebe 
kamen oder — was der Schrecken aller Sif- 
e war — im Binger Loch und an der Lo- 
relei. 


Ein guter Weinſchlauch findet ſtets ein 
Schläuchlein. Jan und Männecken hat ein 
barmherziges Geſchick ins Dorf gelockt. In 
dieſer Stunde löſten ſie die Siegel an dem 
großen Faß. Sie ſaugten nach bekannter 
Winzerweiſe den Wein des Bürgermeiſters 
an und ließen ſeine wundervolle Flut ins 
eigene Fäßlein rauſchen. Im ſchwülen Som⸗ 
merabend, der alles Leben lähmte, empfanden 
ſie das Plätſchern wie eine ſanfte Kühlung, 
die nur noch übertroffen wurde durch den 
wonnevollen erſten Schluck. Das war die La⸗ 
bung, die ſie gierig ſchlürften, und obzwar ſie 
ſich verſchworen hatten, jetzt aber hauszuhal⸗ 
ten, kam am nächſten Abend nichts mehr aus 
der kleinen Tonne. 

Sie hatten Jan geſagt, der voller Argwohn 
heimgekommen war: „Wir haben uns halt 


eingeteilt.“ Jan fand ſich ab damit, obgleich 
er nur ans Faß zu klopfen brauchte, um zu 
entdecken, woran er war. Er klopfte nicht. Er 
ſteuerte ſein Schifflein den Rhein hinab, ein 
ſtiller Schiffer, der frohe Fracht geladen hat, 
der möglichſt in der Nähe der ſchilfbeſäumten 
Ufer fuhr, um den gewichtig ſchweren Seglern 
auszuweichen. Abends lagen ſie bei kleinen 
Orten ſtill, und häufig ging der Schiffmann 
in die Dörfer, weil er, wie er ſagte, dort Be⸗ 
kannte hatte. 

In dieſen Nächten füllten Kunz und Broſam 
ihr Fäßlein jeweils wieder auf. Die erſte Zap⸗ 
fung, maßvoll und mit aller Aengſtlichkeit be⸗ 
trieben, hätten ſie zur Not verbergen können, 
zumal ſie es verſtanden, das Petſchaft wieder 
unverdächtig anzubringen. Der zweite Ader⸗ 
laß war nicht mehr zu verbergen, der dritte 
überhaupt nicht, und beim vierten waren ſie 
der Meinung, daß nun das Schickſal kommen 
möge, wie es wolle. 

Sie konnten nicht mehr unterſcheiden, ob 
der Wein des großen Faſſes ſchlechter mun⸗ 
dete, ob es die Angſt war, die ihn herb er⸗ 
ſcheinen ließ. Es gab für fie nur eine Fü- 
gung in das Schickſal, und das war die: das 
Faß bis auf den Bodenreſt zu leeren. Der 
Teufel, der den Zapfen lockern half, muß 
weiterhelfen! — So dachten ſie in klaren 
Stunden, wenn ſie der Jammer überkam. Sie 
fragten ſich, ob es nicht beſſer wäre, bei Nacht 
und Dunkelheit davonzulaufen; dann pochten 
ſie am Bürgermeiſterfaß und wurden ſchlüſſig, 
daß die Zeit noch nicht gekommen ſei. 

Der Rhein iſt lang, und wer tagaus, tagein 
an Rebenhängen ſtill vorübergleitet, der kann 
ermeſſen, wie raſch das Faß des Neckarſchul⸗ 
zen, das er nach Holland ſchickte, hohler klin⸗ 
gen mußte. Und als das Schiff in einer jener 
Städte ankam, wo der Rhein zum Waal wird 
und in breiten Flüſſen auseinander und zum 
Meer ſtrebt, war das Bürgermeiſterfaß ſo 
bodentrocken, daß eine Fliege drin verdurſtet 
wäre. Jetzt mußte die Entſcheidung kommen. 
Jetzt war es nicht mehr möglich, zu entſprin⸗ 
gen, zumal ſich Jan auf einmal dem großen 
Faß zuwandte, daran pochte und mit hämi⸗ 
ſcher Grimaſſe ſagte: „Das hab' ich mir ge⸗ 
dacht! — Mit eurer Heimfahrt iſt es nun 
vorbei!“ 

Ein Poliziſt ſtand an der Landunasftelle, 
den Jan beiſeitezog, als er mit einem Sprung 
das Schiff verließ. Dann mußte Männecken 
die beiden armen Sünder ans Ufer bringen. 
Sie wollten ihre Schuld beteuern, aber ſie ka⸗ 
men nicht dazu. Stillſchweigend packte ſie der 
Poliziſt am Arm und führte ſie auf eine 
Straße, an der weit in der Ferne eine Flü⸗ 
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gelmühle ſaß. „Dort“, ſagte er, „hört unfere 
Gemarkung auf. Lauft jetzt, wohin ihr wollt; 
nur unterſteht euch nicht, in unſere Stadt zu— 
rückzukommen. Sonſt muß ich euch vor unſe— 
ren Bürgermeiſter bringen, dem ihr das 
Weinfaß ausgeſoffen habt. Der hängt euch 
auf, ihr Diebe!“ 

„Wir hatten Durſt“, verſuchten fie zu jam- 
mern. Das nutzte ihnen nicht. Der Nieder⸗ 
länder fand ſich nur noch zu dem Rat bereit, 
ſie kämen, wenn ſie weiterliefen, zu einem 
Hafen, wo die großen Segelſchiffe nach Ame⸗ 
rika hinüberführen. Damit ließ er ſie am Weg⸗ 
rand ſtehen und kehrte um. 

Als er zurückkam, hatten die Hafenknechte 
ſchon die leeren Fäſſer weggerollt, und nun 
war man dabei, die Bretter auf dem Boots: 
deck abzunehmen. Jetzt ergab ſich, was die 
eigentliche Liſt des Schulzen aus dem Neckar— 
tal geweſen war: die Fäſſer, die er ſeinem 
Freund, dem Bürgermeiſter, ſchickte, hatten 
ihre Reife gut gekühlt im Schiffsbauch über- 
ſtanden! Nun wurden fie an Stricken feier- 
lich herausgewunden, unverſehrt und von dem 
würzigen Geruch umgeben, den ein Faß in 
einem guten Keller annimmt. Drei pralle 
Fuderfäſſer waren es, von denen jedes das 
halbe Fuder eines ſchlechten Jahrgangs auf— 
wog, das Kunz und Broſam mit Angſt und 
Beben ausgepichelt hatten! — Ja, der Schulze 
gab dem Schiffer Jan, als er ins Neckar⸗ 
dorf zurückkam, einen Beutel extra. Er und 
die Gemeinde waren um eine Laſt erleichtert. 
— „Draußen“, ſagte er, „ja, draußen wird 
man ihnen zeigen, daß man verdienen muß, 
was man verzehrt!“ Das war ſein Sieg, der 
ihm nur manchmal noch Gedanken machte, 
weil er ein Neckarländer war und mehr als 
es ihm recht war an die beiden Burſchen den- 
ken mußte. Und weil er ſchließlich Schulze war. 


Kunz und Broſam fehlten nicht und fehlten 
doch: am Ufer, wo fie ihre Angeln unrecht⸗ 
mäßig in den Neckar hängten. Man vermißte 
ſie im Feld, ſogar der Feldſchütz, der ihnen 
aufzulauern hatte. Und man fragte oft im 
Dorf nach ihnen, weil keiner mehr die Klinke 
drückte und beſcheiden grüßte: „Ach, wie 
geht's, Herr Nachbar? Gut riecht's von eurer 
Küche her!“ — 

Was Liſt geweſen war, beſprach man bald 
als Unbarmherzigkeit. Der Schulze litt dar⸗ 
unter. Aber jeder, dem er vorhielt: „Du haſt 
auch geſagt, du willſt nicht zahlen!“ jedweder 
wand ſich und ſchloß zuletzt: „Du haſt ſie aber 
fortgejagt!“ 

So ging der Sommer hin, ein brütend 
heißer Sommer, dem der Herbſt mit gleicher 
Inbrunſt folgte. Und als die Stürme kamen, 
die jedes Blatt vom Baume fegten, wurde 
eines Nachts am Haus des Schulzen erſt zag⸗ 
haft und dann immer lauter, wie verzweifelt, 
angepocht. Es regnete und ſtürmte, und der 
Schulze, der, aus dem Schlaf geriſſen, nach 
einer Lampe griff und durch den halb geſperr⸗ 
ten Fenſterladen ſchaute, fah drunten zwei 
durchnäßte, frierende, verſtörte Kerle ſtehen, 
von denen einer rief: „Herr Schultheiß, nichts 
für ungut. Wir haben euer Weinfaß ausge⸗ 
trunken, das iſt wahr! Ihr könnt uns ſtrafen 
laſſen. Wir bitten drum! Nur nichts für un⸗ 
gut, Schulze! Jetzt ſind wir eben wieder da!“ 


Volkstum und Sprache find das Jugendland, 
Darin die Völker wachſen und gedeihen, 
Das Mufterhaus, nach dem fie ſehnend ſchreien, 


Wenn ſie verſchlagen ſind auf fremden Strand. 


Gottfried Keller 


Wie ich eine 


landwirtſchaftliche Zeitung herausgab 


Ich hatte ſchon meine böſen Vorahnungen, 
als ich aushilfsweiſe die Redaktion einer land⸗ 
wirtſchaftlichen Zeitung übernahm. Wenn 
eine Landratte plötzlich ein Schiff komman⸗ 
dieren ſollte, würde ihr Herz wohl auch mit 
bangen Zweifeln erfüllt ſein. In meinen 
Verhältniſſen jedoch war das Gehalt die 
Hauptſache. Als daher der Redakteur des 
Blattes ſeinen Urlaub nehmen wollte und mir 
anbot, ihn während ſeiner Ferien zu vertre⸗ 
ten, ging ich auf ſeine Bedingungen ein und 
trat an ſeine Stelle. 


Es war ein köſtliches Gefühl, wieder bei 
der Arbeit zu ſein, und ich ſchaffte die ganze 
Woche hindurch mit anhaltendem Vergnügen. 
Dann kam alles zum Druck, und ich war einen 
Tag lang in Sorge, ob meine Arbeit Be⸗ 
achtung finden würden. Gegen Abend ver⸗ 
ließ ich die Redaktion und merkte, wie eine 
Gruppe von Männern und jungen Burſchen, 
die am Fuße der Treppe beiſammengeſtanden 
hatten, bei meinem Erſcheinen wie auf ge⸗ 
meinſamen Antrieb auseinanderſtob, um mich 
durchzulaſſen. „Das iſt er!“ hörte ich ſie zu⸗ 
einander ſagen. Am nächſten Morgen fand 
ich eine ähnliche Gruppe am Fuß der Treppe; 
auch vor dem Hauſe und auf der anderen 
Seite der Straße ſtanden einzeln und in Paa⸗ 
ren viele Leute umher, die mich mit Intereſſe 
beobachteten. Als ich mich näherte, zerſtreuten 
ſie ſich und traten zurück. Ich hörte noch, wie 


ein Mann ſagte: „Seht doch ſeine Augen!“ 
Ich tat ſo, als ob ich die Beachtung, die man 
mir ſchenkte, gar nicht bemerkte, im Innern 
war ich aber doch ſehr ſtolz darauf und nahm 
mir vor, an meine Tante darüber zu ſchreiben. 
Während ich die wenigen Stufen zur Redak⸗ 
tion hinaufſtieg und mich der Tür näherte, 
hörte ich fröhliche Stimmen und ein laut ſchal⸗ 
lendes Gelächter. Beim Eintreten konnte ich 
gerade noch zwei junge, bäuerlich ausſehende 
Männer erblicken, die bei meinem Erſechinen 
erbleichten und lange Geſichter machten und 
ſich dann plötzlich mit großem Krach aus dem 
Fenſter ſchwangen. Ich war überraſcht. 

Nach etwa einer halben Stunde kam ein 
alter Herr mit langwallendem Bart und fei⸗ 
nen, ſtrengen Zügen zu mir herein. Ich lud 
ihn ein, Platz zu nehmen. Er ſetzte ſich, ſchien 
jedoch etwas auf dem Herzen zu haben. Er 
nahm ſeinen Hut ab, ſtellte ihn neben ſich auf 
den Boden und zog ein rotſeidenes Taſchen⸗ 
tuch nebſt einem Exemplar unſeres Blattes 
hervor. 

Er breitete die Zeitung auf ſeinen Knien 
aus und fragte, während er ſich die Brille 
mit dem Taſchentuch putzte: 

„Sind Sie der neue Redakteur?“ 

Ich beſtätigte es. 


„Haben Sie früher ſchon einmal ein land⸗ 
wirtſchaftliches Blatt herausgegeben?“ 

„Nein“, erwiderte ich, „dies iſt mein erſter 
Verſuch.“ 

„Das ſchien mir ſo. Haben Sie in der 
Landwirtſchaft praktiſche Erfahrungen ge⸗ 
macht?“ 

„Nein, das habe ich wohl nicht.“ 

„Ein gewiſſes Gefühl hat mir das geſagt“, 
meinte der alte Herr, ſetzte ſich die Brille auf, 
über die hinweg er mich mit ſtrengen Blicken 
muſterte, wobei er das Blatt auseinander⸗ 
faltete. 

„Ich möchte Ihnen hier etwas vorleſen, was 
dieſes Gefühl in mir erweckte. Dieſe Notiz 
hier. Hören Sie zu und ſagen Sie mir, ob 
Sie das geſchrieben haben: 

„Rüben ſollte man niemals ausziehen, weil 
man ſie dabei beſchädigt. Es iſt viel beſſer, 
einen Jungen auf den Baum zu ſchicken und 
den Baum von ihm ſchütteln zu laffen. 
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Nun, was halten Sie davon? — denn ich 
vermute wirklich, daß Sie es geſchrieben 
haben.“ 

„Was ich davon halte? Nun, ich halte es 
für gut. Ich finde es richtig. Zweifellos wer⸗ 
den alljährlich in dieſem Stadtgebiet viele 
Millionen Scheffel Rüben dadurch vernichtet, 
daß man ſie unreif herauszieht, während, 
hätte man einen Jungen zum Schütteln auf 
den Baum geſchickt —“ 

„Ach, ſchütteln Sie Ihre Großmutter! — 
Rüben wachſen doch nicht auf Bäumen.“ 

„So! Tun fie das nicht, wirklich! Wer jagt 
denn, daß ſie auf Bäumen wachſen. Das war 
doch nur bildlich gemeint, vollkommen bild- 
lich. Wer überhaupt etwas Verſtand hat, 
muß doch begreifen, daß gemeint war, der 
Junge ſolle die Ranken ſchütteln.“ 

Da ſprang der alte Mann auf, zerriß die 
Zeitung in kleine Fetzen, ſtampfte mit den 
Füßen darauf, zerbrach mit ſeinem Stock 
einige ihm gerade erreichbare Gegenſtände 
und ſagte, ich ſei noch dümmer als eine Kuh. 
Dann ging er hinaus, warf die Türe hinter 
ſich zu und benahm ſich ganz ſo, als hätte 
ihm irgend etwas äußerſt mißfallen. Da ich 
aber den Grund ſeines Argers nicht kannte, 
vermochte ich ihm auch nicht zu helfen. 

Bald danach kam ein langer, ausgemer⸗ 
gelter Menſch wie ein Pfeil zur Tür herein- 
geſchoſſen, mit dünnen Locken, die ihm bis auf 
die Schultern hingen, und den ſtruppigen 
Bartſtoppeln einer ganzen Woche auf den 
Vorſprüngen und Höhlungen ſeines Geſichts. 
Regungslos blieb er dann ſtehen und, den 
Finger auf die Lippen legend, neigte er ſich 
lauſchend nach vorn. Es war kein Laut zu 
hören. Noch immer horchte er. Alles blieb 
ſtill. Da drehte er den Schlüſſel im Schloß 
um und ſchlich vorſichtig auf den Zehen nä⸗ 
her an mich heran. In Armeslänge von mir 
entfernt blieb er ſtehen, und nachdem er eine 
Weile meine Züge mit großem Intereſſe ſtu⸗ 
diert hatte, zog er ein zuſammengefaltetes 
Exemplar unſerer Zeitung aus der Rocktaſche 
und flüſterte: 
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„Hier, nehmen Sie! Sie haben das ge: 
ſchrieben. Leſen Sie es mir ſchnell vor, bitte. 
Sie müſſen mich erlöſen! Ich leide entſetzlich.“ 

Ich las, was folgt; und von Satz zu Satz 
ſchien er ſich zuſehends erleichtert zu fühlen. 
Ich konnte ſehen, wie ſeine Muskeln die ſtarre 
Spannung verloren, aus ſeinem Geſicht wich 
die Angſt, Ruhe und Friede breitete ſich über 
ſeine Züge wie milder Mondſchein über eine 
öde Landſchaft. 

„Der Guano iſt ein ſchöner Vogel, aber er 
bedarf großer Pflege, wenn man ihn züch⸗ 
ten will. Er ſollte nicht früher als im Juni 


oder ſpäter als im September eingeführt wer⸗ 


den. Im Winter muß man ihn an einem war⸗ 
men Ort halten, wo er ſeine Jungen ausbrü⸗ 
ten kann. 

Unſere Getreideernte wird ſich in dieſem 
Jahr augenſcheinlich veripáten. Dem Farmer 
iſt deshalb zu empfehlen, ſeine Maiskolben 
und Buchweizenkuchen ſchon im Juli ſtatt im 
Auguſt auszupflanzen. 

Der Kürbis: Dieſe Beere iſt ſehr beliebt 
bei den Eingeborenen im Innern von Neu- 
England, die ſie ſogar der Stachelbeere bei 
der Bereitung von Obſtkuchen vorziehen. Auch 
als Kuhfutter iſt ſie beliebter als die Him⸗ 
beere, weil ſie mehr ſättigt und mindeſtens 
ebenſo nahrhaft iſt. Der Kürbis iſt die einzige 
Orangenart, die im Norden gedeiht, mit Aus⸗ 
nahme der Melone und einiger anderer Kür⸗ 
bisarten. Es iſt aber heute nicht mehr be⸗ 
liebt, ihn im Vorgarten unter dem Gebüſch 
anzupflanzen, wie es vordem üblich war, 
denn es wird jetzt allgemein zugegeben, daß 
er kein ſchattenſpendender Baum iſt. 

Da jetzt die warme Witterung im Anzuge 
iſt, wo der Gänſerich zu laichen beginnt —“ 

Mein Zuhörer ſprang in großer Aufregung 
auf mich zu, um mir die Hand zu ſchütteln, 
und ſagte: 

„Gut, gut — das genügt mir! Nun weiß 
ich doch, daß mit mir alles richtig iſt, denn 
Sie haben es genau ſo geleſen, wie ich, Wort 
für Wort. Aber, Fremdling, als ich es die⸗ 
ſen Morgen zum erſtenmal las, da ſagte ich 
mir: jetzt bin ich überzeugt, daß ich wirklich 
verrückt bin. Ich wollte es bis dahin nie 
glauben, obgleich meine Freunde mich unter 
ſtrenger Beobachtung hielten. Ich ſtieß in 
meiner Verzweiflung ein Gebrüll aus, das 
man zwei Meilen weit hören mußte, und 
rannte aus dem Hauſe, um irgend jemand 
totzuſchlagen. Denn — ſehen Sie, ich wußte 
ja, daß es früher oder ſpäter einmal dazu 
kommen mußte, und da konnte ich ebenſogut 
gleich damit anfangen. Um ſicherzugehen, las 
ich einen Ihrer Abſätze noch einmal durch, 


und dann brannte ich mein Haus nieder und 
rannte davon. Mehrere Leute habe ich zu 
Krüppeln geſchlagen, und einen Burſchen 
jagte ich auf einen Baum; den kann ich mir 
da herunterholen, wenn ich ihn haben will. 
Im Vorbeigehen wollte ich Sie aber erſt noch 
einmal aufſuchen, um meiner Sache ganz 
fiher zu fein. Jetzt habe ich die Gewißheit, 
und ich kann Ihnen nur ſagen, für den Kerl, 
der im Baum ſitzt, iſt es ein Glück. Auf dem 
Rückwege hätte ich ihn ganz ſicher umgebracht. 
Leben Sie wohl, Herr, leben Sie recht wohl! 
Sie haben mir eine ſchwere Laſt von der 
Seele genommen. Nachdem mein Verſtand 
Ihrem landwirtſchaftlichen Artikel widerſtan⸗ 
den hat, bin ich gewiß, daß ihn nichts mehr 
aus dem Gleichgewicht bringen kann. Leben 
Sie wohl, mein Herr.“ 

Mich beſchlich einiges Unbehagen wegen 
der Körperverletzungen und Branditiftungen, 
die dieſer Menſch ſich geleiſtet hatte, denn ich 
mußte mich gewiſſermaßen mitſchuldig daran 
fühlen. Aber nicht lange konnte ich mich 
dieſen Gedanken überlaſſen, denn herein trat 
— der richtige Redakteur! (Ich dachte bei 
mir: Wäreſt du nach Agypten gegangen, wie 
ich dir geraten, ich hätte die Möglichkeit ge⸗ 
habt, mich einzuarbeiten. Aber nein! Du wirſt 
doch nicht! War es mir doch, als müßteſt du 
kommen. Hatte ich das doch geahnt.) 

Der Redakteur ſah traurig, niedergeſchla⸗ 
gen und beſtürzt aus. 


Er muſterte die Zerſtörung, die der alte 
Wüterich und die beiden jungen Landleute 
angeſtellt hatten, und ſagte: 


„Das iſt eine ſchlimme Geſchichte — eine 
ſehr ſchlimme Geſchichte. Die Leimflaſche iſt 
zerbrochen, ſechs Fenſterſcheiben, ein Spuck⸗ 
napf und zwei Leuchter. Aber das iſt das 
ſchlimmſte nicht. Der gute Ruf des Blattes 
iſt hin — und für immer, fürchte ich. Gewiß, 
noch nie war das Blatt ſo begehrt, wie jetzt, 
nie iſt eine ſo große Auflage verkauft wor⸗ 
den, nie hat es ſich bisher zu ſolcher Berühmt⸗ 
heit aufſchwingen können — aber wünſcht 
man etwa jeiner Verrücktheit wegen be⸗ 
rühmt zu ſein oder durch Geiſtesſchwäche hoch⸗ 
zukommen? Lieber Freund, ſo wahr ich ein 
ehrlicher Mann bin: auf der Straße drängen 
ſich die Leute, ſelbſt auf den Zäunen hocken 
ſie, in der Erwartung, Sie wenigſtens flüch⸗ 
tig einmal zu ſehen, denn man hält Sie für 
verrückt. Und wie ſollten ſie auch nicht, nach⸗ 
dem ſie Ihre Artikel geleſen haben. Die ſind 
ja eine Schande für den geſamten Journalis⸗ 
mus. Wie in aller Welt kamen Sie nur auf 
den Einfall, ein ſolches Blatt redigieren zu 


wollen? Die einfachſten Anfangsgründe der 
Landwirtſchaft ſcheinen Ihnen ja unbekannt 
zu ſein. Sie ſchreiben von einer Furche und 
einer Egge, als ſei das ein und dasſelbe; Sie 
ſprechen von der Zeit der Mauſer bei den 
Kühen; Sie empfehlen, man ſolle den Iltis 
als Haustier einbürgen, ſeiner munteren Lau⸗ 
nen wegen und als vorzüglichen Rattenfänger. 
Überflüſſig, ganz und gar überflüſſig war auch 
Ihre Bemerkung, daß Seemuſcheln ruhig lie⸗ 
genbleiben, ſobald man ihnen Muſik vor⸗ 
macht. Seemuſcheln liegen immer ſtill; die 
laſſen ſich durch nichts aus der Ruhe bringen. 
Und Muſik iſt ihnen im höchſten Grade einer⸗ 
lei. Gerechter Himmel! Mein Freund, wenn 
die Erlernung der Unwiſſenheit Ihre Lebens⸗ 
aufgabe geweſen, Sie hätten nicht mit größe⸗ 
ren Ehren beſtehen können als heute. So was 
iſt mir noch nie vorgekommen. Ihre Bemer⸗ 
kung, daß die Roßkaſtanie als Handelsartikel 
mehr und mehr in Aufnahme kommt, iſt ein⸗ 
fach dazu beſtimmt, das Blatt zugrunde zu 
richten. Legen Sie Ihr Amt nieder und gehen 
Sie. Ich verzichte auf weiteren Urlaub — ich 
hätte doch keinen Genuß mehr davon. Ganz 
gewiß nicht, wenn ich Sie an meiner Stelle 
wüßte. Ich ſchwebte ja in ewiger Angſt, 
welches wohl Ihre nächſten Ratſchläge an die 
Leſer ſein möchten. Rein aus der Haut fahren 
möchte ich jedesmal, wenn ich nur an Ihre 
Beſprechungen über Auſternbänke unter dem 
Titel „Landſchaftsgärtnerei“ denke. Gehen 
Sie! Nie wieder gehe ich auf Urlaub — um 
nichts auf der Welt! Ach, warum haben Sie 
mir bloß nicht geſagt, daß Sie von der Land⸗ 
wirtſchaft keinen Dunſt haben?!“ 


„Was? Keinen Dunſt? — Sie Maisftengel, 
Sie Kohlkopf, Sie Ausgeburt von einem Blu⸗ 
menkohl, Sie! Iſt einem je eine ſo unſinnige 
Bemerkung vorgekommen? Nun bin ich bald 
vierzehn Jahre beim Zeitungsgeſchäft, aber 
zum erſtenmal höre ich heute, daß ein Mann 
überhaupt irgendwelche Kenntniſſe nötig hat, 
um eine Zeitung zu redigieren. Sie Steckrübe! 
Wer ſchreibt denn Theaterkritiken für die Zei- 
tungen zweiten Grades? Irgend ſo ein paar 
emporgekommene Schuſter oder Apotheker⸗ 
lehrlinge, die von der Schauſpielkunſt nicht 
mehr und nicht weniger verſtehen als ich von 
der Landwirtſchaft. Wer beſpricht Bücher? 
Leute, die nie eines ſelbſt geſchrieben haben. 
Von wem ſtammen die gewichtigen Leitarti⸗ 
kel über die Staatsfinanzen? Von Leuten, 
die immer die beſte Gelegenheit gehabt haben, 
nichts darüber zu erfahren. Wer beſpricht den 
Indianerfeldzug? Männer, die ein Wigwam 
nicht vom Kriegsgeſchrei unterſcheiden kön⸗ 
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nen, Männer, die es noch nie nötig hatten, 
mit einem Tomahawk um die Wette zu laufen, 
Männer, die noch nie aus den Leibern ihrer 
Angehörigen die Pfeile herausziehen mußten, 
um dann daraus das Lagerfeuer aufzurichten. 
Wer ſchreibt die Ermahnungen zur Müßig- 
keit und erhebt das Geſchrei über den ſchäu⸗ 
menden Humpen? Kerle, die ihren erſten 
nüchternen Atemzug im Grabe tun werden! 
Wer gibt die landwirtſchaftlichen Zeitungen 
heraus, Sie — weiche Kartoffel? Für gewöhn⸗ 
lich ſind's Leute, die bei der Poeſie, dem 
Schauerdrama, beim Unterhaltungsroman 
oder bei der Tageszeitung verſagt und keinen 
Erfolg gehabt haben. Die greifen dann zur 
Landwirtſchaft, um ſich noch für kurze Zeit 
vor dem Armenhaus zu retten. Und Sie wol⸗ 
len mir was übers Zeitungsweſen ſagen? 
Herr, ich habe es durchgemacht von A bis Z. 
Ich ſage Ihnen, je weniger einer weiß, um 
ſo größeres Aufſehen erregt er, und um ſo 
höher iſt das Gehalt, das er verlangen kann. 
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Wäre ich nur unwiſſend, ſtatt gebildet zu 
ſein, unverſchämt, ſtatt ſchüchtern, weiß der 
Himmel — hätte mir einen Namen machen 
können in dieſer kalten, ſelbſtſüchtigen Welt. 
Ich gehe jetzt, Herr. Nach der Behandlung, 
die ich von Ihnen erfahren, gehe ich ſogar 
gern. Aber meine Pflicht habe ich getan und 
meinen Kontrakt erfüllt, ſoweit man es mir 
erlaubt hat. Ich habe verſprochen, Ihr Blatt 
für alle Volksklaſſen intereſſant zu geſtalten, 
und es iſt mir gelungen. Ich habe geſagt, ich 
könnte Ihre Ausgabe bis auf 20 000 Erem- 
plare bringen — hätten Sie mir noch zwei 
Wochen Zeit gegeben, es wäre geſchehen. Und 


ich hätte Ihnen auch das beſte Leſepublikum 


gebracht, das je ein landwirtſchaftliches Blatt 
gehabt hat — kein Farmer dabei, kein einziges 
Weſen, das fähig wäre, einen Waſſermelonen⸗ 


baum von einer Pfirſichrebe zu unterſcheiden. 


Durch dieſen Abbruch meiner Tätigkeit ver⸗ 


lieren Sie, nicht ich, Sie Paſtetenſtock! Addiol“ 
Dann ging ich. ` 


Für die Einfendung von Europabriefen, Erlebnisberichten, Jeikungsausſchnikten, 

Gedihten und Bildern find wir ffets dankbar. Wir behandeln alle Einſendungen 

vertraulich. Für die Richtigkeit des Inhalts und der ausgeſprochenen Meinungen 
find wir jedoch nicht verantworklich. 


£. E. J. an R. 


Seit Empfang Ihres jo außerordentlich giü- 
tigen und hilfsbereiten Schreibens ohne Datum 
mit leider auch unleſerlichem Poſtſtempel ſind 
bereits ca. 3 Monate vergangen. Sie werden 
ſich darüber mit Recht wundern, aber ich hoffe 
von Herzen, daß Sie ſich nicht verletzt fühlen 
und meinen, ich und die vom Schickſal ſo Mal⸗ 
trätierten, die ja vor dem Nichts ſtehen und ſich 
wieder eine Exiſtenz gründen müſſen, wüßten 
Ihre Freundlichkeit nicht zu ſchätzen. Sie kön⸗ 
nen ſich kaum eine Vorſtellung davon machen, 
wie es hier in Europa ausſieht. Auch hier in 
der Schweiz von der Ferne braucht es ſehr viel 
ſeeliſche Kraft, um all die Hiobsbotſchaften, die 
immer noch und immer wieder eintreffen, in⸗ 
nerlich zu verarbeiten und zu helfen, wie und 
wo immer es möglich iſt. Was braucht es da 
alles, wenn man wie ich durch einen ſo großen 
Verwandten⸗ und Freundeskreis — im ganzen 
mehr als 50 Perſonen, denn es kommen immer 
noch neue hinzu — in die Ereigniſſe verſtrickt 
iſt. Es blutet einem das Herz, wenn man am 
Ende der Leiſtungskraft angelangt iſt. Und wie 
mir im einzelnen, geht es den großen Organi⸗ 
ſationen auch. Die Dinge wachſen allen über 
den Kopf, das Elend iſt zu groß! Ich habe 
meiſtens bis zu 40 Briefe liegen, die beant⸗ 
wortet ſein wollen und immer iſt brennend 
Eiliges darunter. In den letzten Monaten mußte 
ich verſchiedentlich nach Bern, Genf und Zürich 
reifen, um zu verſuchen, kleine Kinder meiner 
Verwandtſchaft aus der Hölle, die heute ihre 
Heimat Polen für ſie iſt, herauszuholen. Die 
Greiſe, die die Kleinen betreuen, weil niemand 
ſonſt dafür mehr da iſt — zu Tode geſchunden, 
geſtorben, ſich ſelbſt den Tod gegeben als letztes 
Mittel, vermißt, deportiert, in Zwangsarbeit in 
Lagern (auch Kinder), gefangen, vertrieben, 
hungernd mit der täglichen Möglichkeit des Ver⸗ 
hungerns vor Augen, frierend, krank ohne Me⸗ 
dikamente und Hilfe bis zu Geiſteskrankheiten 
und Verfolgungswahn ohne Möglichkeit einer 
Verſorgung oder Betreuung — alles das gibt 
es mehrfach in meinem Verwandtenkreiſe — 
ſind am Rande ihrer körperlichen und ſeeliſchen 
Kräfte angelangt, denn neuerdings werden ſie auch 
noch am Sonntag zu ganz beſonders ſchmutzigen 


unbezahlten Zwangsarbeiten (Müllabfuhr) her⸗ 
angezogen und ſelbſt nachts ſind ſie keine Stunde 
vor Beläſtigungen ſicher. Es gibt in der Welt 
ein Internationales Rotes Kreuz, aber die ent⸗ 
ſprechende Konvention, ohne die nicht geholfen 
werden kann, fehlt. Es gibt ausländiſche Hilfs- 
organiſationen beſonders für Kinder, aber nicht 
für diejenigen, die ohne Menſchenrechte auf die 
Welt gekommen ſind. Es gibt eine Liga für 
Menſchenrechte und fogar etwas ganz hochmo⸗ 
dernes — eine Kommiſſion für Menſchenrechte 
in der UN mit Mrs. Eleanor Rooſevelt an 
der Spitze. Aber es hat den Anſchein, als ob es 
heutzutage auch für ziviliſierte Demokraten 
zweierlei Menſchen gibt — ſolche mit und fol- 
che ohne Anſpruch auf Menſchenrechte. Selbſt 
ausländiſche Diplomaten demokratiſcher Staa⸗ 
ten ſtellen ſogar ſchriftlich dieſe nüchternen Tat⸗ 
ſachen feſt, ohne jede Konſequenz für ihr eigenes 
Verhalten daraus zu ziehen. Ein bedauerndes 
Achſelzucken, das ift alles, wozu fie ſich auf- 
ſchwingen. 

Wo ſoll man da zuerſt anfangen zu helfen, 
vor allem, wo ſoll man die Mittel dazu her⸗ 
nehmen? Dies plagt mich am meiſten. Sie, die 
Sie ſo hilfsbereit ſind, werden das verſtehen. 
Das Leben iſt nur noch bei äußerſter Anſpan⸗ 
nung der Kräfte erträglich: Sammeln von ge- 
tragenen Kleidungsſtücken, Pakete packen, ver⸗ 
ſchicken, mit Medikamenten einſpringen, wo fie ` 
am dringendſten gebraucht werden, Lebensmit⸗ 
tel und Mittel zum Unterhalt verſchicken und im 
Handumdrehen ſteht man wieder mit leeren 
Händen da. Wenn nicht in Tat und Wahrheit 
in den Notländern Inflationen beſtänden, könn⸗ 
te man überhaupt nichts tun. Es iſt erſtaunlich 
zu ſagen, daß es in den letzten Monaten z. B. 
möglich war, mit einem Aufwand von nur 
20.— Schweizerfranken im Monat eine vier⸗ 
köpfige Familie vor dem buchſtäblichen Verhun⸗ 
gern zu retten! Ja, wenn man Geld hätte, wie 
viel Segen könnte man ſtiften. Wiſſen das 
eigentlich diejenigen, die das Geld haben, nicht? 

Soeben leſe ich in der N. Z. Z. 15 Uhr von 
geſtern den Bericht über die 2. Vorbereitende 
Tagung der J. R. O. Darin heißt es ausdrück⸗ 
lich, daß Perſonen „deutſch⸗ethniſchen Ur⸗ 
ſprungs“ von ihrer Fürſorge ſtrikt ausgeſchloſ⸗ 


2 > 


Dies Gedicht wurde uns von unbekannten 
Leſern aus Deutſchland zugeſandt. 


Kahla, den 22. 10. 1947. 


Morgens’ wenn die Glo’ ertönt 

von dem Kaffee ſchon entwöhnt, 

treffen vier fih irgendwo — 

gibt's was Neues, ja? oho! 

So beginnt der Tageslauf, 

eine Nachricht taucht heut auf. 

In der Firma iſt ein Mann, 

der ein Amerikapaket bekam. 

Ach, was iſt da alles drin — 

dies lebt ja bei uns nur noch im Sinn — 

und wir tun uns ſelber leid, 

weil es nur beim Wünſchen bleibt. 

Wenn die Frühſtückspauſe naht 

kaum Trockenbrot das Herz erlabt, 

aber glücklich ſolang man's hat 

ja was macht den Magen ſatt. 

Und wie glücklich wären wir, 

wenn erbarmt ſich unſer hier 

einer von den vielen Menſchen 

uns was „Herzliches“ zu ſenden. 

Freundliche Grüße erlauben ſich 

Katharina, Ina⸗Maria, Michael u. Erich Petzold. 
Kahla (15) Thüringen, Fabrikſtr. 10, Ruſſ. Z. 


ſen ſeien. „Das bedeutet, daß die J. R. O. die 
Augen verſchließen muß vor dem größten Flücht⸗ 
lingsproblem unſerer Zeit.“ Weiter heißt es in 
dem Bericht: „Infolge der Beſchlüſſe von Pots⸗ 
dam iſt eine Bevölkerungsmaſſe von ſchätzungs⸗ 
weiſe zehn bis zwölf Millionen völlig mittello⸗ 
ſer Menſchen in das von den drei Weſtmächten 
verwaltete Deutſchland hineingetrieben worden. 
Das geſchah weder auf eine ordentliche noch auf 
eine menſchliche Art, wie das in Potsdam ſti⸗ 
puliert worden war. Zwar werden dieſe Maſſen 
für die J. R. O. nicht exiſtieren, aber wenn die 
Menſchen „deutſchethniſchen Urſprungs“ inter⸗ 
national heute auch geächtet, gleichſam Luft 
find, fo ſtellt ihre Anweſenheit in dem zerfal- 
lenen und desorganiſierten Rumpfdeutſchland, 
das auch ohnehin die zu ſeiner Exiſtenz notwen⸗ 
digen Lebensmittel und Rohſtoffe nicht beſitzt, 
nichtsdeſtoweniger ein internationales Problem 
ernſteſter Art dar.“ Neben der grauſamen Wahr⸗ 
heit, die hinter dieſen Worten ſteht, ſind immer 
noch Unſtimmigkeiten darin. Es ſind weit mehr 
als 10—12 Millionen Menſchen. Sie leben 
jetzt nicht nur in den Zonen der Weſtmächte, 
ſondern auch in der ruſſiſchen; es iſt möglich, 
daß die Vertriebenen in der ruſſiſchen Zone nicht 
mitgezählt ſind. Die Vertreibungen erfolgten 
vom Januar 1945 ab und wann war die Kon⸗ 
ferenz von Potsdam? Man darf auch nicht ſa⸗ 
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gen: Das „geſchah“ weder auf ordentliche noch 
auf menſchliche Art, denn es geſchieht in ebenſo 
grauſamer Weiſe heute noch und 550 000 Men⸗ 
ſchen ſind nach offiziellen Angaben allein in 
Polen davon bedroht, täglich und ſtündlich, Kin⸗ 
der, Frauen, Greiſe, Kranke und Ueberreſte von 
Männern in den Arbeitslagern. Und wenn von 
völlig mittelloſen Menſchenmaſſen die Rede iſt, 
fo tft das auch irreführend, denn es muß Hei- 
ßen „völlig beraubten“, denn wie es in pri⸗ 
vaten Berichten heißt, ließ man ihnen gerade 
nur das, was fie brauchten um nicht völlig 
nackt zu laufen. Früher waren ſie die geachtet⸗ 
ſte Bevölkerungsſchicht im Oſten. Einzelnen 
meiner Verwandten hat man ſogar die Haare 


abgeſchoren. 


H. M. an E. M. 
Lieber Freund! 

Einen ganzen Monat habe ich Dich auf den 
nächſten Bericht aus Deutſchland warten laſſen. 
Ich habe nicht geſchwiegen, weil es nichts zu be⸗ 
richten gibt, im Gegenteil, ganze Bücher könnte 
man mit Schilderungen über das Elend in 
Deutſchland und beſonders im Ruhrgebiet fül⸗ 
len. Aber es iſt eine alte Regel: Ein Hungriger 
und ein Satter können nicht miteinander reden, 
da ſie ſich nicht verſtehen. Ich fürchte, daß dieſe 
Regel auch für uns ihre Richtigkeit beſtätigen 
wird. Alle Zeitungen der Welt haben, ſoweit 
wir davon unterrichtet werden, in den letzten 
Wochen darüber geſchrieben, daß die Politik ſich 
in Deutſchland feſtgefahren hat. In den Parla⸗ 
menten Englands und Amerikas wird auch darü⸗ 
ber geredet, die Außenminiſter entfalten eine 
fieberhafte Tätigkeit, meine jo oft fon ausge- 
geſprochene Anſicht, daß England mit Deutjch- 
land zuſammenleben oder zum Teufel gehen 
wird, ſcheint auch auf der Inſel jetzt manchem 
zu dämmern, geändert aber hat ſich an den 
Grundlagen, nach denen hier regiert und ver- 
waltet wird, bisher noch garnichts. Ein kleines 
Beiſpiel: Wilde Kaninchen, Dohlen und Krähen 
haben ſich in den letzten Jahren hier ungeheuer 
vermehrt. Sie holen die Saaten aus dem Boden 
heraus und freſſen immer wieder die kleinen 
eben geſetzten Pflanzen auf. Die deutſchen 
Bauern aber müſſen tatenlos dabei zuſehen und 
ſich darauf beſchränken, dem Raubzeug guten 
Appetit zu wünſchen. Jeder Antrag, wenigſtes 
einigen Bauern, die durchaus zuverläſſig ſind, 
mal eine Schrotflinte zu geben, ſei es auch nur 
für einige Tage, wird kalt abgelehnt. Iſt es ei⸗ 
nem Satten möglich zu verſtehen, wie das auf 
ein verhungerndes Volk wirkt? Solche Beiſpiele 
könnte ich reihenweiſe anführen. Wen kann es 
wundern, wenn bei ſolchen Zuſtänden auch der 
letzte Mann den Mut, auch der Unentwegteſte 
die Hoffnung verliert. Die Zahl der Menſchen, 
die an den Segen einer Demokratie glauben, 
geht ſchon wieder zurück und dafür werden die⸗ 


jenigen immer mehr, die glauben, daß auch in 
einer Demokratie in Wahrheit nur einige we⸗ 


nige Männer herrſchen. Immer öfter kann man 


heute hören: In einem faſchiſtiſch regierten 
Staat ſtehen die Diktatoren vor der Front, in 
einem demokratiſch regierten Land im Verborge⸗ 
nen hinter der Front! Was ſoll man dieſen 
Menſchen heute noch antworten? Viel wird heu⸗ 
te über die angeblich ſchlechte Moral des deut⸗ 
ſchen Volkes geredet und geſchrieben. Das Bild, 
das ſich dem oberflächlichen Beobachter zeigt, iſt 
auch erſchütternd. Diebſtahl und Plünderung, 
ſogar unter Anwendung von Gewalt, ſind an der 
Tagesordnung. Alles, was nicht niet⸗ und na⸗ 
gelfeſt iſt, wird geſtohlen. Jede Nacht verſchwin⸗ 
det Vieh von den Weiden, werden Felder ge⸗ 
plündert, Waggons mit Lebensmitteln beraubt, 
Kohlenzüge ſogar während der Fahrt entladen 
ujm. Die Polizei ift nicht in der Lage, gegen 
dieſe Zuſtände einzuſchreiten, zum Teil will ſie 
es auch garnicht! Gewiß, ſolche Zuſtände bieten 
ein grauenhaftes Bild. Und trotzdem muß im⸗ 
mer und immer wieder betont werden: die deut⸗ 
ſchen Menſchen ſind nicht ſchlechter als diejenigen 
irgend eines anderen Volkes in der Welt. Im 
Gegenteil: Wieviel Amerikaner würden ehrlich 
mit hungerndem Magen arbeiten, wenn ſich ein 
Arbeiter für einen Tagelohn am Abend noch 
nicht einmal eine Cigarette kaufen könnte, ſein 
nicht arbeitender Kollege aber als Schwarzhänd⸗ 
ler an einem Tage ſoviel verdient, daß er eine 
Woche davon mit ſeiner Familie gut leben kann? 
Welcher Amerikaner würde bei bitterſter Kälte 
mit ſeiner Familie frieren, vielleicht ſogar er⸗ 
frieren, wenn ein Waggon mit Kohle vor ſeinem 
dreiviertel zerſtörten Hauſe ſteht? Welcher Her⸗ 
denbeſitzer würde irgendwo in der Welt ſeine 
Tiere zum Markt ſchicken, wenn man ihm dort 
nur dreckiges Papier, genannt Geld, dafür bie⸗ 
tet, für das ihm niemand auch nur die Möglich⸗ 
keit bietet, ſich ein einziges Paar Strümpfe zu 
kaufen, von einem Anzug oder auch nur einem 
Hemd garnicht zu reden? Wo in aller Welt 
würden Wiſſenſchaftler und Ingenieure Tag und 
Nacht forſchen und planen, wenn ihnen jedes 
Ergebnis ihrer Tätigkeit ſofort ohne jede Ent⸗ 
ſchädigung von anderen Menſchen unter den 
Händen fortgezogen würde? Ich könnte die Rei⸗ 
he der Beiſpiele beliebig verlängern! Das hat 
keinen Zweck, aber es iſt notwendig, immer wie⸗ 
der der Welt zu ſagen: Auch heute noch tun in 
Deutſchland über 80% aller Menſchen ohne 
Hoffnung, faſt ohne Glauben, unter den men⸗ 
ſchen⸗unwürdigſten Lebensbedingungen ohne 
wirklichen Lohn (unſer Geld iſt nach dem neuen 
Urteil eines deutſchen Oberlandesgerichts „Volks⸗ 
betrug“) Tag für Tag und Nacht für Nacht ſo⸗ 
lange ihre Pflicht, bis ſie vor Schwäche umfal⸗ 
len und, wenn ſie Glück haben, in einem Sarg, 
ſonſt in einer Papiertüte zum Friedhof getragen 
werden! 


Dr. M. an C. D., britiſche Jone, 28. 6. 47. 


. . . Ihre allgemeinen Wünſche und Fragen 
nach der Lage hier bei uns kann ich leider noch 
nicht erfüllen. Insbeſondere kann ich Ihnen noch 
keine Zeitungen ſchicken, darüber würde die 
Zenſur nur unnütz böſe werden. Es iſt auch 
kein Genuß, die einzige Lokalzeitung zu leſen. 
Nur zu oft ſuchen darin Leute, die ſich anbie⸗ 
dern möchten, ihr eigenes Volk mit Schmutz zu 
bewerfen. Viel Schlamm iſt vor zwei Jahren 
aufgewühlt und an die Oberfläche geſpült. Man⸗ 
ches hat ſich davon ſchon wieder abgeſetzt, aber 
noch längſt nicht alles. 

Von dem, was Sie da über Konzentrations⸗ 
lager gehört haben, iſt leider ein kleiner Teil 
wahr. Es ſind aber erſtaunlich viele Politiker 
aus der Zeit vor 1933 wieder aufgetaucht, mei⸗ 
ſtens übrigens recht wohlgenährt. Zweifellos 
ſind auch wertvolle Kräfte darunter. Die weit⸗ 
aus meiſten KZ⸗Leute waren Kriminelle, die 
auch in ſolche Lager gehörten und zum großen 
1 82 ſchon nach kurzer Zeit wieder eingefangen 


Die ſoziale Frage, die bei uns vorbildlich, 
vielleicht ſogar viel zu gut, geregelt war, läßt 
dagegen noch viel zu wünſchen übrig und iſt 
verſchärft durch die Millionen, die aus dem 
deutſchen Oſten vertrieben, und andererſeits 
durch die Millionen, die durch Entnazifizierungs⸗ 
maßnahmen betroffen ſind. Dazu kommen die 
vielen bürokratiſchen Hemmungen des Wieder⸗ 
aufbaus. Bei Ihrer Einſtellung zu kirchlichen 
Dingen wird es Sie intereſſieren, daß etwa 
85 000 Dachziegel für die Marktkirche bereit⸗ 
geſtellt ſind, während es z. B. mir ſelbſt erſt in 
dieſem Frühjahr gelang, 1000 Dachziegel für 
mein Wohnhaus zu bekommen, an dem ich ſchon 
im April 1944 meinen erſten ſchweren Bom⸗ 
benſchaden erlitten hatte. Später iſt mein Büro 
noch zweimal völlig vernichtet, mit der halben 
Wohnungseinrichtung. Immerhin hat die Trüm⸗ 
merräumung in unſerer Stadt beſonders gute 
Fortſchritte gemacht. 

Sonſt iſt nicht viel Gutes zu berichten. Die 
deutſche Induſtrie wird immer mehr zerſchlagen, 
damit dieſer Konkurrent nicht wieder auf die 
Beine kommt. Unſere Ernährungsgrundlage 
wird weiter eingeengt durch die drohende Ab⸗ 
ſchnürung des deutſchen Oſtens. Der Handel 
ſtagniert, nur der Schwarzhandel blüht, weil 
die primitivſten Lebensbedürfniſſe nicht zu be⸗ 
friedigen ſind. Darüber ſchwebt die Furcht oder 
Hoffnung wegen einer Währungsreform, die 
vielleicht gar nicht kommt, weil ein beiſpielloſer 
Steuerdruck dieſelben Ziele auch, ſo erreicht, 
wenn auch auf Koſten der Steuermoral. 

Bedenklicher noch als ſolche moraliſchen Sor⸗ 
gen um die Steuerehrlichkeit ſind die Gefahren 
für unſere Volksgefundheit, die ſich in der ärzt⸗ 
lichen Diagnoſe „normal unterernährt“ mit er⸗ 
ſchreckender Sachlichkeit zuſammenfaſſen laſſen. 
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Das nachfolgende Gedicht wurde uns von einem Leſer aus Köln eingefandt. 


Kölſches Lied 1947 


1. Mer han kein Bett un keine Schrank, 

Noch nit emol en Döppebank, 

Uns fehlt der Deſch, un och de Stöhl, 

Dat es e wunderbar Geföhl. 

Mer han kei Botz, kei Hemb om Liew, 

Doch Formulare Ha’ mer Tiet, 

Mer han kei Fleiſch un winnig Brut, 

Doch ligge ſöns mer gar kei Nut. 

Wat nötz uns all die Kühmerei, 

Vun ſelvs kütt niemols jet dobei. 
Han mer vill Leid, vill Sorg un Ping, 
Alaaf uns Kölle he am Rhing! 


2. Bei uns eß alles rack futtü, 

Mer han kei Wanze mih un Flüh. 

Mer han kei Waſſer, Gas un Strom, 

Mer ſüht von Sölz beß op de Dom. 

Wann da am Bahnhoff küß eruus, 

Do wonne mer em ehſchte Huus. 

Vom Wallraffsplatz do ſieht der Henn 

Bei uns glich en de Köch erenn. 

Wat nötz uns all die Kühmerei, 

Von ſelvs kütt niemols jet Dobei. 
Han mer vill Leid, vill Sorg un Ping, 
Alaaf uns Kölle he am Rhing! 


3. Mer wunne ſchön em Keller all, 

Grad we en Koh em Ferkesſtall, 

Mer han kei Finſter un kei Döör, 

Mer wunne luftig, meint et Klär. 

Doch weed bei uns gekoch, geſtoch, 

Bloß Deck un Wäng, die fähle noch. 

Wär doh ne Teppich ſchön un nett, 

Dann wär de Wunnung ehſch komplett. 

Eß och kaputt et ganze Huus, 

Mer wunne drenn, mer Halden uus. 
Han mer vill Leid, vill Sorg un Ping, 
Alaaf uns Kölle he am Rhing! 


4. Alaaf uns Kölle! Dreimal huh! 
Do häß gemaht uns immer fruh! 
Wann och vun dir hück nix mer ſteiht, 
Bliew doch dat Kölſche Hätz, de Freud! 
Uns Kinder ſollen ſagen dann, 
Dat inne mer erhalden hann 
Dä Kölſche Wetz, dä Faſte leer, 
Wor och dat Lewwe hatt un ſchwer, 
Un wat uns Aeldere han gedon, 
Dat darf un kann nit ungergon! 
Han mer vill Leid, vill Sorg un Ping, 
Alaaf uns Kölle he am Rhing! 


Es iſt bedauerlich, daß unſere Nöte, wie die Zei— 
tungen ja immer wieder berichten, gerade mit 
einer allgemeinen Welternährungskriſe zuſam— 
menfallen, ſodaß uns das Ausland trotz allen 
guten Willens nicht helfen kann. Zur Zeit der 
Ernte im Vorjahre hatten wir uns noch Hoff— 
nungen gemacht, denn damals ſtand in der 
Preſſe, die Speicher der Welt ſeien zum Berſten 
gefüllt und es fehlte nur an dem nötigen Schiffs- 
raum. In derſelben Zeitung ſtand allerdings 
auch etwas von 2000 Schiffen, die überflüj- 
ſig ſeien und keinen Käufer finden könnten; 
aber dieſe eigneten ſich wahrſcheinlich nicht für 
Lebensmitteltransporte. Alſo hoffen wir weiter 
auf die nächſte Ernte! 


M.-A. an R. P. 
Münſter, 26. 7. 1947. 

Wir ſind Menſchen, die gelernt haben die 
Furcht zu überwinden. „Lerne das Schickſal als 
Prüfung des Willens erkennen, und ſiehe, es 
gibt keine dunklen Gewalten, die das Herz des 
Gereiften zu ſchrecken vermögen.“ Wahrheit iſt 
auf die Dauer doch die beſte Politik. Wer heute 
aus der deutſchen Perſpektive kritiſch ins Welt- 
getriebe ſieht, der lächelt nur noch in der Ge— 
wißheit, daß es „eine höhere Ehre bedeutet in 
dieſer Zeit Straßenfeger in Deutſchland geme- 
ſen zu ſein als König in einem anderen Lande.“ 
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Der einzige Irrtum der meijten von uns iſt 
der, daß wir in viel zu kleinen Dimenſionen ge— 
dacht haben. Vielleicht iſt die Zeit nicht mehr ſo 
fern, wo wir dem Schickſal danken werden, daß 
es uns vor einem kleinen Sieg bewahrt hat. 
Wer ein ſolch gewaltiges Geiſteserbe aus der 
Vergangenheit übernommen hat wie das deutſche 
Volk, der weiß auch, daß ein „deutſcher Sieg“ 
anders ausfehen muß. Bei allem was uns noch 
geblieben iſt, beſchwöre ich Dich, ſuche den Feind 
nicht da wo er nicht iſt und ich rate Dir, laß Dich 
durch keinerlei tagespolitiſche Meldungen irre 
machen, verlege Dich nur aufs Beobachten. 
Jetzt, wo der Qualm ſich allmählich verzieht, 
fragt man ſich: wer hat eigentlich mit wem 
unter einer Decke geſeſſen? Es gibt heute einen 
untrüglich ſicheren Barometer in Deutſchland. 
Nach der ebenſo verblüffenden wie niederſchmet— 
ternden Demaſkierung April — Juli 1945 war 
das raſende Jubelgeheul zu ſchrill als daß es 
einem letzten Aufſchrei vor dem endgültigen Ab⸗ 
ſturz nicht verteufelt ähnlich geweſen wäre. 
Aber nachdem im Sommer bis Herbſt 1945 die 
erſten entſcheidenden Schachzüge getan wurden 
und außerhalb Deutſchlands ein nichtdeutſcher 
Name aus der Verſenkung ſeit 1936 erſchien, 
ſeitdem ſetzte ich mich am liebſten unter meinen 
Pflaumenbaum, hacke Holz, oder drehe die Dau⸗ 
men umeinander und warte — da wo Weizen 


gejat iſt, gehen keine Kartoffeln auf, aber gut 
Ding will Weile haben. Habt nur keine Angſt, 
dafür umſomehr Geduld. Ein wahrer Völker⸗ 
friede auf dem Boden der Gerechtigkeit iſt jedes 
Opfer wert. Wie mag in Euren Augen Europa 
nur ausſehen? Ich würde Dir ſo gern über alles 
ſchreiben, aber wir dürfen keine eigene Meinung 
haben, geſchweige äußern, denn wie Du ja weißt, 
leben wir heute in einer Demokratie — (in der 
die geſamte Intelligenz ſchweigt, die Frontjahr⸗ 
gänge ſtehen reſigniert, der weitaus größte Teil 
des Volkes unintereſſiert und die ganze Jugend 
kraß ablehnend) alle Herzensmauſefallen ſind 
jetzt wieder aufgeſtellt. 


Kriegsgefangener und engl. Farmer lernen 
fih und Wirkung der Hafpropaganda kennen 


Als ein britiſcher Farmer einen deutſchen 
Kriegsgefangenen unterrichten wollte über 
die Segnungen der engliſchen Ziviliſation, er- 
kannte er zu ſeinem größten Staunen, daß 
ihm der Deutſche in allem, aber auch in allem 
überlegen iſt. 

Der folgende Brief war in „The Peoples 
Poſt“ (33 Maiden Lane, London WC 2). 

In einem „Editorial“ wird zugegeben, daß 
der folgende Brief von einem wohlbekannten 
Weſt Country Farmer ſtammt, der in dieſem 
Lande der Freiheit bittet, ſeinen Namen und 
ſeine Adreſſe nicht zu nennen. Es trifft ſich, 
daß ein Lichtſchimmer in das Geheimnis 
dringt, was der gewöhnliche Menſch in Bri⸗ 
tannien vom Kriege und den Deutſchen weiß 
und denkt. Er ſchreibt in folgendem Sinne: 

„Nicht jeder hat Gelegenheit, die durch 
Preſſe und Radio vorgeſchriebenen Wege 
und Mittel auszuführen, um dem Deutſchen 
die gute Ziviliſation Englands beizubringen 
(reeducate) und ſo mögen meine Erfahrungen 
mit einem deutſchen Kriegsgefangenen von 
Intereſſe fein. Ich konnte keinen Arbeiter be- 
kommen für meine Farm. Mir wurde gera⸗ 
ten, einen POW zu nehmen. Ich überlegte 
hin und her, und da es keinen anderen Aus- 
weg gab, jo wollte ich es wenigſtens verju- 
chen. Ein Mann wurde mir zugeſandt. Mit 
einem ſchönen „Good morning, Sir“ ſtand 
der Gefangene da und meldete ſich zur Arbeit. 
Er ſprach fließend engliſch — hatte ich mich 
ſchon geplagt in Gedanken, etwas Deutſch zu 
lernen — meine Bewunderung ſaß feſt. Fritz 
(das war nicht ſein Name) kannte ſeine Ar⸗ 
beit. Er erzählte mir in gutem Engliſch, daß 
er von zuhauſe aus auch ein kleiner Farmer 
ſei, und, um mehr zu verdienen, nachmittags 
in einer Fabrik gearbeitet habe. Wir hatten 
ein Zimmer im Stall für ihn zurecht gemacht, 
aber meine Frau ſagte ſofort, ſo einem Mann 


gebe ich gerne ein Zimmer im Hauſe. Er 
wurde einer von unſerer Familie. Ich dachte, 
jetzt mußt du dieſem „chap“ unſere Lebens⸗ 
weiſe beibringen, damit er mit den Schön⸗ 
heiten des britiſchen Lebens bekannt werde. 
Aber wie man damit anfängt, war mein 
„puzzle“. 

Aber wie erſtaunt war ich, daß er alles 
etwas beſſer kannte als ich: Melken, Mähen, 
reaping, pitching, ſtacking. Es iſt wahr, ich 
und meine zwei anderen Helfer kamen aus 
dem Staunen gar nicht heraus, er konnte in 
allem mehr leiſten als wir und machte beſſere 
Arbeit. Konnte ich ihn noch was lehren? 
dachte ich. 

Eines Abends frug ich ihn, ob er Schach 
ſpielen könne. Ich dachte, hier iſt meine Ge⸗ 
legenheit, ihm etwas beizubringen. Aber er 
gewann jedesmal in drei Spielen und ſehr 
geſund dazu. 

Am Sonntag ſprach ich über die Kirche. Er 
ging gern mit und auf dem Rückwege ſprach 
ich über das Chriſtentum. Er war mir ¿us 
mindeſt ebenbürdig in etwas, das den Deut⸗ 
ſchen doch ganz fehlen ſoll. Im Geſpräch zu 
meiner Frau in der Kirche ſagte er, daß ſeine 
Frau auch wohl gerade genau dasſelbe tun 
würde wie ſie und die zwei Kinder ſeien den 
ſeinen ſehr ähnlich und ſpielten faſt in der⸗ 
ſelben Weiſe wie ſeine Kinder zuhauſe. 

Von Politik ſollen wir ja nicht ſprechen mit 
Gefangenen, aber für einen Farmer iſt doch 
Politik die Eſſenz des Lebens. Und eines 
Abends kamen wir darauf zu ſprechen. Die 
Kenntniſſe unſeres Freundes (denn unſer 
Freund war er jetzt) waren wie ein Buch. Es 
tat uns gut, einmal die andere Seite zu hören. 
Er pries Hitler in vielen Punkten, aber wo 
Kritik nötig war, teilte er voll aus. 

Ich habe gelernt, daß wir ſtark belogen 
wurden von unſerer Propaganda in Eng⸗ 
land. Ich fing an mit dieſem Gefangenen wie 
ich nicht anders wußte, aber dieſer Mann hat 
einen anderen Menſchen aus mir gemacht. 
Seine Inſtruktionen haben mir geiſtig und 
körperlich wohl getan. Wer den Deutſchen 
umlernen will, kann es probieren, wie ich es 
getan habe und ich bin ſicher, daß auch die 
noch was von den Deutſchen lernen können. 
Ich weiß jetzt beſtimmt, daß wir den Krieg 
nicht gefochten haben für die Freiheit kleiner 
Staaten wie Polen oder für all das andere, 
das man uns vormachte. Aber das deutſche 
Volk hatte einen Weg gefunden, ſich ohne die 
Internationalen in Geldſachen zu helfen und 
darum mußte es zerſtört werden, aber wir 
finden uns jetzt ſelbſt in der Aſche der Zer⸗ 
ſtörung. 
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Muſikaliſche Nundſchau 


Clemens Krauß 


Dirigent der Freilichtkonzerte des Teatro Colon 
in Palermo. 


Im Januar 1948 trifft Prof. Clemens Krauß 
aus Wien in Buenos Aires ein, um zunächſt 
ſechs Orcheſter-Konzerte bei den Freilichtauf- 
führungen der Sommerſpielzeit des Tetro Colon 
in Palermo zu dirigieren. Clemens Krauß iſt 
kein Unbekannter in Argentinien. Im Jahre 
1927 dirigierte er Konzerte der Aſociacion del 
Profesorado Orqueſtal im alten Teatro Coliſeo, 
wobei er auch die erſte Aufführung der Neunten 
Sinfonie Beethovens in deutſcher Sprache, die 
Buenos Aires hörte, veranſtaltete (mit einem 
aus den deutſchen Geſangvereinen zuſammenge— 
ſtellten gemiſchten Chor). Im Jahre 1928 fehr- 
te er nach Buenos Aires zurück, um im Teatro 
Politeama mit demſelben Orcheſter eine große 
Reihe von Sonnabend- und Sonntagskonzerten 
zu dirigieren, welche bedeutende Werke der ſin— 
foniſchen Literatur zum Teil in Erſtaufführun⸗ 
gen für Buenos Aires brachte: Meiſterwerke von 
Beethoven, Mozart, Schubert, Brahms und die 
erſte Aufführung einer Sinfonie von Anton 
Bruckner (Nr. 3 in D-moll, Richard Wagner 
gewidmet.) 


Sicher gehört Clemens Krauß heute zu den 
bedeutendſten Dirigenten des deutſchen Kultur- 
raumes. Er iſt in Wien am 31. März 1893 
geboren. Seine Mutter, Clementine Krauß, war 
eine bedeutende Sängerin, die in Wien wirkte. 
Ebenſo iſt feine Großtante, Gabriele Krauß, et- 
ne Sängerin von internationalem Format ge- 
weſen. Sie trat in Paris auf. Muſikaliſch wur⸗ 
de Clemens Krauß, der ſich als Knabe durch hohe 
muſikaliſche Begabung und eine ſehr ſchöne Sing- 
ſtimme auszeichnete, bei den Wiener Sängerkna— 
ben, wie einſt Haydn und Schubert, erzogen. Er 
beſuchte ſpäter das Wiener Konſervatorium und 
ſtudierte bei Grädner und Heuberger Theorie foz 
wie bei Reinhold Klavier, um ſich der Dirigen— 
tenlaufbahn zu widmen. In Brünn, Riga, 
Nürnberg, Stettin, Graz, Wien, dann in Frank⸗ 
furt a. M. als Intendant des Opernhauſes, zu⸗ 
letzt wieder als erſter Dirigent der Wiener 
Staatsoper hat ſich Krauß ſeine Sporen als 
Opernkapellmeiſter verdient. Er dirigierte auch 
in New Zort Lange Jahre war er erſter Diri- 
gent der Bayriſchen Staatsoper in München. 
Seit dem Ende des letzten Krieges wirkt er wie- 
der in Wien, war kürzlich mit der Wiener 
Staatsoper in London, dirigierte in der Maxen⸗ 
tiusbaſilika in Rom und hat ferner Konzerte 
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Professor Clemens Krauß bei einer Orchesterprobe, 


ſowie Oratorienaufführungen mit den Wiener 
Philharmonikern in Wien geleitet. 


Als Dirigent ſteht Clemens Krauß heute in 


der erſten Reihe der deutſchen Dirigenten. Sein 


Temperament, ſeine großzügige, architektoniſch— 
plaſtiſche Geſtaltung, ſein Farbenſinn, aber auch 
ſeine hinreißend vitale Subjektivität erheben ihn 
zum bewußten Wahrer einer berühmten, von 
Mottl und anderen öſterreichiſchen Dirigenten 
herrührenden Tradition. Neben einer betonten 
Vorliebe für die unſterblichen Meiſter der Ber- 
gangenheit ift Clemens Krauß einer der bedeu- 
tendſten Interpreten von Werken Richard 
Strauß’, deffen „Alpenſinfonie“ er einſt in Buez 
nos Aires hervorragend aufführte. Wie eng er 
mit Richard Strauß verbunden iſt, geht daraus 
hervor, daß man ihm die Leitung von Strauß⸗ 
ſchen Opernwerken bei den Salzburger Feſtſpie⸗ 
len und bei beſonderen Anläſſen des Wiener Mu⸗ 
ſiklebens anvertraute. Außerdem hat Clemens 
Krauß das Textbuch für die letzte Oper von Ri- 
Hard Strauß „Capricho“, die 1942 in Mün⸗ 
chen zur Uraufführung kam, geſchrieben. Das 
Muſikleben von Buenos Aires wird durch die 
Tätigkeit von Clemens Krauß eine charakteriſti⸗ 
ſche und wertvolle Note erhalten. Wahrſchein⸗ 
lich wird er nach Beendigung der Sommerſpiel⸗ 
zeit auch weiterhin an maßgebender Stelle einge- 
ſetzt werden. 


Unjere Rinder in der Natur 


Am liebſten möchte man allen Kindern 
wünſchen, daß ſie einen Teil ihrer Kinderzeit 
auf dem Lande verbringen dürfen. Alle Er- 
ſcheinungen in der Natur, der Wechſel der 
Jahreszeiten, das Blühen und Vergehen, das 
ganze vielgeſtaltige Leben wird ganz ſelbſt⸗ 
verſtändlich von ihnen erfaßt. Sie ſtehen mit⸗ 
ten drin in den Erſcheinungen und Ereigniſſen 
und verwachſen mit der Natur feſter, inniger, 
als es dem Stadtkind möglich iſt. 

Da nun viele Kinder aber in der Stadt auf⸗ 
wachſen müſſen, ſo ſollte man jedenfalls keine 
Gelegenheit vorübergehn laſſen, die dem Na⸗ 
turerleben dient. Der Garten am Haus, der 
Park, die ſtädtiſchen Anlagen mit ihren Bäu⸗ 
men, Wieſen und Teichen ſollten Stätten ſein, 
die das Kind mit beſonderer Freude aufſucht. 
Leider iſt das freie Tummeln nicht immer 
möglich. Die Wege, die beſonders verlockend 
ſind, dürfen nicht betreten werden; auf dem 
Raſen darf man nicht ſpringen, Blumen darf 
man nicht abpflücken. So müſſen wir uns dar⸗ 
auf beſchränken, mit unſern Kindern zuſam⸗ 
men ſpazieren zu gehen. Wir müſſen gar oft 
die Beobachtung machen, daß der Spazier⸗ 
gang nicht ſo beliebt iſt, wie er es verdient. 
Man langweilt ſich oft beim Spazierengehen. 
Irgendetwas iſt da nicht in Ordnung. Wahr⸗ 
ſcheinlich liegt der Fehler da beim Erwachſe⸗ 
nen. Wenn man ſchon vom Kinde verlangen 
muß, daß es brav neben einem hergeht, dann 
muß man ſich wenigſtens in kindlicher Weiſe 
mit ihm unterhalten. Wie oft aber ſind die 
Großen mit ihren eigenen Gedanken beſchäf⸗ 
tigt, die ganz anderswo ſind als beim Kind, 
deſſen Intereſſen ungeteilt, deſſen Fragen un⸗ 
beantwortet bleiben. Es ſcheint ihnen die 
Hauptſache zu ſein, daß das Kind überhaupt 
im Freien war, die gute Luft genoſſen hat 
und daß davon eine Förderung ſeiner Ge⸗ 
ſundheit zu erwarten iſt. Sie denken nicht dar⸗ 
an, daß bei ihrem Verhalten den Kindern 
und ihnen ſelbſt ein Reichtum von Freuden 


verlorengeht. Sie fühlen nicht die wunder⸗ 
vollen Werte, die für die Bildung des Gemü⸗ 
tes im Umgang mit der Natur zu finden ſind. 

Man muß mit den Kindern „kindlich“ 
ſpazierengehn. Wo es möglich iſt, laß ſie ſprin⸗ 
gen, laufen und ſich tummeln! Der kürzeſte 
Weg zwiſchen zwei Punkten iſt für das Kind 
ſtets der langweiligſte. Sie wollen über Grä⸗ 
ben ſpringen, wenn ſolche da ſind, immer hin 


und zurück. Sie wollen über die gefällten 


Baumſtämme laufen, die am Wege liegen. 
Sie wollen auf die Hügel klettern und wieder 
herunterſpringen. Auf dieſe Weiſe legen ſie 
den doppelten und dreifachen Weg zurück. Das 
Kind wird dabei nicht müde. Schnelle Bewe⸗ 
gungen, Laufen und Springen gehören zu 
ihm und ſind ſeiner Geſundheit nur förderlich. 
Gerötete Wangen und blanke, frohe Augen 
danken uns dafür, daß wir ſeiner Natur ge⸗ 
recht wurden. 

Was findet das Kind dann alles auf ſol⸗ 
chen Wegen? Der Erwachſene ſieht das ge⸗ 
ſamte ganze Bild. Das Kind bleibt beim Klei⸗ 
nen, beim Einzelnen ſtehen. Es freut ſich am 
bunten Steinchen und trägt es beglückt nach 
Hauſe. Es ſieht den ſchillernden Käfer im Gras 
und nimmt ihn in die Hand. Es holt ſich die 
Puſteblume und jauchzt darüber, wie der 
Wind die Samen wegträgt. Es iſt wohl der 
Mühe wert, mit dem Kind das alles zu er- 
leben. Wenn wir ſelber ganz dabei ſind, liebe⸗ 
voll ſein Intereſſe teilen, ſo vermehren wir 
ſeine Freude und erziehen ſeine ſelbſtverſtänd⸗ 
liche Liebe für die Natur. 

Es muß alles genoſſen und erlebt werden. 
Im Frühling das ſprießende Grün und die 
erſten bunten Blumen. Wo die Möglichkeit da 
iſt, ſollen die Kinder ſie ſuchen und pflücken. 
Sie ſollen „den Frühling feſt in ihren kleinen 
Fäuſtchen haben“. Sorgt nur dafür, daß die 
Blumen nicht unterwegs als unbequeme Laſt 
empfunden und in den Staub geworfen wer⸗ 
den! Laßt die Kinder lernen, daß es mit dem 
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Frauen 


So lieb ich Frauen: ganz herb und kühl. 


Innen aber iſt alles Gefühl. 


So lieb ich Frauen: ganz ſchlicht und geſund. 
Innen iſt alles weh und wund. 


So lieb ich Frauen: ganz ſtolz und grade. 


‚Richard Euringer 


Pflücken die Verantwortung übernimmt, für 
dieſe zarten, auch lebenden Weſen weiter zu 
ſorgen. Lehrt es, ſie in Vaſen zu ordnen und 
täglich mit friſchem Waſſer zu verſorgen. 

Alles, was lebt, ſich bewegt, zappelt, erregt 
das beſondere Intereſſe des Kindes. Nehmt 
euch die Zeit, den krabbelnden Käfer zu be- 
trachten, dem auf den Rücken gefallenen mie- 
der auf die Beine zu verhelfen und ihn wieder 
ins ſchützende Gras zu bringen! Beugen wir 
doch dadurch der Tierquälerei mehr vor als 
durch Worte. Teil mit dem Kind das Ent- 
zücken über die bunten Schmetterlinge! Seht 
mit ihnen zu, wie ſie von Blume zu Blume 
gaukeln, laßt das Kind ſpringen und ſie jagen, 
aber ſorgt dafür, daß es ihnen nicht durch 
Berühren die Flügel verletzt, nicht das wun⸗ 
derbare Werk der Natur zerſtört! Lehrt es, 
die Namen kennen, ſo tragt ihr vielleicht noch 
beſonders zur Freude bei. Dann grüßt das 
Kind den gelben Zitronenfalter, das Pfauen⸗ 
auge, den Schwalbenſchwanz als bekannte, als 
beſondere Freunde. Wohl lernen ſie das alles 
auch ſpäter in der Schule. Es iſt aber ein 
anderes Lernen draußen in der Natur, ein 
freies, natürliches, mit dem Leben verbun- 
denes, freudebetontes. Fördert das, wo ihr 
nur könnt! Spielend lernt das Kind die 
Dinge in der Natur kennen, wenn wir ihm 
rechte Führer ſind. 

In Geſchichten, die wir erzählen oder zu— 
ſammen mit den Kindern erfinden, haben wir 
ein wundervolles Mittel, das Intereſſe an der 
Natur zu wecken und zu pflegen. Die Erklä⸗ 
rung, wie ſie naturkundliche Märchen geben, 
werden mit Freude vom Kind entgegenge— 
nommen. 

Sommerwolken am Himmel, dicke, ſchwere 
weiße Sommerwolken, die ſo feſt zu ſtehen 
ſcheinen und doch fortwährend ihre Form än⸗ 
dern, wenn wir ſie einmal aufmerkſam be⸗ 
trachten: welch ein Spiel für unſere Phantaſie. 
Dort ein großer Berg mit dem Zauberſchloß, 
hier das Roß, das über den Himmel jagt, da 
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Innen iff alles Glanz und Gnade! 


der Ziele, der feine Hand nach dem Zauber: 
gebäude ausſtreckt. Er hat es erreicht, es vet- 
ändert feine Form, es zerfließt, aber auch der 
Rieſe verſchwindet. 

Und wie prächtig ſind am Abend die golde— 
nen Ränder der Wolken, die goldenen Him— 
melsfenſter, hinter denen man alle Herrlich— 
keit zu ſehen glaubt! 

Die Sonne ſinkt, die Vögel werden ſtill, die 
Natur ſchweigt. Laßt auch das die Kinder er— 
leben! Auch die Kinder lernen ſtill zu ſein vor 
der Schönheit der Natur. Vor dem, was groß 
iſt, ſollen wir alle voll Andacht ſtehen. Wir 
holen uns Kraft daraus und innere Berei- 
cherung. 

Aber wie iſt es bei ſchlechtem Wetter im 
Herbſt, bei Näſſe, Regen und Wind? Soll da 
das Spazierengehen eingeſtellt werden? Kei⸗ 
neswegs! Jedes Wetter zu ertragen, das 
ſchafft geſunde Kinder und frohe, ſtarke Men— 
ſchen. Das ſogenannte ſchlechte Wetter kann 
auch mit Freude erlebt und genoſſen werden. 
Schimpft nicht über den böſen Wind, den 
häßlichen Regen! Es gibt jhon genug Men- 
ſchen, die jeden verregneten Tag, den fie an- 
ders erwartet haben, wie eine perſönliche Be- 
leidigung entgegennehmen. Unſere Kinder ſol— 
len es beſſer machen. Es hat jedes Wetter 
ſeine Schönheit. Man muß entſprechend ange- 
zogen und geſchützt ſein. Wie iſt es herrlich, 
wenn der Wind einen ſo zerzauſt, und es gibt 
viel Kinder, die dann wohl ſagen, ſo ſchön 
ſei es noch nie geweſen. 

Es gilt immer wieder, den großen Reid): 
tum, den die Natur uns bietet, anzunehmen 
und zu erleben. Dann iſt ein Spaziergang auch 
für die Kinder nie langweilig. Er wird mit 
Freude täglich erwartet. Und zieht am Sonn⸗ 
tag dann vielleicht die ganze Familie hinaus 
ins Freie, Vater, Mutter und Kinder, dann 
kann es für alle wie ein Feſt ſein. Im ge⸗ 
meinſamen Erleben ſo echter, feiner Freude 
feſtigt ſich das Band, das alle eint. 
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Das „Frettchen 


VON PAUL 


Sie war eine kleine, magere Perſon mit 
breiten Backenknochen und einem vorgebau⸗ 
ten Mund, und die Zähne ſtanden einzeln und 
ſpitz in ihren Kiefern wie eingeſpickte Mandel⸗ 
ſtückchen in einem Napfkuchen. Sie ſtammte 
nicht aus dem Dorf, ſie war Kellnerin in Dr. 
Meyers Sanatorium geweſen, als der Junge 
vom Hartmannshof fie heiratete. „Laß die 
Finger davon!“ hatte der Alte geſagt, und 
die Mutter hatte den kleinen Kopf mit den 
dünnen grauen Zöpfchen geſchüttelt. Aber der 
Jungbauer, ſonſt willig und lenkſam wie ein 
Ackerpferd vor dem Pfluge, war ſeinen Weg 
ſtumm und verbiſſen weitergegangen. 

So war ſie als Jungbäuerin auf den Hart⸗ 
mannshof gekommen. Das „Frettchen“ nann⸗ 
ten ſie die Leute im Dorf wegen ihres Raub⸗ 
tiergebiſſes, und wie ein Frettchen in dem 
Kaninchenbau begann ſie nach ihrem Einzug 
im Hof herumzuwühlen. Die beiden Alten hat⸗ 
ten fih ſchon vor drei Jahren aus der Wirt- 
ſchaft zurückgezogen und dem Jungen, dem 
letzten von dreien, den ihnen der Krieg übrig⸗ 
gelaſſen hatte, den Hof übergeben. Das war 
ohne viel Aufhebens geſchehen. Vater und 
Sohn waren in die Kreisſtadt gefahren und 
hatten beim Notar den Altenteilsvertrag auf⸗ 
geſetzt. Dann waren ſie nach Hauſe gekommen, 
und alles war geweſen wie vorher. 

Jetzt aber war das „Frettchen“ gekommen, 
und nun wurde alles anders. Mit einem 
Streit zwiſchen den beiden Frauen in der 
Küche fing das an. Die alte Bäuerin hatte 
ihren Topf mit Graupenſuppe aufs Feuerloch 
des Herdes geſtellt, die Junge rückte ihn bei⸗ 
ſeite und ſchob ihre eigenen Pötte ſtatt deſ⸗ 
ſen hin. Die Alte hatte ſich beſchwert, ein Wort 
gab das andere, und ſchließlich hatte die Junge 
kreiſchend wie eine vom Neſt aufgeſcheuchte 
Seemöwe geſchrien: „Du haſt überhaupt nichts 
mehr in der Küche zu ſuchen! Mach, daß du 
in deine Altleuteſtube kommſt!“ Die Alte war 
weinend zu ihrem Mann gelaufen, und am 
Nachmittag gab es eine Ausſprache zwi⸗ 
ſchen Vater und Sohn. „Dat geiht nöch!“ 
brüllte der Alte und ſtieß dem Jungen ſeinen 

knochigen Zeigefinger drohend unter die Naſe. 
Der zog den Kopf ein: „Gott, Vadder, ſie is 
noch jung und bannig vorweg mit de Snut“. 
Die Ausſprache blieb ohne Ergebnis, ſie rann⸗ 
ten auseinander wie zwei zornige Böcke. 

Im Ausgedingevertrag ſtand: Zwei Liter 
Milch täglich... Bisher war's immer die 
Friſchmelke von der Lieſe geweſen, der beſten 
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Kuh im Gall. Eines Morgens ftand vor der 
Tür der Altleuteftube ein großer, blauer Topf 
mit Magermilch. „Milch is Milch!“ erklärte 
das Frettchen ſchrill, und der Jungbauer 
zuckte die Achſeln, als ihn der Alte auf dem 
Hof deswegen ſtellte. Nur einmal muckte er 
auf, als das Frettchen bei Tiſch erklärte: „Die 
Eltern könnten auch in ihrer Stube eſſen!“ 
„De Oellern bliewen!“ ſchrie er da und ſchlug 
auf den Tiſch, daß Teller und Beſtecke klirrend 
in die Höhe ſprangen. Aber ſonſt nahm er 
immer die Partei der jungen Frau. Nicht 
gerade, daß er ſich gegen die Alten wandte, 
aber er trat ſchweigend beiſeite und ließ das 
Frettchen gewähren. 

Es herrſchte eine furchtbare, atembeklem⸗ 
mende Stickluft im Hartmannshof. Der alte 
Bauer ging mit finſter zuſammengezogenen 
Brauen und eingekniffenen Lippen herum, 
die alte Frau aber ſaß mit rotgeweinten Au⸗ 
gen am Fenſter, ſah blicklos auf die Straße 
hinaus und würgte an ihrem Gram. Der Hof 
aber gedieh. Denn eins mußte man dem 
Frettchen laſſen: ſie war eine gute Wirtin. 

Und dann kam das Unglück über den Hof. 
Eines Mittags im Oktober, ſie ſaßen gerade 
in der großen Stube beim Mittageſſen, kam 
der Jungknecht aus dem Stall herein: „Buer, 
de ſwarte Kau wull nöch freten!“ Hans warf 
den Löffel hin und ging hinaus. Nach kurzer 
Zeit kam er wieder herein und ſetzte ſich an 
den Tiſch. „Was is' n?“ fragte das Frettchen 
neugierig. Er zuckte nur ſtumm die Achſeln. 
Am Abend wußten alle, was los war. Die 
Schwarze lag im Stroh, farbloſer Geifer 
troff ihr aus dem Maul, und wenn man ſie 
zum Aufſtehen nötigen wollte, ſtieß ſie ein 
dumpfes Gebrüll aus wie ein verirrtes Schiff 
im Nebel. Am nächſten Tag lagen alle ſechs 
Tiere. Der Tierarzt kam — und draußen am 
Hoftor wurde das Zeichen angebracht, das 
furchtbare Zeichen: „Maul⸗ und Klauen⸗ 
ſeuche!“ Drinnen im Bauernhaus aber gin⸗ 
gen ſie herum wie eine Trauergemeinde. 

Am vierten Tage der Krankheit — es war 
fünf Uhr nachmittags, und der kleine Wagen 
des Doktors ratterte gerade draußen davon — 
kam Hans Hartmann in die Stube. Die El⸗ 
tern hatten ſich gerade zum Kaffee hingeſetzt, 
das „Frettchen“ war auch da. Er ſah nieman⸗ 
den, er warf ſich auf die Holzbank längs der 
Wand und vergrub den Kopf in die Hände. 
Die anderen ſahen ſchweigend zu ihm hin. 
„Wat heſt, Hans?“ fragte die Mutter. Er 


ſtöhnte auf: „Zum Schinner, het he ſeggt, alle 
ſöß zum Schinner!“ Mit einem Ruck ſteht das 
„Frettchen“ auf, ergreift Kaffeekanne, But⸗ 
ter, Brotkorb, wendet ſich zum Gehen. „Wat 
ſchall dat?“ fährt der alte Hartmann auf. 
Ihre Stimme iſt ſcharf wie ein Raſiermeſſer: 
's gibt keinen Kaffee mehr, wir find arme 
Leute...“ Ihr Mann ſieht fie an, als ſähe 
er ſie eben jetzt in dieſem Augenblick zum er- 
ſten Male: „Laß das!“ ſchnauzt er, „quäl' die 
alten Leute nicht!“ Sie ſteht wie verſteint, 
aber ſie findet keine Zeit mehr, zu antworten. 


In der Stube wird es ſo ſtill, plötzlich ein 
klatſchendes Geräuſch. Der alte Hartmann iſt 
aufgeſtanden, hat in ſeine Bruſttaſche gelangt 
und wirft ſie auf den Tiſch: fünf Bündel Hun⸗ 
dertmarkſcheine: „Einduſend“, zählt er laut 
vor, „zweiduſend, dreiduſend, vierduſend, fiv- 
duſend. . .“ Der weinende Mann fährt hoch. 
„Vadder!“ ſtottert er, „Vadder!“ Doch der 
Alte blickt nicht nach ihm hin, ſpricht in die 
Stubenecke hinein: „Ich möchte dir wohl hel- 
fen, Hannes“, wie immer in feierlichen Au- 
genblicken ſpricht er hochdeutſch, „un Mutter 
hat auch geſagt, ich ſoll dir helfen. Du ſollſt 
das Geld haben“, fährt der Alte fort, er redet 
abſichtlich laut, damit die draußen jedes Wort 
verſteht, „aber das ſage ich dir, wenn deine 
Frau Mutter einmal deſpektierlich kommt, 
kündige ich dir den Kredit ſofort.“ — „Ja, 
aber woher haft du. . .?“ Der Jungbauer 
ſtarrt entgeiſtert auf das Bündel Scheine... 


Erstes Muster 


Papa nennt mich oft ſein Dummchen, 
Wo ich es doch gar nicht bin: 
Erſtens ſing' ich, zweitens mal' ich, 
Drittens ſtick' ich auf Stramin! 
Einmal oben — einmal unten, 
Wenn man aufpaßt, iſt's nicht ſchwer: 
Erſt die Nadel, bunt und wollig 
Kommt der Faden hinterher. 


Und es wachſen bunte Wege 
Mir aus meiner kleinen Hand, 
Laufen von dem weißen Deckchen 
In ein frohes Wunderland. 


Marina Thudichum 


Ein kurzes Auflachen, dann hört die Frau 
draußen, wie ſich der Alte in einen Stuhl fal 
len läßt. i 

„Siehſt du, du bift im Grunde ein guter 
Kerl, Hans... Aber ich Hab’ mir gedacht, wenn 
ich mal nicht mehr da bin, und Mutter is al- 
lein, und du haft 'ne Frau, wer weiß, wie 
dann alles wird. Up dats uns wohl gei up 
unſe olle Dage!' iſt ein guter holſteiniſcher 
Trinkſpruch. Aber man ſoll nicht allein dem 
lieben Gott überlaſſen, was man ſelber ma⸗ 
chen kann. Das hab' ich gedacht, und da bin 
ich hingegangen und habe mir mein Leben 
verſichert. Auf fünftauſend Mark. Wenn ich 
tot wäre, hätt's Mutter gekriegt, nu hab' ich's 
ſelber bis fünfundſechzig geſchafft, un vor drei 
Wochen haben ſie mir's drin in der Stadt 
ausgezahlt. Fünftauſend Mark, nicht ein 
Pfennig weniger, un alles neue Scheine!“ 

Das „Frettchen“ kommt wieder herein. Sie 
hat eine gute blaue Schürze vorgebunden und 
trägt vor ſich ein Tablett mit Kaffeegeſchirr. 
Sie geht mit niedergeſchlagenen Augen, aber 
an den roten Lidrändern ſieht man, daß ſie 
geheult hat. „Willſte auch Pflaumenmus?“ 
fragt ſie ihre Schwiegermutter mit ſanfter 
Stimme. 

Der Alte antwortet für ſeine Frau: „Na⸗ 
türlich will ſie Pflaumenmus.“ Und während 
das „Frettchen“ dienſtbefliſſen zur Küche läuft, 
dröhnt er triumphierend hinter ihr her: „Der 
eine hat's im Kopp, der andere muß's in'n 
Beenen haben!“ 5 


Stau £ópez und ihre fünfzehn Kinder 


C. KUNSTLER 


Auf die Bitte verſchiedener Lefer hin, veröffentlichen wir die deutſche Ueberſetzung 
des ſpaniſchen Leitartikels des Dezember⸗Heftes 1947, der bei argentiniſchen Freunden 


größten Anklang gefunden hat. 


Ein idylliſches oberbayhriſches Dörfchen. In 
einem notdürftig ausſtaffierten Heim find fünf- 
zehn Kinder zur Erholung untergebracht. Die 
Ernährung iſt knapp und eintönig wie überall 
in Deutſchland. Die Jungen müſſen von früh 
bis ſpät die Gemüſebeete in Ordnung halten, 
die Mädchen machen die Hausarbeit, denn Hilfs⸗ 
kräfte gibt es nicht. So ſchleichen die Wochen 
trübe und glanzlos dahin, und die Erholung 
der Kleinen macht keine rechten Fortſchritte, ja 
ſie wäre wohl ganz ausgeblieben, wenn nicht die 
junge Frau Lopez für das ſonntägliche Gaudi 
geſorgt hätte. 

Das Ehepaar Lopez war vor Jahren aus 
Buenos Aires gekommen und wohnte in Mün- 
chen, beſaß aber ein Landhäuschen in der Nähe 
des Kinderheims, in dem es jedes Wochenende 
verbrachte. Herr Lopez vertrat in Deutſchland 
die Intereſſen eines amerikaniſchen Konzerns, 
und war, eben zur Verteidigung dieſer Jnter- 
eſſen während des Krieges in München geblie— 
ben. Die deutſchen Behörden hatten ſeine neu— 
trale Staatsangehörigkeit in jeder Weiſe ge- 
achtet, und nun, nach Kriegsende genoß er die 
volle Unterſtützung der Beſatzungsbehörden. 
Dank der Hilfe, die ihm in Deviſen und Lebeng- 
mitteln aus Buenos Aires zufloß, konnte er ein 
ganz erträgliches Leben führen, ja ſogar dazu 
beitragen, manches Elend zu lindern. 

Da die Ehe kinderlos war, wandte die junge 
Frau die ihrer echt weiblichen Natur eigene 
Kinderliebe an die kleinen Inſaſſen des Erho- 
lungsheims. Während ihr Mann ſonntags vor- 
mittags im Landhauſe feine Korreſpondenz er- 
ledigte, zu der ihm die Arbeit der Woche keine 
Zeit ließ, fuhr fie nach Beendigung der Früh- 
meſſe in der kleinen Dorfkirche mit ihrem Wagen 
beim Kinderheim vor und nahm jeweils fünf der 
kleinen Erholungsbedürftigen zu einer Spazier⸗ 
fahrt mit. Irgendwo, wo das Elend der Nach- 
kriegszeit nicht hindrang, wurde „ausgſchtiagn“ 
und „naufikraxlt“, und es gab zuweilen manch 
fröhliches Lachen, wenn Frau Lopez, die ſich 
auch in Deutſchland nicht abgewöhnt hatte, zu 
jeder Tageszeit und Gelegenheit auf hohen Mb- 
ſätzen herumzulaufen, von ihren Schützlingen 
einen ſteinigen Pfad hinaufgeſchleppt werden 
mußte, oder wenn ſie ahnungslos verſuchte, den 
bielgerühmten Ausſpruch des Ritters Götz von 
Berlichingen auf echt oberbayriſch nachzuſpre⸗ 
chen. Kein Lausbubenſtreich war ihr zu toll, ihn 
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mitzumachen, keine Not und keine Sorge gab es, 
in der die Kinder nicht bei ihr Troſt geſucht 
hätten. Ein ſolch herrlicher Sonntagmorgen 
war der Lichtblick, der die Kleinen drei düſtere 
Wochen hindurch aufrecht erhielt. 

Es gab auch jedesmal die ungeahnteſten Koit- 
barkeiten, wenn Frau Lopez kam: Schokolade, 
Butter, Keks oder dergleichen. So hatten auch 
diejenigen, die nicht an der Reihe waren, mit 
auszufahren, ihre Freude, und fo kam es, daß 
auf den blaſſen Geſichtchen endlich doch Spuren 
roter Backen zu entdecken waren. 

Herr Lopez kam zwar mit den Kindern ſel— 
ten in Berührung, leiſtete aber der Tätigkeit 
ſeiner Frau nach Kräften Vorſchub, indem er 
ihr bereitwilligſt alles zur Verfügung ſtellte, 
was ein Kinderherz erfreuen kann. 

Eines Tages nun, als fie von ihrer Spazier- 
fahrt zurückkehrte, zeigte er ihr einen Brief ſei— 
nes Direktoriums in Buenos Aires, in dem ihm 
mitgeteilt wurde, daß er auf einen höheren Po— 
ſten in ſeiner Heimatſtadt berufen war. 

„Aber Hector!“ rief Frau Lopez entſetzt, 
„was fol denn nun aus meinen fünfzehn Kin- 
dern werden?“ 

Er kratzte ſich hinterm Ohr. „So leid es mir 
tut, Negrita, alle fünfzehn können wir nicht mit— 
nehmen. Eins davon kannſt Du Dir ausſuchen, 
das adoptieren wir und nehmen es mit nach 
Buenos Aires. 

Die anderen kannſt Du dann regelmäßig mit 
Lebensmittelpaketen und Kleidung verſorgen.“ 

Der kleinen Frau kamen die Tränen: „Ich 
habe ſie alle gleich lieb, ich weiß wirklich nicht, 
welches ich ausſuchen ſoll.“ 

Hector wußte auch keinen rechten Rat. „Ueber— 
laſſen wir es dem Zufall. Es bleiben uns ja 
noch einige Wochen, um das Problem zu löſen. 

Frau Lopez ging, ihren Schützlingen die 
Trauerbotſchaft mitzuteilen, aber ſie erwähnte 
kein Wort davon, daß fte einen von ihnen mit- 
zunehmen gedachte. Sie wollte keine eitlen 
Hoffnungen aufkommen laſſen, um nicht na- 
her enttäuſchen zu müſſen. An dieſem Tage 
wehte ein eiſiger Hauch über das Kinderheim 
und alle Fröhlichkeit erſtarb. 

So kam denn der letzte Sonntag ihres Auf— 
enthaltes in dem Gebirgsdorf. Für den Nach⸗ 
mittag wurden ſämtliche fünfzehn Kinder zu 
Schokolade und Kuchen in das Landhaus einge- 
laden. Hector hatte in München allerhand Klei⸗ 


nigfeiten bejorgt, die Kindern Freude zu machen 
pflegen. Zum Schluß wurden ſie einzeln in 
das angrenzende Schreibzimmer gerufen, und 
Frau Lopez legte jedem von ihnen mehrere 
Dinge zum Ausſuchen vor. Den Trennungs- 
ſchmerz vergeſſend griffen ſie alle fröhlich zu. 
Zuletzt kam die ſechsjährige Marta Winter, das 
jüngſte und ſchmächtigſte der fünfzehn Kinder. 
Als ſie das Schreibzimmer betrat, beugte ſich 
Frau Lopez zu ihr nieder und fragte: „Was 
möchteſt Du lieber, Marta, eine Puppe, ein 
Kleidchen, oder eine Halskette?“ 

Die Kleine antwortete nicht ſofort. Schließ— 
lich legte ſie ihre mageren Aermchen um den 
Hals der jungen Frau: „Ich möchte gar 
nichts. . . ich möchte nur eine Mami haben, die 
ſo lieb und ſo ſchön iſt, wie Du!“ 

„Haſt Du denn keine Mami?“ fragte Herr 
Lopez, während ſeine Frau kein Wort ſagen 
konnte. 

„Nein“ ſchluchzte Marta, „mein Papi iſt in 
den Krieg gegangen und nicht wieder gekommen, 
und meine Mami liegt unter unſerem einge— 
krachten Haus. Jetzt habe ich nur noch 
eine böſe, alte Tante in Berlin, bei der ich woh— 
nen muß, wenn ich hier weggehe.“ 

Es entſtand eine Pauſe. Herr Lopez ſchloß 
ein Schubfach auf, nahm ein Medaillon mit 
einem Miniaturbild ſeiner Frau heraus, das 
er früher einmal an der Uhrkette getragen hatte, 
und reichte es dem Kinde. 

„„Sieh mal, Marta“, ſagte er, „wir wollen 
Dich gern zu uns nehmen, aber ich muß erjt 
Deine Tante um Erlaubnis bitten. Bis dahin 
mußt Du hierbleiben. Da haſt Du einſtweilen 
ein Bildchen von Deiner neuen Mami. 

Frau Lopez umſchlang die Kleine zärtlich. 
Die ſchwere Frage, die ihr auf der Seele gelegen 
hatte, war ganz von ſelbſt gelöſt. 

Der Abſchied von den Uebrigen war nicht 
leicht. Frau Lopez mußte wiederholt verſpre— 
chen, an jedes von ihnen einzeln zu ſchreiben, 
und ab und zu etwas Schönes zu ſchicken. 

Vor der Abreiſe hatte Hector Lopez noch in 
Berlin zu tun. In einer freien Stunde ſuchte 
er Fräulein Eulalie Winter in ihrer Wohnung 
auf. Sie machte wirklich den Eindruck einer 
verſchrullten alten Jungfer. 

„Sie vertreten doch die Stelle der Eltern an 
der kleinen Marta Winter. . . 2“ begann der 
Beſucher. 

„Hat ſe etwa wat ausjefreſſen?“ fiel ihm 
Fräulein Eulalie gleich ins Wort, „denn muß 
ick Ihnen druff uffmerkſam machen, dat ick for 
5 Schandtaten von die Jöre nich uffkommen 
ann.“ 


Lopez konnte ein Lächeln nicht unterdrücken: 
„Sie hat ja garnichts verbrochen, ich wollte 
nur...” 

Aber Die liebreiche Tante ließ ihn auch Dies: 
mal nicht zu Wort kommen: 

„Denn is ſe woll jar wat paſſiert? Wat 
werd ick da for Scherereien von kriejen!“ 

„Nein, paſſiert iſt ihr auch nichts. Aber Sie 
ſcheinen ſie ja gern loswerden zu wollen.“ 

„Na, dat will ick meenen! Man hat ſo ſeine 
Laſt mit andrer Leute Jören. Wat ſchaffen ſich 
de Leute boch Jören an, wenn ſe ſick n' Hals 
brechen wollen. We hat jetzt de Arbeet und de 
Scherereien davon? Icke!“ 

Der Beſucher war ſichtlich erheitert: „Und 
wenn Ihnen nun jemand die Arbeit und die 
Unannehmlichkeiten abnähme? Meine Frau, 
zum Beiſpiel, würde das recht gern tun.“ 

Tante Eulalie blieb der Mund offen ſtehn. 
Aber es ſchienen ihr nun doch Bedenken zu fom- 
men: 

„Jeſtatten ſe mal, wer ſind ſe denn über— 
haupt? Ick habe nu mal de Verantwortung for 
dat Wohlergehen von det Jör übernommen, un 
nu ſoll nich eener behaupten, dat Eulalie Win— 
ter keen Jewiſſen hat. Wat wolln ſe denn nu 
anfangen mit meine Nichte? Ham ſe denn wat 
for ihr zu futtern?“ 

„Darüber brauchen Sie ſich keine Sorge zu 
machen. Ich will ſie auf ganz legalem Wege 
adoptieren. Sie ſoll als unſere Tochter mit nach 
Argentinien kommen. Ich habe eine recht gute 
Stellung und kann Ihnen die Gewähr dafür 
geben, da es ihr an nichts fehlen wird.“ 

„Arjentinien! Det is woll da wo der Jeneral 
Peron ſo ſauber uffjeräumt hat un wo Müllers 
von jejenieber de Lebensmittelpakete herkrie⸗ 
jen. Wat die kleene Marta doch forn Ilick hat!“ 

„Dann kommen Sie am beſten gleich mit zum 
Notar, um die Adoptionsurkunde zu unterſchrei— 
ben“, ſchlug Hector Lopez vor. 

So kam es, daß eine Woche ſpäter drei alitd- 
liche Menſchen an Deck des nach Buenos Aires 
auslaufenden Dampfers ſtanden: zwei, die 
Deutſchland in guten und in ſchweren Zeiten 
kennen gelernt hatten, und ihm auch in dem 
Wenigen, das von ihm geblieben iſt, Liebe und 
Verehrung bewahren, und ein kleines Mädchen, 
das in ſeinem Leben nichts gekannt hat, als 
Elend und Entbehrung. In ſeiner kindlichen 
Seele ſchlummern noch die deutſchen Tugenden, 
Aufrichtigkeit, Fleiß und Opferfreudigkeit, die 
es einſt entfalten wird auf dem geſegneten Bo⸗ 
den einer glücklichen und gaſtfreien Nation. 


Der Menſch kann nur werden durch Erziehung. mmanusı Kant 
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1. 


An unsere Leser! 


PREISAUSSCHREIBEN! Dem Wunsch einiger neuer Dauerbezieher nach- 
kommend, die das Sonderheft mit dem Preisausschreiben auf Grund des 
Geschenk-Gutscheines erst Ende Dezember erhielten, haben wir den 
Termin zur Einsendung wie folgt festgelegt: 


Inland: 15. Januar 1948; Ausland: 25. Januar 1948. 
Es gilt das Datum vom Poststempel des Aufgabeortes. 


EINBANDDECKEN. 

Bestellungen auf Einbanddecken für den ersten Jahrgang können bis 
zum 31. Januar (von der entsprechenden Geldüberweisung begleitet) an 
die Schriftleitung gerichtet werden. Sie gelangen ab 15. Februar zum 
Versand. Lieferbar sind: 


a) Einbanddecke in grauem Ganzleinen (grobes Rohleinen) mit braunem 


Aufdruck (vornehme Ausführung) ....................... m$n 3.— 
b) Einbanddecke in grauem Ganzleinen (tela nacional) mit dunkel- R 
blauem Aufdruck (einfache Ausführung) ................ mon 2— 


Diesen Preisen sind die Selbstkosten für Verpackung und Porto hinzu- 
zurechnen: Argentinien m$n. 0.20; Ausland m$n. 0.40. 


(falls „Finschreiben““ erwünscht, $ 0.20 mehr.) 


Einbinden vollständiger Jahrgänge. 


Wir übernehmen das Einbinden, wenn uns die komplette Folge des 
1. Jahrganges zugesandt wird. Die gebundenen Jahrgäge gelangen 
ab 1. März zum Versand. Der Jahrgang wird ohne die Deckel der Einzel- 
hefte gebunden, ein Gesamt-Inhaltsverzeichnis wird vorangesetzt. Der 
Name des Einsenders soll in jedem Heft auf der 1. Seite mit Bleistift 
rechts oben vermerkt sein. Die Preise für das Einbinden (einschließlich 
Einbanddecken] betragen in den vorerwähnten Ausführungen 

a) vornehme Ausführung ꝗ ꝙ— mon 5.50 

b) einfache Ausführung m$n 4.50 


Diesen Preisen sind die Selbstkosten für Verpackung und Porto hinzu- 
zurechnen: Argentinien m$n 0.60; Ausland m$n 0.80. 


(falls „Einschreiben“ erwünscht, $ 0.20 mehr.) 
Im Ausland erbitten wir die Zahlung der Beträge (Punkt 2 u. 3) an unsere 
Vertreter, die Sendung direkt an uns. 


Vom Verlag können nur noch die Hefte 1, 4, 5, 6 und 7 nachgeliefert 
werden. 
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KARL ALOYS SCH EN Z INGE R 


Copyright 1937 by Verlag Zeitgeschichte, Berlin 


Inhalt aus dem vorigen Heft: In Liebigs Laboratorium arbeitet Hofmann mit 
fieberhaftem Eifer, und macht dabei die rätſelhafte Entdeckung, daß eine Reihe grund⸗ 
verſchiedener Stoffe jeweils die gleiche chemiſche Zuſammenſetzung aufweiſen. Hier liegt 
ein Geheimnis vor, das noch keiner zu klären wußte. — Mit dem anerkennenden Schrei⸗ 
ben Hofmanns begibt ſich Runge zur Verwaltung der Seehandlung, deſſen Direktor in⸗ 
zwiſchen Herr Hoggenaht geworden iſt. Aber er findet für ſeinen Plan, aus dem Stein⸗ 
kohlenteer künſtliche Farben herzuſtellen, auch hier kein Verſtändnis. Auch eine Unter⸗ 
redung mit Hofmann findet kein befriedigendes Ergebnis trotz der hohen Anerkennung, 
die der junge Aſſiſtent Liebigs den Entdeckungen Runges entgegenbringt. — Charlotte 
Vogt nimmt ſich am Morgen ihres Hochzeitstages das Leben, weil ſie es doch nicht übers 
Herz bringt, ſich dem ungeliebten Manne hinzugeben. Ein Abſchiedsbrief an Runge ent⸗ 
hüllt dieſem Sonderling die ganze Tragödie ihres Lebens, an der er ſich nicht ſchuldlos 
fühlt. — Hofmann verlobt ſich mit der Nichte Profeſſor Liebigs, Helene, wird Dozent 
für Chemie an der Univerſität Bonn und erhält ſogar den Auftrag, in London ein chemi⸗ 


ſches Inſtitut aufzubauen. 


Andererſeits wäre dies eine Möglichkeit ge⸗ 
weſen, ſofort einen eigenen Haushalt zu grün⸗ 
den. Und dann lockte dort eine Aufgabe, wie 
ſie wohl im Leben nicht wiederkam. 

Es war zum Verrücktwerden. 

„Pereat tristitia! Pereant osores!“ 
ſangen jetzt die Kommilitonen. Noch nie waren 
ihm die Hügel dort drüben im Bergiſchen 
Land unter der hellen Sonne ſo grau erſchie⸗ 
nen, noch nie der Rhein ſo voller Geheimnis, 
noch nie die Erde ſo ſchwer. 

Helene! Helene! 

Still ſchlich ſich Hofmann aus dem feſtlichen 
Kreis. Als er in den Schloßgarten einbog, 
hörte er hinter ſich einen donnernden Sala⸗ 
mander. 

„Glückliche Jugend!“ ſagte er bei ſich, und ein 
bitteres Lachen ſtieg in ihm auf. Er war ge⸗ 
rade ſiebenundzwanzig. 

Nach Hauſe! 

Nichts als ſchlafen! 

Nichts mehr denken, nichts ſehen, nichts hö⸗ 
ren! 

Ein Klopfen weckte ihn. 

Verſtört fuhr er auf. Wie lange hatte er ge⸗ 
ſchlafen? Es konnte nicht ſpät ſein, draußen 
ſchien noch die Sonne. Aergerlich über die 


frühe Störung ging er zur Tür und öffnete. 

Nicht im entfernteſten hatte er mit einem 
fremden Beſuch gerechnet. Um ſo mehr war 
er erſtaunt, ſich plötzlich einem unbekannten 
Herrn und einer unbekannten Dame gegen⸗ 
überzuſehen, die beide trotz ihrer Jugend einen 
überraſchend würdigen Eindruck machten. 

Er fuhr erſchrocken durch die zerzauſten 
Haare, ſuchte nach einem Wort der Entſchuldi⸗ 
gung für ſein unordentliches Ausſehen. Doch 
der Herr kam ihm zuvor. 

„Verzeihen Sie, mein Herr, daß wir Sie in 
dieſer Weiſe überfallen. Ich habe vor Jahren 
als Studioſus hier in denſelben Räumen ge⸗ 
wohnt, die Sie jetzt bewohnen.“ Er zeigte auf 
die Dame. „Sie würden meiner Gattin eine 
große Freude machen, wenn Sie erlauben 
wollten, einen kurzen Blick in dieſe — ſagen 
wir ſchon: hiſtoriſchen — Räume zu werfen.“ 

Hofmann verneigte ſich vor der Dame und 
gab mit einer höflichen Geſte den Eingang 
frei. 

Die beiden traten näher. Hofmann folgte 
ihnen in einigem Abſtand, brummte ſo etwas 
vor fih hin wie Zumutung' und „eigentlich 


unglaublich.“ Dabei ſchüttelte er raſch das 


Kiſſen auf dem Kanapee zurecht, nahm das 
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gebrauchte Taſchentuch an fih, und den 
Kamm, den er auf dem Tiſch hatte liegen 
laſſen. 

Die beiden waren inzwiſchen zu der offen- 
ſtehenden Tür getreten, die zum Nebenzim⸗ 
mer führte. „Sie geſtatten gütigſt?“ fragte 
der Herr mit einem Lächeln, das Hofmann 
vollends entwaffnete, und ſchob die Dame mit 
einer zärtlichen Bewegung durch die Tür. 

„Wohl Hochzeitsreiſende“, dachte ſich Hof— 
mann und ſah jetzt mehr neidiſch als unge— 
halten hinter den beiden her. „Zum Dank 
könnte er mir eigentlich ſeinen Schneider ver— 
raten“, dachte er noch, als er plötzlich auf⸗ 
horchte. 

Die beiden nebenan unterhielten ſich. Sie 
ſprachen aber nicht deutſch, ſondern engliſch. 

Hofmann fühlte ſich durch dieſe engliſchen 
Laute merkwürdig berührt. Es erſchien ihm 
als ein ſonderlicher Zufall, daß er gerade 
jetzt, da ihn nichts ſo ſehr beſchäftigte wie 
jenes Land, in ſeiner eigenen Stube engliſche 
Worte zu hören bekam. Er nahm es unwill— 
kürlich als einen Wink, als irgendein Zeichen, 
er hätte ſelbſt nicht ſagen können wofür. 

Es blieb ihm keine Zeit, weiter darüber 
nachzudenken, denn die beiden kamen jetzt 
wieder zurück. 

„Verzeihen Sie meine Neugier“, ſagte nun 
Hofmann und überraſchte ſich ſelbſt mit der 
Frage: „Sind die Herrſchaften vielleicht aus 
London?“ 

„Erraten, mein Freund!“ ſagte der Herr 
und lachte, ſichtlich vor Vergnügen. Auch die 
Dame konnte ein Lachen nicht unterdrücken. 

Hofmann konnte ſich nicht denken, was an 
ſeiner Frage ſo lächerlich ſein ſollte. Der Herr 
ſchien ihm auch dieſen Gedanken vom Geſicht 
abzuleſen. Er verbeugte ſich vor Hofmann. 
„Wir wollten Sie nicht kränken, mein Herr. 
Verzeihen Sie gütigſt, daß ich Ihnen noch 
gar nicht ſagte, wem Sie ſoeben dieſe große 
Freundlichkeit erwieſen haben. Ich bin Prinz 
Albert von Koburg und dies iſt meine Gattin 
Victoria, Königin von England.“ 

Hofmann ſah erſchrocken auf die Dame und 
wieder zurück auf den Herrn. „Ein ſchlechter 
Scherz“, war ſein erſter Gedanke, aber da be— 
ſann er ſich, daß das königliche Paar ſchon 
immer an erſter Stelle unter den Ehren- 
gäſten dieſer Beethoventage genannt worden 
war. Was war zu tun? Wie hatte er ſich zu 
verhalten? Nur alle tauſend Jahre befand 
fid) ein Menſch in fold) einer Lage. Bot man 
einer Königin einen Stuhl an? Wie ſah er 
aus! ſeine Kleidung! Seine Stube! Eine 


wahre Lawine von Gedanken und Ueberle⸗ 


gungen ſtürzte in dieſer Sekunde über ihn 
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her, und die Folge war, daß er nichts tat, 
kein Glied rührte, kein Wort ſagte. 

Aus dieſer peinlichen Lage befreite ihn ein 
leichter Aufſchrei der hohen Dame. Die Köni⸗ 
gin war an den Tiſch getreten, auf dem er 
ſeine Apparate für die Experimente mit dem 
Benzol aufgeſtellt hatte. Neugierig betrachtete 
ſie dieſe für ſie offenbar recht geheimnisvolle 
gläſerne Welt, zog den Prinzen an der Hand 
zu dem Tiſch und gab ihrem Staunen unver: 
hohlenen Ausdruck. „Sagen Sie, Doktor, was 
hat das alles zu bedeuten? Was treiben Sie 
hier?“ 

Hofmann eilte zu dem Tiſch, fand alles noch 
ſo, wie er es vor Tagen verlaſſen hatte. Er 
ſteckte die Flamme an, rückte ein paar Gläſer 
zurecht. „Ich war hier gerade dabei, eine 
Methode auszufinden, wie man Anilin aus 
Benzol herſtellen könnte.“ 

„Was iſt Benzol?“ 

Er erklärte es. 

„Was iſt Anilin?“ 

Er erklärte es. 

„Und wie dachten Sie das eine aus dem 
anderen zu gewinnen?“ 

„Durch Nitrieren und Reduzieren.“ 

„Was iſt das?“ 

Es war immer die Königin, die fragte. 

Hofmann unterrichtete die königlichen Gü- 
ſte, unterſtützte ſeine Worte durch anſchauliche 
Experimente. Die Neugier der Gäſte wurde 
zur Spannung. Mehr und mehr geriet Hof— 
mann in Eifer. Er trat mit ſeinen Proben 
zum Fenſter, ließ die Gäſte hinter ſich treten, 
damit fie die Vorgänge in den Reagenzglä- 
ſern beſſer beobachten könnten. 

Sie gehorchten, als ob ſie ſeine Schüler 
wären, ſahen bald erſtaunt, bald beluſtigt auf 
den Wandel in den Löſungen und Eſſenzen, 
ſahen Gaje entweichen wie Schleier und Ne- 
bel, wie ſprudelnde Perlen, ſahen Farben 
entſtehen, Wolken und Wirbel. Nicht eine Se⸗ 
kunde kamen Hofmanns Hände zur Ruhe. 
Ohne Pauſe erklärte er mit Worten das, was 
ſeine Hände machten, er erklärte es in einer 
leichten und gefälligen Art, es war mehr eine 
Unterhaltung als ein Vortrag, ein Scherz— 
wort, eine heitere Wendung machten den an 
ſich ſpröden Stoff lebendig und ſpannend. 
Hofmann hatte den Rang ſeiner Gäſte längſt 
vergeſſen. Die Stube war für ihn zum Hör- 
ſaal geworden, der Hörſaal zum Labor. Ganz 
von ſelbſt war er zu ſeiner urſprünglichen 
Verſuchsanlage zurückgekehrt. Immer erflä- 
rend, aber auch immer vergnügter hatte er 
das Benzol wieder in Angriff genommen, 
hatte das Nitrieren durchgeführt und war nun 
wieder an der Stelle angelangt, von wo er 
bisher nicht weitergekommen war. Es galt 


der gewonnenen Subſtanz den Sauerſtoff zu 
entziehen. Er hatte es bis jetzt auf verſchiedene 
Arten verſucht, doch ohne Erfolg. 

Während Hofmann noch zu ſeinen Gäſten von 
dieſer Schwierigkeit ſprach, ſchoß ihm eine 
Idee durch den Kopf. 

„Ich werde es mit Waſſerſtoff im Status 
nascendi verſuchen“. 

„Was iſt denn ein Status nascendi?“ 

Hofmann ſah aus, als hätte man ihn aus 
einem Traum geweckt. „Der Status nascendi 
iſt ein magiſches Wunder, eines der größten 
Geheimniſſe der Natur. In dieſem Falle be⸗ 
zeichnet er den Augenblick, da der Waſſerſtoff 
feine bisherige Verbindung verläßt. In die- 
ſem Augenblick vermag er etwas, was er 
ſonſt nie wieder in ſeinem Leben vermag. Im 
Augenblick ſeiner Geburt vermag er zum 
Beiſpiel den Sauerſtoff aus Bindungen zu 
reißen, die ſonſt ſeine Kräfte um ein Tauſend⸗ 
faches übertreffen. Nur in dieſem Augenblick 
des Werdens vermag er das, und dieſer Au— 
genblick iſt unvorſtellbar kurz; er iſt nur hy⸗ 
pothetiſch zu erfaſſen; er iſt kürzer als der 
Bruchteil einer Millionſtel Sekunde.“ 

Hofmann achtete nicht auf die Wirkung 
ſeiner Worte. Er redete auch nicht mehr. Er 
hatte Metallſpäne und Säure feiner Sub- 
ſtanz zugefügt, ſtarrte in äußerſter Spannung 
auf den brodelnden Inhalt ſeines Kolbens. 
Jeder Nero an ihm war zum Reißen geſtrafft. 

Plötzlich jagten ſeine Hände über den Tiſch, 
griffen dahin, dorthin, ließen Tropfen in die 
neue Löſung träufeln. Sein Geſicht begann 
zu ſtrahlen. „Anilin —“, ſagte er tonlos, „da 
kommt es... da ift es doch. ..!“ und fab jäh 
in zwei tiefe blaue Augen, die voll Bewunde— 
rung auf ihn gerichtet waren. 
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Das Schloß Auguſtenburg zu Brühl hatte 
jeit dem Tode feines Erbauers, des Rurfiir- 
ſten Clemens Auguſt, keine ſo glänzende Ge⸗ 
ſellſchaft mehr geſehen, wie in dieſen Tagen, 
da man in dem benachbarten Bonn Ludwig 
van Beethoven feierte. Die Königin von Eng⸗ 
land war hier beim preußiſchen König zu 
Gaſt. Durch die weiten Hallen des prunkvol⸗ 
len Hauſes, über die ſchweren Galerien und 
weit ausladenden Treppen wogte nach einem 
Jahrhundert wieder farbiges Leben. Den 
herrlichen Park füllten wieder Reiter und 
ſpielende Gruppen mit ihren Scherzen und 
ihrem Gelächter. Die Majeſtäten waren von 
großem Gefolge begleitet. 

„Ich habe Ihre Majeſtät noch nie ſo auf⸗ 
geräumt geſehen“, ſagte Sir James Clarc. 
„Die Luft am Rhein ſcheint ihr vortrefflich 
zu bekommen.“ 


„Es freut mich, Sir, daß Sie gerade als 
Leibarzt dieſen Eindruck haben.“ 

Die beiden Herren ſchritten gemächlich durch 
den ſchattigen Park. Sie kannten ſich von 
London her, wo Ritter Bunſen ſchon ſeit 
Jahren die Intereſſen der preußiſchen Regie⸗ 
rung vertrat. Der ſchlanke und für ſeine Jahre 
noch recht lebendige Leibarzt hatte den ſchon 
etwas behäbigen Geſandten zu dieſem Spa⸗ 
ziergang aufgefordert. Um ſich die nötigen 
Hohlräume für das Diner anzulaufen', wie 
er es nannte. 

„Ihre Majeſtät war heute morgen ſogar ſo 
gut bei Laune, daß ſie mich von ſelbſt nach 
dem Stand meiner Herzensangelegenheit 
fragte. Sie wiſſen doch, Exzellenz —?“ 

„Ich weiß, ich weiß, Sir, und ich muß ſchon 
jagen, Ihr Eifer in dieſer Sache ift bewun⸗ 
dernswert. Bei uns in Preußen erwartet man 
alles von der Regierung. Ich will ganz ſchwei⸗ 
gen von der Errichtung eines neuen Lehr: 
ſtuhls oder gar von der Neueinrichtung eines 
Inſtituts, wie dieſes College of Chemiſtry, 
das Sie mit ſoviel Erfolg betreiben. Schon 
bei der Aufſtellung einer neuen Bank im 
Tiergarten erwartet jeder bei uns einen 3u- 
ſchuß aus der Staatskaſſe. Man muß ſich bei 
uns ſchämen, wenn man ſieht, wie die Oef— 
fentlichkeit in anderen Ländern freiwillig 
Millionen ſtiftet für die großen kulturellen 
Aufgaben.“ 4 

Sir James Clarc verneigte fih ein paar: 
mal während des Gehens. „Das Bewundern 
wie das Schämen“, ſagte er dann, „iſt mehr 
auf unſerer Seite. Sie haben Einrichtungen 
wie das Chemiſche Laboratorium in Gießen. 
Unſere ganzen Leute haben dort überhaupt 
erſt gelernt, was Chemie und was Analyje ift. 
Wir haben vielleicht mehr Geld, Exzellenz. 
Sie haben dafür mehr Köpfe.“ 

Ritter Bunſen bedankte fih mit einer Hand- 
bewegung. „Und wie kommen Sie auf dieſen 
Doktor Hofmann, Sir?“ 

„Profeſſor Liebig hat ihn empfohlen. Aber 
der junge Doktor will nicht.“ 

„Sie ſcherzen, Sir.“ 

„Mein Ernſt, Exzellenz. Aber wenn ich 
ehrlich ſein ſoll, ich an ſeiner Stelle würde 
auch nicht wollen. Ein Agreement auf zwei 
Jahre iſt eine riskante Sache, und für einen 
ſtrebſamen Mann ſind zwei Jahre verdammt 
viel Zeit, um ſie zu verlieren.“ 

„Alſo erledigt?“ 

„Könnte man ſagen, wenn Ihre Majeſtät 
nicht plötzlich den perſönlichen Wunſch ge— 
äußert hätte, beſagten Doktor Hofmann unter 
allen Umſtänden demnächſt in London zu 
ſehen.“ 
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„Was Sie nicht jagen, Sir! Doktor Hof- 
mann? Ihre Majeſtät?“ 

„Sie werden mir zugeben, Exzellenz, daß 
meine Lage recht peinlich iſt.“ 

„Allerdings... wenn Majeſtät den Wunſch 
geäußert haben. Und was denken Sie, Sir, 
werden Sie tun?“ 

„Ich werde meine einflußreichen Freunde 
bitten, mir behilflich zu ſein. Meine perſön⸗ 
liche Aufgabe wird es fein, dem Prinzen tlar- 
zumachen, welch großen Gefallen er der ho⸗ 
hen Gattin erweiſt, wenn er die preußiſche 
Majeſtät auf den ſtillen Wunſch der Königin 
hinweiſt. Ich werde ihm vorſchlagen, es heute 
zu tun. Er ſitzt beim Diner zur linken Hand 
des Königs. Dann brauche ich nur noch einen 
gewandten Mann, der den Kultusminiſter 
dazu bewegt, ſich in dieſer Sache zu bemühen. 
Exzellenz Eichhorn iſt ein umgänglicher Herr. 
Es kann einem Diplomaten — ſagen wir: 
Ihres Schlages, Exzellenz — nicht ſchwer fal- 
len, den Miniſter günſtig zu ſtimmen.“ 

Ritter Bunſen zog die Stirn in Falten. 
„Sir, Sie überſchätzen meinen Einfluß, ſo 
gerne ich Ihnen jederzeit zu Gefallen bin.“ 

„Sie tun nicht mir den Gefallen, Exzellenz. 
Sie tun ihn Ihrer Majeſtät, der Königin von 
England. Suchen Sie den Miniſter auf in 
irgendwelchen Staatsgeſchäften und flechten 
Sie mit ein. Doch wem ſage ich das? Euer 
Exzellenz wiſſen doch viel beſſer als ich, wie 
man das macht. Der Miniſter ſoll bei Seiner 
Majeſtät keine Bedenken äußern. Er ſoll dem 
Doktor Hofmann verſprechen, ihn gegebenen⸗ 
falls in zwei Jahren wieder in Dienſt zu neh⸗ 
men, als außerordentlichen Profeſſor natür⸗ 
lich. Das wäre meiner Schätzung nach der 
Grad, den er in dieſer Zeit erreichen könnte, 
wenn er in Preußen bliebe. Das wäre die 
ganze Staatsaktion.“ 

Ritter Bunſen blieb eine ganze Weile ſtill. 

Dann blieb er ſtehen, ſah den Leibarzt an. 
„Und Sie würden mich bei Ihrer Majeſtät 
empfehlen, Sir?“ 

Der Leibarzt ſchlug dem Geſandten leicht 
auf die Schulter. „Aber lieber Bunſen, bei 
uns wäſcht doch eine Hand die andere!“ 


4 
Die Sirene des Poſtdampfers war während 
der ganzen Fahrt die Themſe hinauf kaum 
zur Ruhe gekommen. Nur mit Mühe hatte 
ſich der Dampfer eine Bahn durch den fauſt⸗ 
dicken Nebel geſchnitten. Jetzt brüllte die Si⸗ 
rene ohne Unterlaß. Der Dampfer hatte die 
Höhe der London Bridge erreicht und ſuchte 

nach ſeiner Anlegeſtelle. 
Hofmann ſtand auf dem Oberdeck und ver⸗ 
ſuchte vergeblich, etwas in dem wallenden 
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Dunſt zu erkennen. Sein Havelod, fein Hut, 
ſeine Haare trieften vor Näſſe. Er fror. Die 
ganze Nacht hatte er kein Auge zugetan. 

Die Ueberfahrt von Amſterdam war an⸗ 
fänglich ganz ruhig verlaufen. Mit der Nähe 
des Kanals war aber ein grober Wind auf⸗ 
gekommen, und zu guter Letzt, auf der Themſe, 
waren ſie in einem immer dicker werdenden 
Nebel nahezu ſteckengeblieben. Somit war es 
kein Wunder, daß ſich jetzt alle Paſſagiere die 
Hälſe verrenkten, um endlich ein Stück des 
erlöſenden Landes zu erſpähen, das doch ſchon 
zum Greifen nah ſein mußte. 

Noch war nichts zu ſehen. 

Um ſo mehr aber war zu hören. Stimmen 
ſchrien durch den Nebel, Signalhörner und 
Sirenen dröhnten. Kommandos, die ſich an⸗ 
hörten wie Schreckensrufe oder Schreie jähen 
Entſetzens. 

Hofmann hätte gern gewußt, ob das Schiff 
überhaupt noch Fahrt machte. Er ſtarrte auf 
das gurgelnde Waſſer, immer in der Hoff⸗ 
nung, ſchließlich doch einmal irgendeinen fe⸗ 
ſten Punkt zu entdecken, als plötzlich die ſchat⸗ 
tenhaften Umriſſe eines rieſigen Seglers un⸗ 
mittelbar vor feinen Augen aus dem Nebel 
traten. Ein lähmender Schreck fuhr in Hof- 
manns Glieder, der aber ſofort einer beſſeren 
Einſicht wich. Das Segelſchiff fuhr nicht, es 
hatte an einer Landungsbrücke feſtgemacht. 
„St. Patrik' ſtand in goldenen Buchſtaben am 
Heck des Schiffes. 

Auch der Dampfer ſchien jetzt endlich ſeinen 
Platz gefunden zu haben. Langſam ſchob ſich 
der dunkle Schatten einer Mauer gegen die 
Schiffswand heran, und da erkannte man auch 
ſchon die Menſchen, die in nicht allzu großer 
Zahl auf der Kaimauer ſtanden und lebhaft 
heraufwinkten. 

Hofmann nahm mit Beſtimmtheit an, daß 
ihn trotz des ſchlechten Wetters jemand ab⸗ 
holen würde. Er nahm das Fernglas vor die 
Augen und verſuchte, die Geſichter der Unten⸗ 
ſtehenden zu erkennen. Er fand nicht ein be⸗ 
kanntes Geſicht. Plötzlich lachten ihm aus dem 
engen Kreis ſeines Blickfeldes ein paar luſtige 
Augen entgegen. Mit beiden Armen winkte 
Hofmann über das Schiffsgeländer weg. 
„Mansfield!“ ſchrie er aus Leibeskräften und 
geriet faſt außer ſich vor Freude. „Mans⸗ 
field! Mansfield!“ 

Es ſtanden noch andere Herren am Kai. Sir 
James Clarc ſtand hier und Ritter Bunſen. 

Hofmann wollte ſich nicht von Mansfield 
trennen. 

„Aber, lieber Hofmann“, ſagte Sir Clare, 
„das iſt doch kein Problem. Ich habe noch 
einen Platz in meinem Wagen. Wir nehmen 
Ihren Freund mit und fahren alle zuſammen 
in Ihr Hotel.“ 
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Bis dahin hatte England feine Chemie, 
wenigſtens keine eigene. Es hatte keine In⸗ 
ſtitute, keine Laboratorien, keine Forſcher, 
keine Lehrer. Es war Hofmanns Aufgabe, 
hier einen Grundſtock zu legen, einen Start 
zu ſchaffen. Man hatte wohl ein paar eigene 
Männer im Lande. Sie waren durchweg 
Schüler bei Liebig in Gießen geweſen. Dem 
einen oder anderen hätte man wohl die Lei⸗ 
tung des neuen College anvertrauen mögen. 
Aber man wollte mehr. Seit Liebig vor drei 
Jahren ſeine Vorträge in London gehalten 
hatte, war man auf Chemie verſeſſen, auf 
Liebigs Chemie. Was das Komitee des Col⸗ 
lege of Chemiſtry ausdrücklich von Hofmann 
verlangte, war, Liebigs Geiſt nach London 
zu verpflanzen. Man wollte nichts anderes 
als die Methode und die Tradition, die in 
Gießen herrſchten. Zu dieſem Zweck hatte man 
ein Vermögen aufgebracht, hatte am Hanno⸗ 
ver Square ein ſtattliches Haus gemietet und 
zu Laborräumen umgebaut, hatte dem jun⸗ 
gen Lehrer ein feſtes Gehalt von vierhundert 
Pfund Sterling ausgeſetzt, dazu zwei Pfund 
Zulage für jeden Studenten. Außerdem hatte 
ſich das Komitee verpflichtet, dieſes Gehalt 
jährlich um hundert Pfund zu erhöhen. 

Dieſe traumhaften Summen ſetzte Hofmann 
immer wieder um in Gardinen, Teppiche, 
Tiſche, Stühle, Betten, Schränke. Liebe He⸗ 
lene! Er ſaß auf dem Dach eines Omnibuſſes, 
fuhr kreuz und quer durch die Stadt, in Ge⸗ 
danken das Mädchen neben ſich, das liebe, 
das wunderbare. Sie war nicht neben ihm, 
ſie war in ihm. Er ſah mit ihren Augen dieſe 
Plätze, dieſe Paläſte, Kathedralen. Er ſah für 
ſie dieſe Stadt der zwei Millionen. Für ſie 
hatte er auf die blühenden Bäume an der 
Bergſtraße verzichtet, auf die Hügel des Ber⸗ 
giſchen Landes, auf die Lieder am Rhein. 

Für fie brachte er das College of Chemiſtry 
in Schwung. 

Noch war alles primitiv. Aber das war ge⸗ 
rade das Schöne. Das Unfertige, das Träch⸗ 
tige gab Ausblicke. Er ſchaffte an, er ordnete, 
räumte ein, baute aus. Famulus, Aſſiſtenten 
aus Deutſchland. Gläſer, Röhren, Tiegel, Re⸗ 
torten, Meßgeräte, Schmelzgeräte, Geräte für 
die Elementaranalyſe aus Deutſchland. Kiſten 
kamen an, Bücher, kleine Käſtchen mit ſelte⸗ 
nen chemiſchen Stoffen. 

Von Helene kam ein Brief. 

Hofmann ſtöhnte, als er ihn las. Aber die 
Zahl feiner Schüler hatte ſich in den wenigen 
Monaten verdreifacht. Charley Mansfield 
ſtand neuerdings mit auf der Schülerliſte. Die 
Räume wurden zu eng. Es war ein beäng⸗ 


ſtigendes Gedränge in den Laboratorien am 
Hannover Square. 

Eines Morgens geriet Sir James Clare 
mitten in dieſen Trubel. „So können Sie doch 
unmöglich arbeiten!“ ſagte er entſetzt zu Hof⸗ 
mann, und bald darauf ſchneiten Baupläne 
auf Hofmanns Arbeitstiſch, Aufriſſe, Koſten⸗ 
anſchläge. Das Komitee hatte an der Oxford⸗ 
ſtreet einen Baugrund gekauft. Man wollte 
erſtklaſſige Laboratorien. Man ſcheute keinen 
Aufwand. Der Baugrund lag in der beſten 
und teuerſten Gegend Londons. Die erſten 
Architekten waren verpflichtet. 

Neben ſeiner eigentlichen Arbeit wurde 
Hofmann Bauherr. 

Nach drei Monaten konnten die erſten Ar⸗ 
beitsräume bezogen werden. Das Komitee 
eröffnete ſie mit einem Bankett. Seine König⸗ 
liche Hoheit, Prinz Albert, führte ſelbſt den 
Vorſitz. Hofmann wußte kaum, wie ihm ge⸗ 
ſchah. In der Hand hielt er eine Urkunde. Der 
Prinz hatte ſie ihm feierlich überreicht. Die 
Regierung hatte ſein Inſtitut zum ‚Royal 
College' erklärt. In der Taſche trug er einen 
Brief von ſeiner Mutter. Helene verzehrt 
ſich', hatte die Mutter geſchrieben. 

Er nahm Mansfield am Arm und verließ 
mit ihm den Saal. Sie gingen im Park auf 
und ab. 

„Du gefällſt mir nicht, Hofmann.“ 

„Weißt du noch, Charley, wie wir zum 
erſtenmal bei Doktor Sandhaas die Schul⸗ 
bankbank drückten?“ 

Mansfield verſtand die Anſpielung. „Du 
ſollteſt heiraten, Hofmann!“ ſagte er. 

„Sollte!“ meinte Hofmann bitter, „ſollte 
ſollte!“ 

Tags darauf fuhr er an den Rhein und 
holte ſie. Eine Kette von zwanzig feſtlichen 
Tagen, Freiheit, Schönheit, Glück, Liebe, 
Sonne, Sonne! Dann fuhr er mit ihr die 
Themſe hinauf. 

Wieder ſtand der Nebel über der Stadt. 

Mit großen ängſtlichen Augen ſtarrte He⸗ 
lene in dieſen Nebel, als ob ganz nah dahin⸗ 
ter das Schickſal läge. 
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„Was fo ein P im Namen ausmacht, alter 
Runge, das ſollte man nicht für möglich hal⸗ 
ten. Als Hoffmann wird man nach zwanzig 
Jahren Dienſt zum Teufel gejagt. Als Hof⸗ 
mann wird man ſchon nach ſechs Wochen 
Profeſſor. Mit zwei fs’ wird man unter 
Kuratel geſtellt, von Gendarmen gehetzt, der 
Heimat verwieſen. Mit einem P kann man 
in goldener Hofkaroſſe außer Landes reiſen 
und iſt als Deſerteur noch ein hochgeachteter 

Mann.“ 
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„Deine Verbiſſenheit macht dich ja reichlich 
ungerecht. Hofmann iſt alles andere als ein 
Deſerteur. Ich möchte ihn eher einen Bot: 
ſchafter deutſcher Wiſſenſchaft nennen.“ 

„Da kann er ja dem Ritter Bunſen in kol⸗ 
legialer Verbundenheit die Hand reichen. Das 
iſt auch ein deutſcher Botſchafter, läßt ſeine 
Kinder James’ und ‚Mary’ taufen, läßt die 
Kinder kein Wort deutſch lernen, kriecht den 
hohen Herrſchaften drüben... na und ſo 
weiter. Aber die beiden Botſchafter kümmern 
mich einen Dreck. Von denen rede ich ja gar 
nicht. Ich rede von der deutſchen Kultur, die 
vor ihren Miniſter und vor die Hunde geht. 
Dieſer Herr Eichhorn will dem deutſchen 
Poeten wie dem lieben Herrgott eine Serge— 
antenuniform und eine Pickelhaube verpaſſen. 
Bevormundung, nichts als Bevormundung! 
Hör die Lehrer an auf den deutſchen Univer- 
ſitäten, die Schüler. Es gärt an allen Ecken 
und Kanten, in Halle, in Münſter, in Leipzig, 
in Königsberg. Wer einen eigenen Gedan— 
ken hat, iſt Revolutionär. Kant kann froh 
ſein, daß er begraben iſt. Herr Eichhorn hätte 
ihn als Hochverräter verhaften laſſen.“ 

„Du biſt ja blind vor Wut, Hoffmann, ſonſt 
würdeſt du nicht ſo übertreiben. Der wahre 
Geiſt läßt ſich nicht binden. Wenn mir hier, 
in meinen vier Wänden, etwas einfällt, das 
kann mir niemand verbieten.“ 

„Es iſt dir ja etwas eingefallen! Und was 
haſt du jetzt davon?“ 

„Ich will ja gar nichts davon haben. Die 
Menſchheit wird noch länger leben, und man 
wird in Deutſchland noch länger Chemie trei- 
ben. Irgend einmal wird ſich das, was ich 
gefunden habe, ſchon auswirken.“ 

„Im Ausland wahrſcheinlich! Ich glaube 
nun bald ſelber, daß dein Hofmann der Kerl 
iſt, für den du ihn hältſt. Sonſt würde Herr 
Eichhorn ihn beſtimmt nicht haben ziehen taj- 
ſen. Warum baut man dem Herrn nicht hier 
ein Laboratorium, wenn er ſoviel kann? Man 
hat Geld für achtundvierzig Hofhaltungen bei 
uns, für achtundvierzig Landesverwaltungen, 
hierfür ift kein Taler mehr übrig. Lieber läpi 
man einen Deutſchen in England die Kanonen 
gießen, mit denen wir einmal erſchoſſen wer- 
den. Das gehört mit zu den Auswirkungen 
jener Herren, die ſich Von Gottes Gnaden' 
nennen!“ 

„Wir ſind eben noch nicht reif. Alles braucht 
ſeine Zeit. Das iſt auch in der Chemie ſo, das 
habe ich eingeſehen. Ich nehme an, daß es 
bei den politiſchen Dingen nicht anders iſt.“ 

„Es iſt aber anders, Runge, ganz anders! 
In der Politik iſt die Gefahr, und die Zeit 
verſtärkt ſie mit jedem Tag. Wir vergeuden 
uns. Wenn wir uns nicht rechtzeitig beſinnen, 
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wenn wir uns nicht bald zuſammentun, gibt 
es kein Deutſchland mehr. Das iſt es, was ich 
in allen Städten und Dörfern predige. Das 
nimmt man mir krumm. Das wollen die Her- 
ren nicht hören. Deshalb rauben ſie mir 
meine Heimat. Und ich liebe nun einmal dieſes 
Deutſchland über alles in der Welt!“ 

Runge nickte und nickte. „Jetzt haſt du uns 
doch noch ein großes deutſches Lied geſchenkt, 
Hoffmann.“ 

„Ja — leider!“ 

Krachend ſchlug die Tür hinter Hoffmann 
zu. 
Runge trat an das Fenſter. 

Mit fliegendem Mantel jagte der Freund 
über den Hof. 

Dann griff Runge wieder nach dem Heft, 
in dem er zuvor geleſen hatte. Es waren Mit⸗ 
teilungen über die Arbeiten Hofmanns am 
Royal College of Chemiſtry aus den Jahren 
1846 bis 1848. 

Hofmann berichtete über feine ‚grundle- 
genden Unterſuchungen der flüchtigen organi— 
ſchen Baſen'. Es ſtand da viel Neues. Von 
Farben ſtand nichts in dem Bericht. 

Runge vergrub das Geſicht in den Händen. 
„— — auch hier: noch nicht... immer und 
überall: noch nicht...“ 

„. . nicht mehr!“ klang es wie ein fernes 
Echo in ihm. 


7 


Frau Helene Hofmann hatte ſchon vor zwei 
Stunden die beiden ſchweren Seſſel vor den 
Kamin gerückt. Zwiſchen die Seſſel hatte ſie 
den niedrigen Tiſch geſchoben, hatte die Teller 
mit den Sandwiches aufgeſtellt, die Doſen da⸗ 
neben mit den Cafes und dem Konfekt. Ge- 
gen neun Uhr hatte fie dann die kleine Flam: 
me unter dem Teekeſſel angeſteckt, denn dies 
war für gewöhnlich die Zeit, zu der der viel⸗ 
geplagte Mann nach Hauſe kam. 

Dieſe Vorbereitungen traf ſie jeden Abend, 
und ſie traf ſie jeden Abend mit derſelben 
Liebe und Feierlichkeit, mit derſelben freu⸗ 
digen Erwartung. Dies war ihre Teeſtunde, 
die Stunde, nach der ſie ſich den ganzen Tag 
über ſehnte. In dieſer einen Stunde hatte ſie 
den Mann für ſich allein. 

In der erſten Zeit war er wenigſtens über 
Mittag gekommen, hatte in aller Ruhe mit 
ihr gegeſſen und ſich ſogar noch für eine 
Stunde aufs Ohr gelegt, bevor er in jagender 
Eile wieder davongeſtürmt war. Mit der Zeit 
aber war das Eſſen immer haſtiger verſchlun⸗ 
gen worden, die Ruheſtunde war mehr und 
mehr zuſammengeſchrumpft, und ſeit zwei 
Jahren blieb ſie den ganzen Tag über allein. 

Sie kannte jede Minute ihres Mannes. Sie 


wußte, da waren die fejtgejegten Stunden im 
Laboratorium, da waren Konferenzen, Ver- 
handlungen, Vorträge. Da kamen die Land⸗ 
wirte, kamen Ingenieure, Kaufleute, Aerzte, 
Kollegen, wollten Auskünfte, brachten Pro⸗ 
ben, baten um Unterſuchung und Analyſe. 
Da kamen die Herren vom Komitee, die hohen 
und höchſten Herrſchaften vom Hofe. Sie 
wußte, daß hinter dem großen Laboratorium 
das kleine lag, fein eigentlicher Arbeitsraum. 
Ihr wurde ſchwindlich, wenn ſie an die Ap⸗ 
parate und Inſtrumente dachte, die dort fhein- 
bar wahllos durcheinanderſtanden. Ein tiefes 
Mitleid aber packte ſie, wenn ſie von ihrem 
Seſſel aus hinüberſah nach der dunklen Ecke, 
in der ſein Schreibtiſch ſtand. Im Schein der 
flackernden Kerzen erkannte ſie noch von hier 
aus die Stöße Papier, die Berge von be- 
ſchriebenen Blättern, von Büchern und Ta⸗ 
bellen. Dort lag die Arbeit der Nacht, und 
es wurde in der Regel drei Uhr, bis an die- 
ſem Tiſch das Licht erloſch. 

Zwiſchen der Arbeit des Tages und der 
Nacht lag die Teeſtunde. Auf dieſe Stunde 
zu warten, war ihr Tag. Zu wiſſen, daß auch 
der Mann um nichts in der Welt auf dieſe 
Stunde verzichtet hätte, war ihr Glück. Sie 
war allein, aber ſie haderte darob mit nichts 
und mit niemandem. Sie verſtand alles, 
wußte, daß all dies ſo ſein mußte, wie es 
war. Daß dieſe Einſamkeit recht oft entſetz⸗ 
lich weh tat, dafür konnte ſie nicht. 

Dafür erlebte ſie auch, was ſonſt kein Menſch 
erleben durfte. Wenn draußen im Flur die 
bekannten Schritte ertönten, wenn dort die 
Tür ſich endlich auftat, der Mann auf die 
Schwelle trat und ihr die Hände weit ent⸗ 
gegenhielt, fiel alles Leid wie Traum und 
Schatten von ihr ab. l 

An dieſem Abend hatte Frau Helene, wie 
geſagt, den Teetiſch früher als ſonſt gedeckt. 
Sie hatte eine Ueberraſchung vor für ihren 
Mann, und der Gegenſtand dieſer Ueber- 
raſchung hatte ihr den ganzen Tag über eine 
jolh beſeeligende Unruhe ins Blut gejagt, 
daß es ihr ſchließlich beim beſten Willen nicht 
mehr möglich geweſen war, noch länger un⸗ 
tätig zu verharren. Gegen acht Uhr hatte ſie 
fih neben den fertigen Teetiſch geſetzt. und 
es war ihr zunächſt ganz feierlich zumute ge⸗ 
weſen. In wohliger Erwartungsfreude war 
die erſte Stunde vergangen. Der Regen hatte 
gegen die Scheiben geſchlagen, und dann 
hatte der Teekeſſel leiſe zu ſingen begonnen. 
Allmählich war in die Wangen der warten⸗ 
den Frau eine tiefe Röte geſtiegen. Von der 
nahen Weſtminſter⸗Abtei herüber hatte dann 
die neunte Stunde geſchlagen. 


Von dieſer Stunde an hatte das Ohr ge⸗ 
ſpannt an der Tür gehangen. Die ſtille Freude 
war mehr und mehr einer treibenden Unruhe 
gewichen, und mit dem zehnten Glockenſchlag 
tand plötzlich wie ein fahles Geſpenſt die 
Sorge mitten in der friedlichen Stube. 

Frau Helene ſprang auf. Die Hände gr'f⸗ 
fen nach dem Geſicht. Die Wangen glühten. 
„Kommt wohl von dem zu ſtarken Feuer im 
Kamin“, dachte ſie, trat zum Fenſter und 
drückte die heiße Stirn gegen die Scheiben. 

Draußen goß es noch immer in Strömen. 
Ueber den Dächern hing ſchwer der bleigraue 
Himmel, hinter dem irgendwo der volle Mond 
verborgen lag. Unter den flackernden Gas⸗ 
laternen huſchten die Menſchen als graue 
Schatten vorbei. Alles war grau in dieſer 
Stadt. Ein Würgen trat in Helenes Kehle. Sie 
huſtete und in ihrer rechten Schulter zuckte 
ein leichter Stich. Noch geſtern hatten ſie an 
dieſem Fenſter geſtanden, hatten faſt zugleich 
von dem jtrahlenden Himmel der Heimat ge- 
ſprochen und ſich im ſtillen Verſtehen bei der 
Hand genommen. 

Wo blieb er heute ſo lange? 

Eine lähmende Schwere ſenkte ſich in ihre 
Knie. „Es iſt ihm etwas zugeſtoßen“, ſagte 
ſie ſich und wollte zur Tür. Ihre Beine ver⸗ 
ſagten aber den Dienſt. Sie konnte nicht weg 
von dem Fenſter. Es ſchlug halb elf. Es ſchlug 
dreiviertel. Helene ſtarrte auf die Straße. 
„Zugeſtoßen —“ höhnte eine Stimme in ihr. 

Da ging draußen die Tür. Helene hörte die 
bekannten Schritte. Wie erlöſt ſanken die 
Hände vom Fenſterknauf, den ſie bis dahin 
krampfhaft umſpannt gehalten hatten. Sie 
hörte hinter ſich das Klinken der Tür und 
fühlte noch die heiße Welle, die ihr nach dem 
Herzen ſchlug. 

Als Hofmann in das Zimmer trat, fand er 
ſeine Frau regungslos am Fenſter. Entſetzt 
ſtürzte er ſich auf die Lebloſe, verſuchte ſie 
hochzurichten, als Helene auch ſchon die Augen 
wieder aufſchlug. 

Strahlend lächelte ſie ihn an. „Wo warſt du, 
Lieber?“ 

„Ich habe Benzol im Steinkohlenteer ge⸗ 
funden“, ſagte er überglücklich. 

„Iſt das wichtig?“ fragte ſie leiſe. N 

„Es gibt ganz neue Möglichkeiten“, ſagte 
Hofmann haſtig und ſchämte ſich plötzlich, in 
dieſem Augenblick von ſolchen Dingen zu 
reden. Er befühlte ihre Stirn, ihre Wangen. 
„Du glühſt ja, Helene!“ 

Sie ſchlang die Arme um ſeinen Hals. 
„Weil ich mich ſo freue!“ 

„Helene!“ 

„Wir werden bald ein Kindchen haben, 
Wilhelm.“ 
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Obwohl alle Fenſter weit offenſtanden, 
war das kleine Labor angefüllt mit beißen⸗ 
dem Rauch. Die Schwaden waren dick und 
zäh und zogen nur langſam ab. Die naſſe 
Kälte von draußen drang in breitem Strom 
durch die offenen Fenſter. 

An einem Seitentiſch rieb ſich Charley 
Mansfield die blaugefrorenen Finger. Er war 
dabei, nach Hofmanns Angaben Benzol aus 
leichtem Steinkohlenteer zu deſtillieren. Hof- 
mann ſelbſt ſtand in einen dicken Mantel ge⸗ 
hüllt vor ſeinen Geräten. Hier brachte er jede 
freie Minute zu. Hier opferte er Tage und 
Nächte. Hier lag er im ewigen Kampf mit 
ſeinem Dämon, mit der Teerbaſe Anilin und 
ihren Derivaten. Um ihre Konſtitution zu er- 
gründen, hatte er fie jahrelang mit allen Gäu- 
ren und Halogenen angegriffen, mit allen 
Radikalen und Gruppen. 

Er war nie zufrieden, und was eben noch 
Ueberzeugung war, zeigte ſich bald ſchon als 
Irrtum. Aber nichts konnte ihn beirren, kein 
Fehlſchlag vermochte ihn zu entmutigen, kein 
noch jo langer Weg ihn zu ermüden. Ein Er- 
gebnis hielt er in Händen: es war eine Ber- 
wandtſchaft zwiſchen dem Anilin und dem 
Ammoniak. Hier ſah er einen Weg und jagte 
ihm nach, wie dem fliehenden Glück auf der 
Kugel. Nur eine Haaresbreite konnte ihn von 
den künſtlichen Alkaloiden trennen. Er trieb 
die beiden Baſen durch alle Reagenzien, ſie 
reagierten lange parallel, bis ſie endlich doch 
auseinandergingen. 

Trotzdem war es keine verlorene Arbeit. In 
mitreißenden Berichten ſagte er der Fachwelt, 
was er geſucht und was er gefunden hatte, 
regte tauſendfach an, ſtieß Anſchauungen um, 
gab jähe Ausblicke, oft ohne es zu wiſſen. 
Einmal in ſeinem Labor, fühlte er die Kälte 
nicht und nicht die Hitze, weder den Hunger 
noch den Schlaf. 

„Wie geht es deiner Frau, Hofmann?“ 

„Danke, Charley. Ich frage ſie ſelbſt zehn⸗ 
mal am Tage. Jedesmal ſagt ſie, ſie fühle 
ſich vollkommen wohl.“ 

„Sie iſt recht blaß geworden, finde ich.“ 

„Die Geburt des Jungen hat ſie ſehr mit⸗ 
genommen. Ihr habt aber auch ein Wetter 
hier in eurem London! Das iſt zum Ver- 
zweifeln.“ 

Hofmann wandte ſich wieder ſeinen Ammo⸗ 
niumbaſen zu. Neugierig beſah er ſich den 
Inhalt eines Kolbens, nahm den Block zur 
Hand und notierte weiter: „Methylaethyla⸗ 
mylphenylammoniumhydroxyd liefert unter 
Abſpaltung von Aethylen Methylamylpheny⸗ 
lamin. Tetramethylammoniumoxydhydrat 
zeigt dagegen auffallende Verſchiedenheit.“ 
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Hier wurde Hofmann auf eine ſeltſame Art 
unterbrochen. V 

Ein Mädchen ſtand plötzlich neben ihm und 
ſah ihn mit großen blauen Augen fragend an. 
Sie konnte höchſtens zehn Jahre alt ſein. Ver⸗ 
wundert ſah er auf die Zobelmütze und den 
reichen Zobelbeſatz ihres Mantels. 

„Wie kommſt du denn hier herein, mein 
Kind? Du haft dich wohl verlaufen?“ 

„Sind Sie Miſter Hofmann, der Profef- 
ſor?“ 

„Allerdings, mein Kind, der bin ich.“ 

„Sagen Sie nicht immer Kind zu mir. 
Ich bin die Prinzeſſin Victoria.“ 

„Ah! —“ tat Hofmann höchſt erſtaunt und 
machte unwillkürlich eine Verbeugung. „Das 
nenne ich allerdings einen hohen und überra⸗ 
ſchenden Beſuch.“ Fragend ſah er nach der 
Tür, ob nicht ein Lakai oder ſonſt jemand dort 
ſtünde. „Hoheit ſind ganz ohne Begleitung?“ 
fragte er verwundert. 

Die Prinzeſſin lachte. „Ich bin mit Onkel 
Clarc im Park ſpazierengegangen. Er hat mir 
foviel von Ihnen erzählt, bis ich ihm ausge- 
rückt und hierher gelaufen bin.“ 

Hofmann wurde ſehr verlegen. Er wußte 
wirklich nicht, was er da machen ſollte. Das 
beſte wäre wohl geweſen, er hätte die kleine 
Dame bei der Hand genommen und ins Schloß 
zurückgebracht. Doch daran hinderte ihn der 
große und offene Blick des Mädchens. 

Inzwiſchen hatte die Prinzeſſin ſich neu- 
gierig umgeſehen. „Sie machen hier Chemie, 
nicht wahr?“ 

„Ja, ja.“ 

„Was iſt das eigentlich: Chemie?“ 

Hofmann fand die Frage zunächſt ſehr 
kindlich und glaubte, am beſten verſtanden zu 
werden, wenn er auf eine ebenſo kindliche 
Art antwortete. „Die Chemie“, ſagte er da- 
her, „iſt ein rieſengroßes Panoptikum, in dem 
vorerſt nur ſehr wenig Figuren beleuchtet 
find, und auch dieſe nur recht ſpärlich.“ Doch 
der halb ſpöttiſche, halb gekränkte Blick der 
jungen Prinzeſſin änderte ſeine Meinung mit 
einem Schlage. „Die Chemie iſt die Wiſſen⸗ 
ſchaft“, ſagte er jetzt in vollem Ernſt, „die ſich 
mit jenen Vorgängen in der Natur befaßt, 
bei denen ſich die Struktur der Körper ver- 
ändert. Im Gegenſatz zu ihr ſteht die Phyſik. 
Sie beſchäftigt ſich mit den Vorgängen, bei 
denen keine Anderung in der Struktur der 
Körper erfolgt.“ 

Die Prinzeſſin ſah eine Weile nachdenklich 
vor ſich hin. Hofmann merkte an ihrem Ge⸗ 
ſicht, wie ſie ſich Mühe gab, ſich von dem Ge⸗ 
hörten ein Bild zu machen. 

„Schauen Sie her, Hoheit!“ kam ihr Hof⸗ 
mann zu Hilfe, nahm ein Stück Eiſen vom 


Tiſch und hielt es ihr hin. „Wenn id) bieles 
Stück Eiſen erhitze, wird es anfangen zu 
glühen. Es wird weich werden, ſo daß man es 
in jede Form ſchmieden kann. Wird es immer 
weiter erhitzt, ſo wird es zuletzt ſchmelzen. 
Nimmt man die Hitze fort, wird es wieder 
erkalten. Dieſes Glühen wird erlöſchen, und 
die Maſſe wird wieder dunkel und hart. Das 
Stück, das ich dann in Händen halte, wird 
wieder Eiſen ſein wie zuvor. Es hat nur 
unter der Hitze ſeinen Zuſtand vorübergehend 
geändert, iſt von dem feſten in den flüſſigen 
Zuſtand übergetreten und zurück. Solche Vor⸗ 
gänge behandelt die Phyſik. Haben Sie das 
verſtanden?“ f 

Die Prinzeſſin nickte lebhaft. 

„Wenn ich aber dieſes Eiſenſtück in Shwe- 
felſäure lege und die Säure lange genug auf 
das Stück einwirken laſſe, dann wird zuletzt 
das Eiſenſtück verſchwunden ſein. Ich werde 
eine dunkelblaue Flüſſigkeit in meiner Schale 
haben, und wenn ich ſie eindampfe, werde ich 
einen klaren, grünlichblauen Kriſtall erhalten, 
wie Sie ihn hier ſehen.“ 

Hofmann hatte aus einem Glasgefäß einen 
bläulichen Kriſtall genommen und reichte ihn 
jetzt der Prinzeſſin. Verwundert verglich ſie 
das Stück Eiſen mit dem Kriſtall. 

„Sie ſehen, die beiden Körper haben nichts 
mehr miteinander gemein. Hier handelt es 
ſich um einen Vorgang, bei dem die Körper 
ihre Struktur ändern. Es entſteht dabei aus 
zwei Subſtanzen eine neue Subſtanz. Die 
Säure hat mit dem Metall ein Salz gebildet. 
Aus Eiſen und Schwefelſäure iſt Eiſenvitriol 
geworden. Mit ſolchen Vorgängen beſchäftigt 
ſich die Chemie.“ 

Die Prinzeſſin ſah noch immer mit glühen⸗ 
dem Geſicht bald das Eiſen an, bald den 
Kriſtall. „Das iſt wie ein Wunder“, ſagte ſie 
und faltete die Hände. 

„Die Natur iſt voller Wunder, mein Kind.“ 

Eine Weile war es ſtill in dem kleinen 
Labor. 

Dann ſtöhnte irgendwo eine tiefe Stimme: 
„Mir fällt ja ein Stein vom Herzen —“ 

Hofmann und ſeine junge Schülerin fuhren 
herum und ſtarrten auf Sir James Clarc, 
der völlig aufgelöft unter der Tür ſtand und 
fih trog der Kälte den Schweiß von der Stirn 
wiſchte. „Es wird Blitz und Donner abſetzen, 
wenn ich das der königlichen Frau Mutter 
erzähle, Blitz und Donner. Bloß ich erzähle 
es nicht. Ich werde den Teufel tun. So etwas 
mache ich nicht. Aber eine Todesangſt habe 
ich ausgeſtanden, eine wahre Todesangſt, 
liebe kleine Hoheit. Es iſt erſtaunlich, wie 
leichtſinnig die Menſchen ſind. Als ob ein 


häuslicher Frieden, Leben, Geſundheit nichts 
wären. Darin ſind die Menſchen alle gleich, 
ob ſie zehn ſind oder dreißig oder ſechzig. Was 
ſoll man da ſagen als Arzt? Sie brauchen mich 
nicht jo anzuſehen, Hofmann. Ihre Gattin war 
bei meiner Frau zum Tee heute nachmittag. 
Eine wunderbare Frau haben Sie, Hofmann. 
Sie ſollten dieje Frau nicht ſoviel allein taf- 
ſen, Hofmann. Sie ſollten ſie vor allem nicht 
dieſem Londoner Nebel ausſetzen. Das ift 
nichts für ſo zarte Naturen. Ihre Gattin hat 
mir ihr Leid geklagt. Nicht ihr Leid, das iſt 
nicht der rechte Ausdruck. Sie hat mir ihre 
Beſchwerden geſtanden und hat mich zuletzt 
gebeten, ſie einmal näher anzuſehen. Ihre 
Gattin hat Geräuſche über den Lungenſpitzen, 
lieber Hofmann, über beiden. Sie ſollten ſich 
dieſe Geräuſche zu Herzen nehmen. Damit iſt 
weiß Gott nicht zu ſpaßen.“ 

„Um Gottes willen, Sir! Was ift mit He- 
lene? Iſt ſie krank?“ 

„Ich will Ihnen den Teufel nicht an die 
Wand malen. Aber ich rate Ihnen allen Ern⸗ 
ſtes, Ihre Frau aus dieſer Umgebung wegzu⸗ 
nehmen.“ 

„Ich ſoll mich von meiner Frau trennen, 
Sir? Das iſt doch nicht Ihr Ernſt?“ 

„Die Lunge, mein Lieber, die Lunge!“ 

P Hofmann mußte alles hergeben, Frau und 
ind. 

Am Abend vor der Abreiſe ſchaukelte er 
ſeinen Jungen auf den Knien. Er ſtrich ſei⸗ 
ner Frau das Haar. Er ging in der Stube 
auf und ab. Während ſie noch hier waren, 
war er ſchon der einſamſte Menſch der Welt. 

Am nächſten Tag brachte er Mutter und 
Kind nach dem Feſtland hinüber. Es war 
eine Flucht aus dem Nebel in das Licht, eine 
Flucht in das Leben. Er brachte die beiden 
nach Süddeutſchland. 

Als Hofmann in Darmſtadt den Zug zur 
Rückreiſe beſtieg, war ihm zumute, als laſſe 
er Brot, Freude und Sonne in dieſer klei⸗ 
nen Bahnhofshalle zurück. Er ging einen 
Kreuzweg, eine Straße der Qual. Er zog den 
Vorhang vor das Fenſter ſeines Abteils, um 
die Landſchaft nicht zu ſehen, die er vor weni⸗ 
gen Tagen noch mit Helene bewundert hatte. 
Aber auf den Bahnhöfen ſchrie man ihm die 
Namen der Stationen in die Ohren, man 
zwang ihn, daran zu denken, daß er hier der 
lieben Frau aus dem Wagen geholfen, daß 
er dort, eine Erfriſchung zu beſorgen, nach 
dem Büfett gelaufen war. 

In Calais wurde das Schickſal ein wenig 
milder. Es lag ein anderer Dampfer am Kai. 
So brauchte er nicht die Reling zu ſehen, an 
der er mit Helene gelehnt hatte, als Frank⸗ 
reichs beſonnte Küſte ihnen beiden neue Hoff⸗ 
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nung gab, brauchte die Bank nicht wiederzu⸗ 
ſehen, wo ſie von Liebe zu ihm geſprochen 
hatte, von der Liebe über den Tod hinaus. 

In London fiel das Leben mit aller Gewalt 
über ihn her, mit all ſeiner Haſt und Uner⸗ 
bittlichkeit. Seine Arbeiten hatten ſeinen Na⸗ 
men nicht umſonſt über das Land und weit 
über deſſen Grenzen getragen. Das Komitee 
der bevorſtehenden Weltausſtellung hatte ihn 
in die Jury gewählt. Die hohen und die höch⸗ 
ſten Gerichte ſuchten ſein ſacherfahrenes Urteil. 
Landwirte und Induſtrielle ſchickten Proben 
und baten immer häufiger um Analyſen und 
Rat. Die Regierung trug ſich mit der Abſicht, 
das Royal College als Staatsinſtitut zu über⸗ 
nehmen. Das bedeutete für ihn, ohne die Ne⸗ 
beneinnahmen, tauſend Pfund Sterling Ein⸗ 
kommen im Jahr. 

In ſeiner Wohnung aber ſtanden die Stühle 
leer und das Bett verlaſſen da. Zwar brannte 
im Kamin alle Abend ein Feuer, aber das 
Feuer ſchien ihm ohne Wärme, und er fror 
in der Nähe ſeiner Glut. Kein Auge leuchtete 
mehr auf, wenn er die Stube betrat, keine 
Hand, keine Stimme verſcheuchte ihm mehr 
die Gedanken des Tages. Der Teekeſſel ſtand 
noch da, doch er ſang nicht mehr. Es war keine 
Trennung wie dereinſt. Damals kamen Briefe, 
die voll Hoffen und Verlangen waren. Auch 
jetzt kamen dieſe Briefe wieder, ſprachen wie 
damals von Liebe und Sehnen, aber ihre 
Sprache wurde müder mit jedem Mal. 

Es war Sitte geworden in London, daß 
Hofmann von Zeit zu Zeit vor den Koryphäen 
der Wiſſenſchaft berichtete. Neuerdings ver⸗ 
langte auch die große Oeffentlichkeit immer 
ſtürmiſcher, ihn zu hören. Er galt als Schöp⸗ 
fer der engliſchen Chemie, als Gründer und 
Bauer des Royal College of Chemiſtry, das 
heute ſchon auf gleicher Höhe ſchritt wie das 
weltberühmte Inſtitut des Profeſſors Juſtus 
Liebig. Er hielt dieſe Vorträge in der großen 
Aula der School of Mines. Dieſe Abende 
überboten noch die Gala⸗Abende in der Kö⸗ 
niglichen Oper. 

Auch an dieſem Abend füllte die große Ge⸗ 
ſellſchaft Englands den weiten Saal bis auf 
den letzten Platz, und die Königin ſelbſt mit 
ihrem Gefolge gab dieſer ſonſt ſo nüchternen 
Halle einen feſtlichen Glanz. 

Als Hofmann das Rednerpult betrat, emp⸗ 
fing ihn ein brauſender Beifall. Betroffen ſah 
er auf das Gewoge zu ſeinen Füßen. Sein 
Blick glitt über die Menſchen hin, lief hinauf 
zu der kleinen Galerie, die für dieſen Abend 
als Loge hergerichtet war. Dort ſaß die Kö⸗ 
nigin und neben ihr Prinz Albert mit der 
kleinen Prinzeſſin Victoria. Die Prinzeſſin 
winkte ihm mit beiden Händen zu, bis Sir 
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Clarc ihr mit einem leichten Griff die Hände 
wieder auf die Brüſtung legte. Die Königin 
grüßte lächelnd herüber und auch der Prinz 
hob die Hand und winkte. 

Eine warme Welle überkam Hofmann in 
dieſem Augenblick. Er fühlte zutiefſt die Gna⸗ 
de, die Gunſt, die aufrichtige Freundſchaft, 
die ihm hier ſtürmiſch entgegenſchlugen. Es 
trieb ihn, ſich dankbar zu zeigen. Er verbeugte 
ſich, und unwillkürlich ging ſeine linke Hand 
zum Herzen. Wie aber feine Hand das Po: 
chen des Herzſchlages fühlte, brach vor ſeinem 
inneren Geſicht das leuchtende Bild einer 
weiten heiteren Landſchaft auf. Er ſah Go⸗ 
desberg im Tal, den Rhein, die fernen blauen 
Hügel. Eine Sekunde lang ſtockte ſein Herz. 
Ein wildes Heimweh hatte dieſes Herz ge⸗ 
packt. Wie ein ſchmerzender Krampf löſte ſich 
die Viſion zu einem wohligen Behagen. Der 
weite Saal wurde zur kleinen Stube der Bon⸗ 
ner Univerſität, in der zehn Hörer vor dem 
neugebackenen Privatdozenten ſaßen. Das 
Geſicht einer Dame, die dicht vor ihm ſaß, 
wurde zu Helenes Geſicht. 

So begann Hofmann zu ſprechen. 

Er ſprach frei. Schon nach den erſten Wor⸗ 
ten verließ er das Pult, deſſen Nähe ihn doch 
nur beengte, und trat an die Rampe. Er 
ſprach vom Forſchen, als der Tätigkeit des 
menſchlichen Geiſtes, von Wiſſenſchaft und 
Weltanſchauung, von dem Glück, das die Er⸗ 
kenntnis dem Menſchen brächte. Er nannte 
Alexander von Humboldt. Er ſprach leicht, ge: 
wandt und mitreißend. Totenſtille herrſchte im 
Saal. Er ſprach von der Gemeinſchaft der 
Forſcher aller Länder. Er nannte Berzelius, 
Gay⸗Luſſac und Liebig. Er nannte Runge 
und erſchrak im ſtillen. Er kam auf die orga⸗ 
niſchen Baſen und endete beim Anilin. 

Ein Donner der Begeiſterung dankte ſeinen 
Worten. 

Als er endlich das Studierzimmer des 
Auditoriums betrat, kam ihm Prinz Albert 
entgegen und ſchüttelte ihm die Hand. Mit 
dem Prinzen war Sir James Clare getom- 
men, ſowie eine Anzahl Damen und Herren, 
die alle Hofmann umdrängten. 

Allmählich rüſtete man zum Aufbruch. Ein 
Bankett ſollte dieſen Vortragsabend beſchlie⸗ 
ßen. Der Prinz war ſchon mit ſeinem Gefolge 
vorausgegangen. Nur Sir Clarc und der Mit⸗ 
begründer des College, Lord Aſhburton, wa: 
ren zurückgeblieben, um Hofmann zu be⸗ 
gleiten. 

Hofmann hatte ſchon den Mantel an, war 
gerade im Begriff, mit den Herren das Zim⸗ 
mer zu verlaſſen, als ihm ſein Famulus einen 


Brief überreichte. 
(Fortſetzung folgt) 


Noch bevor diese Zeilen im Druck er- 
scheinen werden, werden die anglo-ameri- 
kanischen Besatzungsbehörden in Deutsch- 
land ein neues Dokument politisch - wirt- 
schaftlicher Torheit auf den Tisch des 
Hauses geknallt haben: eine neue, angeb- 
lich die letzte Liste über abzumontierende 
Betriebe. Während also vom Marshall- 
Plan und seinen Segnungen diskutiert wird, 
wird im alten Morgenthau-Geist der ver- 
hängnisvollen, Politik von Potsdam gehan- 
delt. Daß nichts Gutes dabei herauskom- 
men kann, ist eine billige, weil allzu leichte 
Voraussage für alle, die das A-B-C der in- 
ternationalen Politik beherrschen. 

In Deutschland herrscht eine begreif- 
liche Erregung. Ein Winter ungeahnter 
Leiden steht bevor, schlimmer als der Win- 
ter des Jahres 1946—47, der mit seinem 
Hunger und seinerKälte bereits so vieleOp- 
fer gefordert hat. Man predigt den hun- 
gernden Menschen: ihr müßt arbeiten und 
produzieren, um exportieren und leben zu 
können. Man gibt ihnen papierene Ver- 
sprechungen: wir wollen euch helfen, wie- 
der selbständig euer Leben zu verdienen, 
wir billigen euch eine höhere Produktions- 
rate zu. Was die Deutschen aber sehen, 
was sichtbare und greifbare Wirklichkeit 
ist, reimt sich für sie, denen es offensicht- 
lich am subtilen Denken der alliierten 
Staatsmänner gebricht, nicht mit solchen 
Versprechungen. Es wird munter demon- 
tiert und zerstört. Luftschutzkeller, die 
wahrhaftig keine Angriffswaffen sind, da- 
für aber als Behelfswohnungen und Kran- 
kenhäuser, wenn auch sehr häßliche, die- 
nen, werden mit ungeheurem Aufwand an 
Sprengmitteln in die Luft gejagt. An die 
frische Winterluft mit den Wohnungslosen 
und Kranken! Wenn die in der Nähe sol- 
cher Bunker liegenden Wohnungen be- 
schädigt werden, umso schlimmer: Die 


Dom Bergfried aus 


Demontage- Wahnsinn 


Von Henry Wilde. 


Alliierten sind als Sieger, nicht als Befreier 
nach Deutschland gekommen. 


Es ist zu Proteststreiks gekommen. Die Homag, 
d. h. die Holsteinische Maschinenfabrik A. G., in 
Kiel hat erst vor kurzem ihre Produkte auf der 
Exportmesse in Hannover ausgestellt. Das war ent- 
weder ein Versehen oder ein kleiner britischer 
Scherz. Denn die Homag soll abgebaut werden, 
weil sie früher einmalein militärischer Betrieb war. 
1800 Arbeiter werden dort mit Reparaturen von 
Dieselmotoren, Lastkraftwagen und Motoren für 
Fischerboote beschäftigt. 3000 Arbeiter könnten 
dort gut und gerne Arbeit finden. Die Alliierten 
aber, die den Deutschen helfen wollen, bestimm- 
ten es anders. Als sich die Arbeiter weigerten, mit 
der Demontage ihr eigenes Grab zu schaufeln, 
marschierte britisches Militär ein, um mit Geweh- 
ren und Bajonetten die dummen Arbeiter zu demo- 
kratischer Raison zu bringen. Ein zweistündiger 
Proteststreik war die Antwort. 

Im Ruhrgebiet gehen wilde Gerüchte um. Mög- 
licherweise sind sie übertrieben. Die Scharfmacher 
von ganz links und ganz rechts aber haben eine 
leichte Arbeit. 900 bis 1800 Fabriken, heißt es, sol- 
Jen demontiert werden, darunter nach einer Mel- 
dung der Associated Preß „Deutschlands gesamte 
Kugellagerindustrie, buchstäblich alle sogenannten 
Friedensabteilungen der großen Kruppwerke und 
drei Fabriken, welche Maschinen und Vorrichtun- 
gen zur Förderung von Kohle herstellen.“ 

Wie tief die Empörung in allen Kreisen der 
deutschen Bevölkerung ist, geht aus Aeußerungen 
deutscher führender Persönlichkeiten hervor. So 
offen. klar und mutig ist bislang noch nicht ge- 
sprochen worden. 


Der Wirtschaftsminister des „Landes“ 
Niedersachsen, Alfred Kubel, hat auf die 
zu erwartenden Anwürfe und neuen Hetz- 
kampagnen der Morgenthau-Anhänger in 
England und Amerika bereits die Antwort 
vorweggenommen: „Nennen Sie es nicht 
Nationalismus oder Radikalismus, wenn 
wir nicht mehr mitmachen ... Aber wir 
vermögen nicht einzusehen, weshalb wei- 
tere Zerstörungen durchgeführt werden 
sollen, wenn wir den schlimmsten Winter 
in Westeuropa erwarten...“ 


General Clay vermag in den warnenden Be- 
schwörungen dieser deutschen Wortführer nicht 
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die Sorge und Verzweiflung um die Existenz eines 
ganzen Volkes herauszuhören. Er scheint nur er- 
regt darüber zu sein, daß Deutsche es wagen, sich 
nicht in demütigem Schweigen einer neuen kata- 
strophalen Dummheit der Alliierten zu beugen. 
Das Zuckerbrot fallen lassend, schwingt er die 
Peitsche des Hungers: „Falls die deutschen Ge- 
werkschaften sich weigern sollten, Befehlen nach- 
zukommen, können sie kaum erwarten, daß wir 
weitere Lebensmittel nach Deutschland verschif- 
fen.“ 


Die geplante Demontage deutscher Wer- 
ke und Fabriken in der englischen und 
amerikanischen Zone, deren Wert auf eine 
Milliarde Dollars veranschlagt wird, wird 
unter allen Umständen durchgeführt wer- 
den, sagt der General. Die Summe sei so- 
wieso geringer, „als das, was Deutschland 
in einem Okkupationsjahr von den Ver- 
einigten Staaten und Großbritannien er- 
hält“. Doch: „Wenn wir sagen, daß ein 
Werk abgewrackt wird, dann wird es ab- 
gewrackt werden.“ Die Militärbehörden 
seien auf alle Eventualitäten gefaßt und 
würden notfalls Truppen einsetzen. 


Zur Drohung kommt der Hohn: „Es ist niemals 
angenommen worden, daß die Reparationen den 
Deutschen gefallen werden. Es ist indessen eine 
Tatsache, daß niemals in der Geschichte eine be- 
siegte Nation 


rücksichtsvoller behandelt wurde als 

Deutschland ... Intelligente Deutsche 

müßten sehen, daß die Demontage 

sorgsam geplant und darauf berechnet 
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wurde, daß eine gut integrierte Wirt- 
schaft möglich bleibt ...“ 


Wozu nur zu sagen ist: offenbar befin- 
den sich in Deutschland überhaupt keine 
intelligenten Menschen mehr, denn kein 
Deutscher sieht das ein. Die Intelligenz, 
auf die Amerikaner und Engländer nach 
Clay ihre eiserne Faust gelegt haben, stand 
Pate, als in Yalta und Potsdam die alliierte 
Deutschland-Politik aus der Wiege geho- 
ben wurde. Dieselbe Intelligenz hat die 
neue Demontage-Liste aufgesetzt. Dieselbe 
Intelligenz diktierte die rücksichtsvolle 
Milde, mit der die Deutschen überhaupt 
behandelt worden sind: der fruchtbare 
Osten abgetrennt, 12 Millionen Menschen 
aus ihrer Heimat verjagt, das ganze Land 
in ein Mandel lächerlicher Ländchen auf- 
geteilt, die Industrie abgebaut ... 

Das Hohngelächter, das der Erklärung des Ge- 
neral-Historikers folgte, wurde von derselben In- 
telligenz und dem Gespenst des Hungertodes an- 
gestimmt. 

In dem von der Wirtschaftsabteilung der ameri- 
kanischen Militärregierung herausgegebenen Buch 
„A Year of Potsdam“, zu dem General Draper das 
Vorwort schrieb, heißt es (auf Seite 35) im Stile 
eines Siegesberichtes wie folgt: 

„Das Reparationsprogramm in der US-Zone hat 
große Fortschritte gemacht seit dem 15. Juni 1945, 
als die großen Reparationsprinzipien von den Re- 
gierungen der Vereinigten Staaten, des Vereinig- 
ten Königreiches und der Union der Sowjet-Repu- 
bliken niedergelegt wurden. In den zwölf Mona- 
ten, die folgten, 

wurden Kriegsbetriebe zerstört; 


wurden Reparationsbetriebe abgebaut; 

wurde eine Viermächte-Betriebsschätzungs- 

Formel angenommen und angewandt; 

wurden Reparationsbetriebe auf Vorschuß 

zugeteilt; 

wurde mit der Lieferung von Reparationsmate- 

rial begonnen. 

„Ungefähr 17.000 Personen arbeiten in der US- 
Zone an dieser oder jener Phase der Reparations- 
tätigkeit — Zerstörung, Demontage, Verschiffung, 
Abschätzung, Verwaltung, Statistik. 

„Am 1. August 1946 waren 156 Betriebe in der 
US-Zone vom Wirtschaftsdirektorat für Reparatio- 
nen bestätigt worden. Die vorgesehenen Industrien 
schließen ein: Flugzeuge, Waffen, Chemikalien, 
Maschinenbau, Metall, Oel und Schiffbau ...“ 

An anderer Stelle heißt es (Seite 37): 

„Am 31. März 1946 wurde die erste Ladung von 
Reparationsmaterial — von der mächtigen Kugel- 
fischer Kugellagerfabrik in Schweinfurt — auf 
Eisenbahnwagen verfrachtet und nach Bremen ge- 
schickt, um weiter nach der Sowjet-Union verla- 
den zu werden. Seitdem ist Reparationsmaterial 
nach Bremen verschickt worden von drei weiteren 
Fabriken: Daimler-Benz Unterirdische Flugzeug- 
motoren-Fabrik, Deschimag Schiffswerft und Gen- 
dorf Elektrizitätswerk. 

„Am 1. August waren 11.100 Tonnen Reparations- 
material von diesen Fabriken, die alle „Vorschuß- 
lieferungen“ darstellten, im Hafen von Bremen 
zur Weiterleitung auf dem Wasserwege nach der 
UdSSR zur Verfügung gestellt worden.“ 

Es folgt dann eine Liste von 120 Fabriken in 
der amerikanischen Zone, die am 1. September 
1945 entweder völlig oder teilweise zerstört und 
abgebaut waren. Einige davon sind: Kugelfischer 
Georg Schäfer in Schweinfurt (Kugellager); Bay- 
rische Motorenwerke No. 1 in München (Flugzeug- 
motore); Deutsche Schiffs. u. Maschinenbau AG., 
genannt Deschimag in Bremen (Schiffsbau) ; Groß- 
kraftwerk AG. in Mannheim (hier hatte die De- 
montage noch nicht begonnen); Klöckner-Hum- 
boldt-Deutz in Oberursel (Dieselmotore); Fritz 
Müller in Obereßlingen (Maschinenwerkzeug) ; 
Kraftwerk in Gendorf-Bayern; Kraftwerk Hastedt 
in Bremen; Töging AG. Innwerk in Töging-Bayern 
(Kraftwerk); Fabrik Eschenruth (Maschinenwerk- 
zeug) 

Demontiert wurde und wird in allen Zonen. Erst 
jetzt hat, wie die französisch- kontrollierte Nach- 
richtenagentur Südena berichtet, die Zentralver- 
waltung für Verkehr der Ostzone eine Denkschrift 
veröffentlicht, in der zum erstenmal amtliches 
Material über die Demontagen der Eisenbahn be- 
kannt gegeben wird. Danach gibt es in der Ostzone 
nur noch drei Hauptstrecken, die zweigeleisig be- 
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fahren werden kónnen, námlich die Verbindungen 
Magdeburg—Marienborn (Helmstedt, Wittenberg— 
Erfurt und Berlin—Frankfurt/Oder). Auf den 
Strecken Leipzig—Magdeburg und Dessau—Wit- 
tenberg wird gerade jetzt das zweite Geleise de- 
montiert. Besonders im argen liegt der Betrieb auf 
der früheren Hauptverbindung Berlin—Leipzig. 
Am schlimmsten jedoch sind die Verhältnisse im 
Direktionsbezirk Greifswald. Dort sind 30 Strek- 
ken völlig beseitigt oder seit 1945 nicht mehr in 
Betrieb genommen. Bei der Reichsbahndirektion 
Berlin sind 15 Strecken ausgefallen. Die demon- 
tierte Streckenlänge in der Ostzone beträgt insge- 


samt 7.000 Kilometer. 
* * 


Die Unwirtschaftlichkeit der Demontagen kann 
am besten an einzelnen konkreten Beispielen ge- 
zeigt und verstanden werden. Nehmen wir das 
Kruppsche Hüttenwerk Borbeck, das moderne 
Hochofen, Stahl- und Walzwerk, das zugunsten 
der Sowjet-Union demontiert wurde. Es verfügte 
über eine Stahlkapazität von jährlich 4.500 Tonnen. 
Der Anschaffungswert der gesamten Anlage betrug 
120 Millionen Reichsmark. Entsprechend der Defi, 
nition für Reparationslieferungen wurde der An- 
schaffungswert der beweglichen Teile zunächst auf 
60 Millionen geschätzt, dann aber von der russi- 
schen Bewertungskommission auf schließlich nur 
45 Millionen veranschlagt. Nach Abzug der erheb- 
lichen Demontagekosten werden von der Sowjet- 
union nur noch 9,5 Millionen auf Reparationskonto 
gutgeschrieben. Das ist nur ein Bruchteil des Wer- 
tes einer Jahresproduktion des Werkes. 9,5 Millio- 
nen für 120 — und dabei wird der Verlust an 
brachliegender Arbeitskraft, die Einbuße an mög- 
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lichem Export von Stahlfertigwaren u. ä. gar nicht 
eingerechnet. 


Nach einer fachmännischen Schätzung vom April 
dieses Jahres betrugen die Kosten für den seit 
März 1946 in Gang befindlichen Abbau der An- 
lage rund 20 Millionen. Etwa 3000 Arbeiter waren 
bis dahin mit der Demontage beschäftigt. Das Ge- 
samtgewicht der abzuliefernden Teile beträgt 91 
Tausend Tonnen; bis zum 25. Januar 1947 waren 
28.700 Tonnen verschifft worden; der Gesamtholz- 
verbrauch dafür betrug 3.050 Kubikmeter, wofür 


etwa 3000 Schlafzimmer hätten hergestellt werden 
können. 


Die Fundamente und Werkhallen können nicht 
demontiert werden und bleiben als nicht verwend- 
bare Reste zurück. Wie weit die ausgebauten Be- 
triebsteile an einer anderen Produktionsstätte ih- 
rem ursprünglichen Verwendungszweck tatsächlich 
wieder zugeführt werden können, läßt sich schwer 
sagen. Bei den Walzwerkanlagen wird dies viel- 
leicht möglich sein. Dagegen liegen noch keine 
Erfahrungen darüber vor, ob abgebrochene Hoch- 
öfen an anderer Stelle wieder so aufgebaut werden 
können, daß mit ihnen die Roheisenproduktion 
wieder aufgenommen werden kann. Von deutschen 
Fachleuten wird diese Möglichkeit ernstlich be- 
zweifelt. Es besteht daher die Gefahr, daß die mit 
so viel Mühe und Kosten aufgebauten Hochofenan- 
lagen für den Empfänger nur noch Schrottwert ha- 
ben werden. 


Ein deutscher Fachmann und Gewerkschaftler, 
dem ich die angeführten Daten verdanke, sagte: 
„Die Demontage von schweren Anlagen der Grund- 
stoffindustrie erweist sich somit als ein Repara- 
tionsbeitrag von zweifelhaftem Wert. Die Erhal- 
tung solcher Anlagen und die Abführung eines 
Teiles ihrer Produktion für Reparationszwecke 
wäre sicherlich ein wirtschaftlicheres Mittel zur 
Wiedergutmachung als die in ihrem Nutzen gera- 
de auch für die Empfänger immer fragwürdiger 
erscheinende Demontage solcher Art“. Und wer 
wollte das zu bestreiten wagen, wenn er die 91.000 
Tonnen des abzuliefernden Gesamtgewichtes der 
Hochöfen, Cowpers, Siemens-Martin-Oefen, Walz- 
werköfen, Rennanlagen usw. umrechnet auf den 
gutgeschriebenen Wert von 9,5 Millionen Mark 


und dabei zu dem Ergebnis kommt, daß sich ein 
durchschnittlicher Anrechnungswert von etwa 100 
Mark pro Tonne ergibt — d. h. etwas mehr als das 
Doppelte des Schrottwertes! 

Sehen wir uns kurz noch das Beispiel der de- 
montierten Deschimag-Werften in Bremen an. Die 
erste Wertermittlung am 20. Dezember 1945 betrug 
26 Millionen Mark; auf Grund der neuen alliier- 
ten Richtlinien wurde im Márz—April 1946 nur 
noch ein Betrag von 8,5 Millionen eingeschätzt, 
der durch eine russische Schätzungskommission 
am 18. April 1946 auf 4,8 Millionen herabgesetzt 
wurde. Aus dem Holzbedarf für die Verpackung 
von etwa 4—5000 Kubikmetern hätten 5000 Schlaf- 
zimmer angefertigt werden können, 

Die Unwirtschaftlichkeit der Demontagen kann 
somit von niemandem ernstlich bestritten werden, 
dem nicht der Morgenthau- und Potsdam-Geist 
völlig die Denkfunktionen verwirrt hat. Der Raub- 
bau an der deutschen Industrie, auch und gerade 
an der für eine arbeitsfähige Wirtschaft nötigen 
Friedensindustrie hat die ökonomische und mora- 
lische Lähmung Deutschlands zur Folge und wird 
auch den Reparationsempfängern wenig oder gar 
nicht nützen. 

Die Deutschen, denen diese Tatsachen 
bekannt sind, haben eben nicht die von 
General Clay geforderte „Intelligenz“, um 
einzusehen, „daß die Demontage sorgsam 
geplant und darauf berechnet wurde, daß 
eine gut integrierte Wirtschaft möglich 
bleibt“. Sie glauben und fürchten das Ge- 
genteil für Deutschland und den gesamten 
europäischen Kontinent. 

Diejenigen, die mit der Idee von zusätz- 
lichen Profiten durch die Ausschaltung der 
deutschen Konkurrenz spielen, werden 
sehr bald zu verspüren bekommen, daß 
mit einem verelendeten Deutschland die 
europäische Wirtschaft, und mit einem 
verelendeten Europa die Weltwirtschaft 
nicht ins Gleichgewicht kommen kann. 
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Mag er noch so oft enttäuscht worden sein 
in seinen Erwartungen, der Mensch beginnt 
jedes neue Jahr mit Hoffnungen, mit alten oder 
neuen, es bleibt sich gleich, denn die Not, 
heute das Symbol der Zeit, kann nur ertragen 
werden, solange der Mensch auf eine Besserung 
hofft: und beschließt er im Grabe den müden 
Lauf, noch am Grabe pflanzt er die Hoffnung 
auf. 

Es ist nicht der Zauberschein neuer Hoffnun- 
gen, der den Jahresbeginn begeisternd erhell- 
te, sondern das müde Flackern des alten und 
aus dem vergangenen Jahr geretteten, im tief- 
sten Innern ängstlich gehüteten Lichtes, das 
starke Herzen nur schützen können vor dem 
völligen Verlöschen, denn der kalte Wind 
springt immer wieder wie eine Hyäne aus dem 
Dunkel heraus auf den kargen Schein. ... ... 

Mit dem Jahr 1947 gingen 32 lange Monate 
zu Ende, seit das Getöse des großen Krieges 
schwieg, doch das gefahrdrohende Rollen eines 
allgemeinen Erdbebens setzt sich in unheilvol- 
lem Rhythmus fort und die Welt vermag nicht 
an den Frieden zu glauben, dessen Einzug man 
vor bald drei Jahren mit verkrampftem Pomp 
und Prunk zu verkünden sich abmühte. ....... 

Die auserwählte (von wem?) Gruppe von 
Männern, die auf der öffentlichen Bühne der 
internationalen Konferenzen und Versamm- 
lungen seit Jahr und Tag einen Titanenkampf 
ausfechten, um den widerspenstigen Frieden 
zu zwingen, auf die Erde niederzusteigen, wer- 
den nicht müde, uns von ihrem guten Willen 
und vom Einsatz all ihrer Energien zu erzäh- 


len, jenes hohe hehre Ziel zu erreichen, von 
dem die Atlantikcharter sang und das auf dem 
Banner der „Vereinigten Nationen“ in locken- 
den Farben prangte. 

Doch wo ist diese von keinem Menschen- 
auge je gesehene geheimnisvolle Macht, gegen 
die Regierungen kämpfen, die einen Erdteil 
unter ihrer Macht begruben und in Schutt und 
Asche zu legen vermochten, die ein 80-Millio- 
nenvolk verhungern lassen können, die Millio- 
nen und Milliarden ausgeben können zur Her- 
stellung von Zerstörungs waffen, die ihrer Natur 
nach völlig ohne Wirkung sind auf kämpfende 
Heere und nur in der schlagartigen Vernich- 
tung von Millionen von Menschen in großen 
Städten ihre sinnvolle Anwendung finden kön- 
nen. 

Liegt nicht die Erde, liegen nicht die Völker 
machtlos zu Boden vor diesen Herren der 
Welt? Gilt nicht ihr Wille uneingeschränkt in 
allem, was Menschenwille zu bestimmen ver- 
mag? Und hängt nicht Frieden oder Krieg vom 
Willen der Menschen ab? Wo sind sie, die den 
Frieden nicht wollen? 

Es ist in der Tat ein seltsames Geschehen, 
was der Welt heute als internationale Politik 
geboten wird, und man ist versucht, an eitel 
Blendwerk und Spiegelfechterei zu glauben, 


wenn man von „Friedensverhandlungen“ oder 
„Friedensbemühungen“ vernimmt. Da die Be- 
siegten völlig ausgeschaltet sind, so können 
sie keine Verantwortung oder Schuld tragen an 
der immer mehr zerfallenden Ordnung und 
Sicherheit der Welt; diese Last tragen allein 


GROSSE AUSWAHL, 
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die Sieger. Und noch nie ward größere Macht 
in die Hände einer Siegerkoalition gegeben als 
am Ende des zweiten Weltkrieges den soge- 
nannten „Vereinigten Nationen“, d. h. praktisch 
den tonangebenden 4 Großmächten. Ist diese 
Macht, durch Ströme von Blut und die Ver- 
nichtung Europas erkauft, zum Besten der 
verkündeten Ideale verwendet worden? Die 
Antwort lautet nein. Da müssen wir weiter fra- 
gen: Warum nicht? Man wird uns zunächst, 
an der Oberfläche der Dinge bleibend, zur Ant- 
wort geben: die als ein geschlossener Block 
gegen Mitteleuropa aufgetretene Koalition ist 
in zwei feindliche Gruppen zerfallen: Moskau 
und Washington. Dieser Gegensatz hindert die 
Befriedung der Welt und droht mit einem neuen 
in seinen unabsehbaren Folgen weit katastro- 
phaleren Kriege. Wir müssen weiter forschen, 
und da springen schon die Fragezeichen wie 
Fontänen aus dem Boden: Wer trägt die 
Schuld an diesem Zerfall? Wer hat die gemein- 
samen Ideale verraten? (Waren solche über- 
haupt vorhanden?) Ist es Verrat an den Idea- 
len durch eine Seite oder durch beide? Geht es 
jetzt um andere Ziele und um welche? Vertritt 
noch eine Partei die proklamierten Ideale und 
wer von beiden? Oder keiner von beiden. Und 
warum werden dann die neuen Ziele nicht der 
Welt bekanntgegeben? 

Kein Gerichtshof wird je diese Fragen zur 
Entscheidung vorgelegt bekommen, geschwei- 
ge denn jemals beantworten. Doch die Ge- 
schichte wird dieses Amt eines Tages über- 
nehmen. Bis dahin muß jedoch die Menschheit 
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sich schlüssig werden über die kommende Ent- 
wicklung. Offensichtlich hat sich die Welt in 
einem Kreis bewegt und steht wieder an einem 
Ausgangspunkt, der seltsam bekannt ist, und der 
nichts Gutes verheißt. Soll ein neuer Umlauf 
beginnen in der gleichen blutgezeichneten 
Bahn? Es will uns scheinen, daß es an der Zeit 
ist, die bisherigen Bahnen zu verlassen, mit 
neuen Menschen und neuen Gedanken sich her- 
auszuwagen aus den magischen Geleisen, auf 
denen das Teufelsrad der internationalen Po- 
litik die Völker durcheinander wirbelt und in 
den Abgrund schleudert. 

Noch hören wir immer wieder die gleichen 
Losungen, die schon so viel Blut gekostet ha- 
ben, die gleichen leeren Schlagwörter surren 
und schwirren wie Vampyre durch die nacht- 
dunkle Luft, es ist das dritte Mal in einem 
kurzen Menschenleben, daß sich das Feldge- 
schrei erhebt zur Rettung wesenloser Schemen, 
vertrockneter Doktrinen, die keinen Hund mehr 
vom Ofen locken dürften, die unwirklicher 
sind als ein Opiumtraum und gefährlicher als 
ein Sumpf dem Wanderer in sternenloser Nacht. 

Vor 32 Monaten wurden die Kräfte des Guten 
des Bösen auf dieser Erde Herr, so will es das 
Dogma, das mit eiserner Stirn sich hält gegen 
Sinn und Vernunft. Und jetzt taucht aus den 
Reihen dieser guten und segensvollen Kräfte 
eine neue Drohung auf gerade von dort, wohin 
die meisten Lorbeeren geschüttet wurden, 

Vor 32 Monaten war die Sowjetunion der 
Retter der Zivilisation, „First Line of Demo- 
cracy!“ (sic!), ein friedliebender, friedvoll seiner 
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Arbeit und dem Schutze der Religion und der 
Freiheiten lebender Staat, der nicht um territo- 
rialer Erwerbungen, nicht um der Machterwei- 
terung willen zu den Waffen gegriffen hatte, 
sondern der von lauterem Idealismus beseelt, 
sich für die Zivilisation dieser ach so schönen 
und volkommenen Erde opferte. Jetzt heißt 
man den gleichen Staat einen reißenden Wolf 
und Störer des Friedens, der weiter und weiter 
drängt und die übrige Welt nicht die Segnungen 
des Fortschritts, der Freiheit und des Friedens 
genießen läßt. 

Wie ist all dies eigenartige Geschehen, dieser 
Wandel über Nacht zu erklären? Sollen wir 
denn annehmen, dali die Welt einer ungeheu- 
ren Lügenkampagne zum Opfer gefallen ist? 
Und wer ist dann der Urheber dieser Lügen und 
bewußten Täuschungen? Wo sind die Verant- 
wortlichen? 

Die Frage heischt Antwort: Hat sich ein 
Wandel vollzogen in der sowjetrussischen Po- 
litik, ein überraschender Frontwechsel, den 
niemand voraussehen konnte und der die Welt 
vor eine ganz veránderte Lage stellt? Hat man 
in Moskau, Teheran, Yalta und in Potsdam 
nichts davon gewußt? Hat man die Welt ver- 
teilt und dem Wolf im Schafskleide ein großes, 
entscheidendes Stück überlassen, ohne den 
stinkenden Atem dieses reissenden Tieres als 
Tischgenossen zu bemerken? Hat man einen 
Verbrecher zum Mithüter der Ordnung und 
des Friedens gemacht; der nachts mordet, sengt 
und raubt, am Tage im Frack als gesitteter 
Bürger promeniert und Moral predigt? 
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Wie ist die Welt in die heutige Sackgasse 
gekommen? 

Sind die Staatsmänner, die die Allianz mit 
dem, den man heute als den Teufel erkannt hat 
und brandmarkt — mit Churchill in beiden 
Fällen an der Spitze! — eingingen, die die 
sowjetische Macht nach Kräften stärkten und 
förderten, einer falschen Einschätzung der 
Moskauer Ziele zum Opfer gefallen? Sind sie 
Illusionen und Täuschungen erlegen? 

Diese Frage ist — wieder mit Churchill an 
der Spitze — eindeutig zu beantworten: Keiner 
der erfolgreichen Kriegs- und und erfolglosen 
Friedensmacher könnten sich erkühnen, den 
von einem sowjetischen Doppelspiel Betrogenen 
zu spielen, zu offen ist stets die weltrevolutio- 
näre Einstellung der Moskauer Politik gewe- 
sen, und zahlreich sind die englischen Zeugnis- 
se über die Gefahr des Kommunismus, Stöße 
von Dokumenten sind vorhanden, die einwand- 
frei beweisen, daß London von den ersten Ta- 
gen des bolschewistischen Blutrausches an von 
seinen Vertretern über das wahre Gesicht des 
Weltbolschewismus auf dem Laufenden ge- 
halten wurde; Churchill vor allem, der ty- 
pischste Vertreter der britischen Geldaristo- 
kratie, hat sich über den Kommunismus nie Irr- 
tümern hingegeben. Von nordamerikanischen 
Journalisten selbst ist es offen ausgesprochen, 
daß diejenigen, die heute vergeblich mit den 
Sowjets einen Friedenszustand für Europa zu 
erreichen suchen, die gleichen seien, die seit 
den Tagen des gemeinsamen Krieges die Mos- 
kauer Methoden und Ziele genauestens kennen 
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lernten (spät genug, meinen wir, wenn sie es 
vorher noch nicht wußten!) 

Warum wurde aber der Bund mit dem bol- 
schewistischen Gottseibeiuns eingegangen, der 
drauf und dran war, von deutschen Waffen aus 
der Welt geschlagen zu werden? Warum wur- 
de er gestärkt und gekräftigt, warum ihm neues 
Blut zugeführt, damit er in Europa einfallen 
konnte; wo man ihn heute gern wieder heraus- 
haben möchte? Die Antwort lautet, und daran 
gibt es kein Deuteln: Um Deutschland zu ver- 
nichten. Die Vernichtung Deutschlands aber be- 
deutet, und auch das ist längst mit aller Klar- 
heit ausgesprochen worden, den Ruin Europas, 
und nicht nur den Ruin, sondern damit die Aus- 
lieferung an den Moskauer Bolschewismus, vor 
dem sich der Kapitalismus mit Recht fürchtet. 
Und von Europa greift der Bolschewismus 
leicht nach Afrika über, und da er gleicher- 
weise in Asien vordringt, bleibt als letzte er- 
strebenwerte Beute nur noch Amerika übrig. 
das er seinem inneren Gesetz der Expansion 
herausfordern muß. 


Wie ist dieser zwangsläufig vor sich gehen- 
den und von Anfang an doch vorausgese- 
henen oder voraussehbaren Entwicklung zu be- 
gegnen? Entweder durch einen Krieg, der alles 
aufs Spiel setzt und mit der Vernichtung der 
weißen Rasse und ihrer Kultur enden kann, und 
dies mit großer Wahrscheinlichkeit, oder durch 
den Versuch, in letzter Stunde der Moskauer 
Ideologie eine überlegene Idee entgegenzu- 
setzen, eine Idee und keine flatternden Schemen 
verbrauchter und ausgeschöpfter Konstruktio- 
nen, eine Lösung der seit Marx die Welt bewe- 
genden und in steigender Spannung haltenden 
sozialen und wirtschaftlichen Probleme, die 
nach dem ersten Weltkriege offen zutage tra- 
ten und heute zu gefährlicher Sturmflut ange- 
wachsen sind. Diese Sturmflut geht gegen die 
Gewaltherrschaft des Kapitalismus, — wie sollte 
der Kapitalismus aus sich heraus und aus seiner 
Defensive eine Idee finden können, die er ja 
nur suchen würde um seine Herrschaft gegen 
die vom Kommunismus jetzt unter der roten 
Blut- und Terrorfahne gesammelten und aufge- 
putschten Sturmscharen zu retten? Tragen nicht 
diese heranrückenden Rotten schon längst die 
Losungen vor sich her, mit der bisher der Ka- 
pitalismus die arbeitenden Massen düpierte und 
weiter zu düpieren sucht? 


Wo ist die rettende Idee gegen den Bolsche- 
wismus, von der man soviel spricht und schreibt, 
und von der Wallace, der sie auch nicht auf dem 
Präsentierteller hat. einmal sagte, nur durch 
ein solches Mittel könnte der Kommunismus be- 
kämpft werden und seiner Gefahren entkleidet 
werden? Wir richten diese Frage an diejenigen, 
in deren Händen das Schicksal der ganzen 
Menschheit heute liegt, die nach diesem Ein- 
fluß und nach dieser Machtstellung strebten 
und der Welt Versprechungen einer besseren 
Zeit gaben. Aber wir werden keine Antwort er- 
halten. 

Man gebe sich keinen Hoffnungen hin: wer 
die Zeichen nicht begreift, wer den kommenden 
Sturm nicht nahen fühlt, wer salbungsvoll in 
Ignoranz und Aberglauben den Grund der Din- 


Ze nicht sehen will und durch leere Zauberfor- 
meln und Handauflegen den zuckenden Körper 
der Menschheit heilen will, der bereitet nur den 
Weg des Unheils vor. Es gilt, Vorurteile und 
veraltete starre Lehren und auch krampfhaft 
vorgehaltene Masken über Bord zu werfen, 
denn unter diesen Lasten wird das Schiff der 
weien Völker vom Sturm verschlungen wer- 
den. Es gilt vor allem die Irrtümer und groben 
Fehler, auch böse Vorsätze einer verfehlten Po- 
litik einzusehen und in letzter Stunde das Steuer 
radikal herumzuwerfen. Es gilt die Männer zu 
finden, die den Mut zu solchen Eingeständnis- 
sen haben, die falschen Götzen vom Throne sto- 
Ben und falsche Priester aus dem Tempel jagen 
— sonst werden Götzen, Priester und Tempel 
vom Bolschewismus in Stücke geschlagen und 
dem Erdboden gleich gemacht, Und mit ihnen 
werden die vernichtet, die mit Blindheit ge- 
schlagen, Priester und Götzen verteidigen wol- 
len. 
* * * 


Die Londoner Konferenz der Aussenminister 
wurde ergebnislos am 15. Dezember abgebro- 
chen. Nur das Datum des Abbruches kam als 
Ueberraschung und neues Faktum, alles übrige 
hat niemandem etwas Neues gebracht. 

Der USA Staatssekretär Marshall faßte in 
seiner Leichenrede die Lage folgendermaßen 
zusammen, 

1. Wir sind offensichtlich zu einer grund- 
sätzlichen Meinungsverschiedenheit gelangt: 

2. Wir haben keine Einigung erzielt über den 
Vertrag mit Österreich; 

3. Wir haben keine Einigung erzielt über das, 
was eigentlich „Deutschland“ ist; 

4. Wir haben keine Einigung darüber erzielt, 
was „Deutschland“ eigentlich sein soll, 

5, Wir haben keine Einigung erzielt über die 
Finanzfragen; 

6. Wir haben keine Einigung erzielt über die 
Gestaltung der deutschen Wirtschaft. 

7. Es ist offensichtlich, daß ein Übereinkom- 
men nur möglich ist auf der Grundlage der Ver- 
sklavung des deutschen Volkes; (Sieger also: 
Morgenthau!) 2 

8. Die Wahrheit ist, daß die Besatzungsmäch- 
te die Schuld tragen an der Zerstückelung 
Deutschlands; 


9. Es ist also zwecklos, daß wir weiter disku- 
tieren, es ist besser wir heben die Sitzungen 
auf! 

Wir haben hier ein Dokument, wie es die 
Weltgeschichte noch nicht gesehen hat, wir 
setzen es ohne Kommentar hierher, um es in 
seiner phantatischen Ungeheuerlichkeit wir- 
ken zu lassen. Vielleicht wird sich die Welt doch 
darüber einig, daß die geballte Macht von Ban- 
kerotteuren keine goldenen Zeiten herbeiführen 
kann, g 

Wir können nur die Bilanz fortsetzen, die mit 
eherner Folgerichtigkeit sich aus den Feststel- 
lungen Marshalls ergibt: 

10. Wir sind also unfähig, der Welt den Frie- 
den zu bringen; 

11. Wir sind unfähig, unsere Versprechungen 
einzuhalten; 


12. Wir sind unfähig, Europa wieder aufzu- 
bauen; z 

13. Wir sind unfähig, Europa vor dem Bol- 
schewismus zu schützen; 

14. Wir sind unfähig, den Völkern die Frei- 
heit wiederzugeben, die sie an Moskau verlo- 
ren haben; 

15. Wir sind unfähig, den andern Völkern die 
Freiheit zu sichern, die Moskaus Zugriff wehr- 
los ausgeliefert sind. 

Mit einer solchen negativen Bilanz zum Ab- 
schluß des dritten Jahres seit Einstellung der 
Feindseligkeiten ist offensichtlich, daß neue 
Wege beschritten werden müssen. Nichts wird 
sich ändern, wenn Behelfsmittel angewendet 
werden, der Sinn aber der gleiche bleibt. Ein 
neues Verantwortungsgefühl muß erstehen, 
eine Gesinnungsänderung stattfinden, wenn es 
im neuem Jahre aufwärts gehen soll. Die Gefah- 
ren von allen Seiten für die Zukunft der Völker 
sind zu groß, und vor allem ist die weiße Rasse 
in ihrer Existenz zu sehr bedroht, als daß sie sich 
noch erlauben könnte, in Haß, Zwietracht und 
gegenseitigem Ausrottungswillen zu beharren. 

Das Urteil über die Politik des abgelaufenen 
Jahres kann man in zwei vernichtenden Worten 
zusammenfassen: Vollkommen unzulänglich — 
und an den Beginn des neuen, in Flammen- 
schrift den dringenden Warnruf setzen: 
Caveant consules! 


OBSERVATOR 


A TE P 
fose fene 
Hierros forjados 
; 75 GRANDES PREMIOS 

-XPOSICION DE 30000 MODELO 


e/gr ano 774 


7. AUF GAB E. 
Von Gustav Markus. 
(Oesterreichische Schachrundschau, 1922) 
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Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


Lösung im nächsten Heft; die Namen der Ein- 
sender richtiger Lösungen werden veröffentlicht. 


Lösung der 6. Aufgabe. I. Ddl—bl. Abspiele: 
1... Lxbl. 2. c4 matt; 1... c4. 2. Db5 matt; 
1... Tes. 2. Dd3 matt; 1 ... Sg5. 2. Df5 matt; 
l ... Ke5. 2. c4 matt; 1 ... Sxd8 oder anders. 
25 De4 matt (Drohung). 


Richtig gelöst von den Herren: Jos. Grisar (Rio 
do Sul); W. Schmuck (Florida FCCA). 


Die gute Yerba May 


5 Kilo-Sack m$n 5.50 


OTTO W. LOHMANN 
Tel. Darwin 54 -2402 oder Cuyo 47 - 4079 
Alsina 2478 


Córdoba 5653 


RESTAURANT-KONDITOREI 


Ziuils Preise 
Maya 1233 UT, 31 3516 
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RIVADAVIA 633 1.4.34-2939 


Beziehen Sie die Wochenzeitschrift 


“Cóndor” 


das Gemeinschaftsblatt der 


Deutschen in Chile 


Casilla 3214 
Vertreter in Argentinien: 
Walter an Congreso 2825, Bs. Aires, 


Santiago de Chile 


Duppentlinit 
SPIELWAREN — PUPPEN 
* 

CASA SCHILL 
TACUARI 469 

e T. A. 38 - 4374 


Gute und haltbare Damen- und Kinder- 
unterwásche von 1—14 Jahren. 
Komplette Babyausstattung 
Handgearbeitete Schürzen und Decken. 


Casa Annamy 


MONROE 2495 T. A. 76-5070 


Pelze 
RODOLFO MEINZER 
Deutscher Kürschnermeister 
* 


BUENOS AlRES 
A. 44- Juncal 6558 


SS a 


Herren-undDamen-Schneiderel 


für Mode und Sport 
Eleganter Sitz. Reelle Preise. 


Garantierte Arbeit. 


Franz Koehldorfer 
T. A. 76-0298 


SUCRE 2480 


GË DIE GUTE UHR 


UND 
REPARATUR 
BEIM FACHMANN 


BOSEN BERG HNOS 


Nr. 16 — KREUZWORTRÄTSEL. 
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Waagrecht: 2 zur Tatsache geworden; 6 Stadt in 
Südtirol; 7 Hohepriester; 8 Gewandstück; 11 Mi- 
neral, kobalthaltiger Arsenkies; 13 Baustoff; 14 


RESTAURANT — BAR 


„Deutſches Haus“ 


4 KEGELBAHNEN 
Gute Küche — Beste Bedienung 
VILLA BALLESTER F.C.C.A. ALVEAR 345 
T. A. 758 - 0728 
R. Schneider 


Cervecería y Bar “VIENA* 


de GUIDO MEYER 
Echte Getränke Erstkl. Wiener Küche 
Angenehmer Familienaufenthalt 
Sonnabend - Sonntag musik. Unterhaltung 
VICENTE LOPEZ 175 Villa Ballester 
T. A. 758-1521 


RATSEL 


positive Elektrode; 16 Vogel (Madenfresser) ; 19 
Umstandswort der Zeit; 20 Vulkan auf Sizilien. 


Senkrecht: 1 junges Pferd; 2 fertig gekocht; 
3 kurzer Herrenrock, Jacke; 4 schwed. Asienfor- 
scher; 5 zweitgrößter Fluß der Erde; 9 trop. Obst- 
bäume mit pflaumengroßen Früchten, deren Tei. 
schiger Samenmantel gegessen wird; 10 Europ. 
Staat; 11 Stadt in Griechenland; 12 geröstete 
Weißbrotschnitte; 15 Edelfisch; 17 Radiumemana- 
tion; 18 Teil des Baumes. 


Nr. 17 — VERWANDLUNGSAUFGABE 


Nachfolgende 12 Wörter sind durch Umstellung 
in andere zu verwandeln. Dabei ist ein Buchstabe 
zu streichen und durch einen anderen zu ersetzen. 
Die neugefundenen Buchstaben von oben nach 
unten gelesen nennen die Hauptstadt von Brasi- 
lien. 


. Anrede 
. Mißgunst 
. Röm. Kaiser 
.. Figur im Schachspiel 
. chem. Zeichen für NE Atomgewicht 
. (franz.) Johann 
. rechter Nebenfluß der Donau 
. Samen 
.. engl. Grafschaft 
. Stadt am Rhein 
. Münzeinheit in Schweden 
. Stadt in Frankreich 
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Schwäbischer Gold- u. Silberschmied 


Casa Josef Herrmann 
Eigene Werkstätte zur Herstellung und 


Reparatur aller ins Fach schlagenden Arbeiten. 
Gediegene deutsche Handwerkskunst. 
Kaufe Platin, Gold, Silber f. eigene Verarbeitung 


ESMERALDA 836 — T. A. 31-6181 


EXPRESO 


KELLER 


Umzüge Transporte 


Fernlastwagen 
für große Strecken. 


PASEO COLON 1163 
T. A. 33, Avda. 2372 


Verhüten Sie et u. nnn 
OCION CAPIL. 


| cue MAYR ] 


soll in keinem Haushalt fehlen. 
HAARPFLEGEND UND WURZELSTARKEND. 


Zu haben bei: 
Farmacia Franco Inglesa und Murray; Venz- 
mer - Cabildo 1855; Carlos Mayr - Oórdoba 859. 


Besucht das 


Reftaurant faberl 


im vollständig renovierten Lokal 
Treffpunkt der Deutschen 


VIDAL/MONROE T. A. 73 Pampa 2724 


Nr. 18. — SILBENRÄTSEL. 


A — A — ACH — AM — AR — BE — BER 
— BRO — DAL — DAM — DI — DOC — E 
— E — E — E — E — FA — FEU — HA 
HAUS — JA — LACH — LAN — LAS — LET 
— ME — ME — MELN — MO — NA — NA — 
NI — NI — PHET — RIS — SAA — SEN — SI 


ZUBEHORTEILE "Si 


CORRIENTES 928 
UT 335, LIBERTAD 1599 


Gen Zeichner, 
Wärme-, 


= Instituto Técnico 


- Mendoza 2435 . 
» Gegründet 1931 
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Sonderkurse. 
Alter u. Vorbildung einerlei. Unterricht ab 19. Januar. Ing. G. A. Gebhardt E 


— SI — STI — SUL — TA — TA — TÚ — 
UT — WAL 
Aus vorstehenden 47 Silben sind 23 Wörter zu 
bilden, deren Anfangs- und Endbuchstaben ven 
oben nach unten gelesen, einen Denkspruch von 
Cicero ergeben. 
Stadt in Texas U.S.A. 
asiat. Großbüffel 
Nebenfluß der Salzach 
Königreich in Hinterindien 
Beuteltier Australiens 
Stadt in Holland 
Stadt in Hannover 
Grenzfluß zwischen Norwegen und Finnland 
Sohn Noahs 
Schlingpflanze 
Silbermünze in den Vereinigten Staaten 
Borstentier 
Stadt am Tigris 
Stadt in Italien 
französische Weinsorte 
Stadt in NW Brit. Indien 
griech. Göttin der Zwietracht 
Stadt am Nil 
Behälter für Farben 
Schwung, Begeisterung 
Baum der Myrtengewächse 
Erziehungsanstalt elternloser Kinder 


Weißfisch 


Neuerscheinungen 
aller Gebiete und ein großes Lager 
deutschsprachigen Schrifttums. 
o 


BUCHHANDLUNG 


Eduard Albers 


Merced 864 — Casilla 9763 
SANTIAGO — CHILE 


Vertreter für Chile des Dürer-Hauses und 
der Zeitschrift „DER WEG”. 


Ausbildung von Exschülern, Lehrlingen und Handwerkern zum tech- D 
Werkmeister und Techniker der Bau-, 
Schweiß- 


Maschinen-, I 
und Vermessungstechnik. Individueller I 
Theoretische und praktische Dreher-Kurse. m 


ESTUDIO 
FOTOGRAFICO 


Künstlerische Vergrößerungen 
Individuelle Porträts 


MERCEDES AICHER 


diplomiert an der Graphischen Versuchs- 
anstalt in Wien 


10 — 18 Uhr 
AVDA. PUEYRREDON 1440, 4. Stock 


Wir sehnen uns wieder nach einem 
regen Briefwechsel mit 


Nr. 19 — KREUZWORTRÄTSEL Lo 
Waagrecht: 2 Abk. für: Adelheid; 4 Gestalt 

aus der Fledermaus; 5 gallertartig erstarrter : ` P 
Fruchtsaft; 7 Person in der german. Sage; 10 Ne- u. bitten um zahlreiche Zuschriften. 
benfluß der Save in Südslawien; 12 männl. Vor- * 
name; 13 Luftsprung, freier Ueberschlag; 14 è 
Schutzheilige der Jungfräulichkeit; 17 hart, un- In alter Verbundenheit 
durchbrechbar; 18 Schnur von verschiedener Dik- MEYER & Co. Verlag 
ke; 19 weibl. Vorname; 21 Stadt in Geldernland. Dresdner Straße 23 Leipzig C1 

Senkrecht: 1 Grußwort; 2 Raubvogel; 3 Mit:el- Deutschland / russ. Zone. 


europ. Gebirgszug; 5 mittelalterl. Hieb- und Stoß- 
waffe; 6 männl. Vorname; 8 enge Straße; 9 
(Mundart) junger großer Mensch; 11 Nebenfluß 


der Donau; 15 Verzeihung; 16 das Auserlesene, 3 
Beste; 20 weibl. Vorname. E Bernhardt 
0 


Representaciones - Comisiones 


Kennen Sie die “O la No 
ein = Kilo Cera - Jabón líquido 
=J ete 25 DE MAYO 140 
nach Deutschland u. Osterreich? Cas. Correo 4409 T. A, 34-0594 


Bitte lesen Sie nach im WEG“, 
Heft 4, Seite 253 


Cine Lorraine Deutsches Kino 


CORRIENTES 1551 T. A. 35 - 8501 
“MAZURKA” 
Hohmann gibt den Ton an Pola Negri Ñ Paul Hartmann 
in Herrenkleidung nach Maß Albrecht Schönhals 
und Fertigkleidung 44 
Deutsche Maß-Schneiderei lía 5 7 BARURRULE Shlich 
a Baarova s ri 
STANFORD Willy Birgel 
687 - LAVALLE - 691 
T. A. 31-6575 Wochentags $ 1— 
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Deutsche Tienda in Florida 


Damen-, Herren- und Kinderwäsche. 
Guardapolvos Handarbeiten 
Geschenkartikel - Kinder. und Babyartikel. 


Av. San Martín 1823 -- Florida F. C. C. A. 


Qualitäts-Uhren und Goldwaren 
Reparatur-Werkstätte 
und Neueinfassungen 
Billigste Preise 


o 
Ernesío Fischer 
CALLAO 727 — T. A. 41-5913 


Schöne Geschenkartikel 


Gestickte Blusen, Träger- und Kleider-Schürzen, 
praktische Handarbeits - Schürzen und Beutel. 
Schöne Nachthemden, Bettjäckchen, Strümpfe 
und Unterwäsche für Damen u. Herren. Decken 
in vielen Größen und aus verschiedenen Stoffen, 
mit und ohne Servietten. Schöne Babyartikel, 
vorgezeichnete Handarbeiten und gute Hand- 
und Geschirr - Tücher empfiehlt das Deutsche 


Wäsche- und Handarbeits-Geschäft 


Herta Lieberwirih 


CABILDO 1519 


PRODUCTOS 


Registrada 


JUAN VOM BROCKE 


Lavalle 1349 Vicente López T. O. o. A. 
. T. A. 741-3275 


PUMPERNICKEL - VOLLKORN MALZ BROT 
sowie alle anderen Sorten Schwarzbrot. 


AUFLÖSUNGEN VON HEFT No. 7. 


Nr. 9 — Waagrecht: 1 Adolf; 4 Georg; 7 Ase; 
9 Ara; 10 Amt; 11 Kur; 12 Ono; 14 be; 15 Ka- 
bel; 19 Emir; 20 Eger; 25 Oper; 27 Sam; 29 oft; 
30 Lux; 31 Aal; 32 Met; 33 Ernst; 34 Erwin. 

Senkrecht: 2 Dame; 3 Ost; 5 Oro; 6 Rand; 
8 Tube; 10 Amt; 13 Ort; 15 Kairo; 16 Lager; 
17 Emu; 18 Aer; 21 Los; 22 Affe; 23 Box; 24 
Baar; 26 Kuti; 28 Man; 30 Lew. 

Nr. 10 — Waagrecht: 1 fegen; 4 Sidi; 7 Edison; 
8 Bebe; 10 Irene; 12 Adele; 14 Esau; 15 Mal; 
18 Bur; 20 Arbe; 22 Tadel; 25 Adele; 26 Lina; 
27 Iloilo; 28 Erna 29 Bemme. 

Senkrecht: 1 Faba; 2 Gebet; 3 edel; 4 Sorel; 
5 Ines; 6 Ileus; 9 Eduard; 11 Nacken; 13 Emu; 
16 Art; 17 Saale; 18 Bella; 19 Idiom; :21 Bein; 
23 alle; 24 Lade. 

Nr. 11 — Waagrecht: 1 Alte; 5 Erato; 8 banal; 
9 Ebbe; 10 egal; 13 nahe; 14 Inge; 15 Abend; 
16 Earl; 18 Tell; 20 Sidi; 21 Arad. 

Senkrecht: 1 Ara; 2 Tand; 3 eta; 4 Alban; 
5 Eberhard; 6 Oleander; 7 Gnade; 11 Deblin; 
12 Aintab; 17 Air; 19 Lar. 

Nr. 12 — Waagrecht: 1 Lage; 4 Sand; 7 Ernte; 
8 Gera; 10 Erft; 12 tri; 13 Nero; 15 Nuba; 17 
Rind; 19 taub; 21 Oka; 22 Anis; 24 Lore; 26 
Dinar; 27 Eros 28 Roth. 

Senkrecht: 1 Lagan; 2 Ger; 3 Erato; 4 Stein; 
5 Aer; 6 Datia; 9 Elegien; 11 Februar; 14 Run; 


.16 Ufa; 17 Raabe; 18 Dosis; 19 Talar; 20 Blech; 


23 Ido; 25 Oro. 

Nr. 13 — 1—2 Schuster; 9—15 Bariton; 16—22 
Bussard; 23—26 Zeit; 27—28 MF; 29—31 Tau; 
32—37 Kuchen; 38—41 Heil; 42—47 Mücke; 


:48—53 Seuche; 54—58 Wette; 59—63 Georg. 


„Sei frohen Mut’s — 

Zeit überbrückt. 

Was heute auch schadet, 
Ist morgen Glück.“ 

Nr. 14 — Waagrecht: 6 Ase; 8 Ort; 10 lau; 
12 Ada; 14 Boa; 18 Hey; 22 Heu; 24 Gut; 25 
Nargile; 26 Bari; 27 Gans. 

Senkrecht: 1 bös; 3 Rat; 4 Hel; 5 Bola; 7 Aula; 
9 Radi; 11 Asow; 13 ach; 14 Bey; 16 her; 20 Lear; 
21 Tula; 23 Uri; 24 Gig; 2 und 15 waagrecht und 
17 und 19 senkrecht: „Fröhliche Weihnachten.“ 

Nr. 15 — 1-2 Bagat; 3—4 banal; 5—6 Ambak; 
7—8 Amman; 9—10 Deise: 11—12 Feist; 13—14 
Armin; 15—16 artig; 17—18 Biber; 19—20 Bibel; 
21—22 Ikone; 23—24 Skane. Amerika — Asien. 


Sinnspruch: 


Dr. W ROHMER 


früherer Chefarzt u. Chirurg des Dt. Hospitals, 
Langj. Assistent deutscher Universitätskliniken. 
Innere Medizin, Chirurgie, Frauenkrankheiten, 
Geburtshilfe, Röntgen, Diathermie. 
CORDOBA 785 - T. A. 31-0277 
Täglich 15—17 Uhr außer Mittwoch 
Wohnung: Vicente López FOCA. 
Av. San Martín 1306 
Sprechstunden in der Wohnung morgens 
nach telef. Verabredung 741 - 4476 


WIENER RADIOTECHNIKER 


PAMPA 2374 


Radios 


Sc6allplatten - Elektrizifúf 


T. A. 76- 0020 


De 


Altes Schweizer Militär 

Hauptmann: „Flügelmann, jetzt ſag' i dir 
aber zum letzten Male, ſteh grad!“ 

Soldat: „Hauptmann, halt'n Mund!“ 

Hauptmann: „Wenn wir in Prühße wären, 
derfeſt das nit zu mir ſagen!“ 

Soldat: „Wenn wir in Prühße wären, wäreſt 
du auch nit Hauptmann!“ 


Albert Niemann, 


der berühmte Kammerſänger, ſang einmal als 
Gaſt an einem provinzialen Hoftheater. Auf 
der Probe zur Oper „Lohengrin“ geriet Nie- 
mann mit dem Kapellmeiſter in Differenzen. 
Niemann brauſte auf und ſchleuderte dem Kaz 
bellmeiſter das bekannte punktierte Zitat aus 
dem „Götz von Berlichingen“ ins Geſicht. 

Der Kapellmeiſter rennt empört zum Inten- 
danten: Was ſagen Sie, dieſer Niemann hat 
die Stirn, mir zu jagen, ich möchte ihm. .. Ex⸗ 
zellenz, was ſoll ich da machen? 

Der Intendant erwiderte nach kurzem Nach» 
denken trocken: Ich würde es nicht tun! 


Eine üble Entſchuldigung 

Eine erſt kurze Zeit verheiratete junge Frau 
ſchlich ſich, als ihr Gatte heimkam, von hinten 
an ihn heran und gab ihm einen Kuß. 

Der Mann war darüber ärgerlich und ſagte 
zu ihr, daß fie alfo jeder guten Sitte zuwider— 
handle. 

„Verzeih, verzeih“, rief ſie, „ich dachte nicht, 
daß es du biſt.“ 


Expreso Condor“ 


Deutsches Fuhrgeschäft 
OTTO SCHLOTER 


Umzüge, Transporte jeder Art 
CONESA 3062 — T. A. 70 Núñez 7406 


Mendoza 2378 
Fast Ecke Cabildo - Tel. 73-0779 


ER, 


(SIE 


beſchmatkvolle Gefthenke 


HANDGEARBEITETE SILBERSACHEN 


Heinrich Heine und Rothſchild 


Der Baron Rothſchild und der Erzbiſchof von 
Mecheln ſpeiſten einſt bei einem Miniſter, bei 
dem auch Heine zu Gaſt war. Als man den Spei⸗ 
ſeſaal betreten wollte, ſagte der Erzbiſchof zu 
Rothſchild: „Gehen Sie voran, Herr Baron,“ 
und Rothſchild ging vorweg. „Hochwürdigſter 
Herr,“ bemerkte darauf der Dichter, „man könn⸗ 
te hierin eine Unziemlichkeit oder Unhöflichkeit 
erblicken. Aber nein, das Alte Teſtament kommt 
mit Recht vor dem Neuen.“ 


Spaniſche Höflichkeit 


Ein Schulmeiſter kam in das Haus eines 
Bauern, um zwei Schweine zu kaufen. Als er 
eintrat, ſah er nur die Tochter, die ein gar ſchö⸗ 
nes Mädchen war. š 

In der Abſicht nun, ihr eine Schmeichelei zu 
ſagen, ſagte er: „Wenn die Schweine ſo aus⸗ 
ſehn wie Euer Gnaden, dann ſind es wahrhaftig 
ſchöne Schweine!“ 


Rihari Wagner 


Feine Maßschneiderei 
Aenderungen — Reinigen — Bügeln 
e 


T. A. 31 Retiro 0715 


TUCUMAN 305 


d 


KRISTALL — KERAMIK 
PORZELLAN 
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Ein ſchmeichelhafter Titel 

Irgendwo in Preußen war Generalkirchenvi⸗ 
ſitation. Die hochwürdige Generalkirchenviſita⸗ 
tionskommiſſion mit dem Herrn Generalſuper⸗ 
intendenten an der Spitze wurde von einem biez 
deren Bauersmann über den Fluß geſetzt. 

Einer der Herren Paſtores und Viſitatores 
fragte den Fährmann, ob er denn wüßte, welche 
Stellung eigentlich der Herr Generalſuperinten⸗ 
dent einnähme. 

„Nee!“ antwortete der Bauer ehrlich. 

Der Paſtor wollte es nun dem Bauern ſo 
klar wie möglich machen und begann: 

„Sie wiſſen doch, daß über dem Herrn Pfar⸗ 
rer der Herr Superintendent ſteht!“ 

„Jawoll!“ entgegnete der Bauer. 

„Schön!“ fuhr der Paſtor fort. „Und über 
dem Herrn Superintendenten — —!“ 

Weiter kam er nicht; über das wetterharte 
gebräunte Geſicht des Bauern ging ein Leuch⸗ 
ten und Strahlen, und verſtändnisinnig unter⸗ 
brach er den Paſtor mit den Worten: 

„Ach ſo! Immer een Deibel übern annern! 


Ein chineſiſches Hausmittel 
Ein Chineſe wurde wegen einer kleinen Ver 
fehlung geprügelt, und nachdem er geſtümpt 
worden war, beſtrich er ſich mit Pferdemiſt, um 
die Vernarbung ſeiner Wunden zu beſchleunigen. 
Dabei ſah ihm ein Dummkopf zu, und der 


Pianos 
“PITZER” 


Grandes facilidades de pago 


* 
VISITEN EXPOSICION 
* 


CASA EMILIO PITZER 
MAIPU 767 BUENOS AIRES 


MAQUINAS, 
ACCESORIOS Y HERRAMIENTAS 
NUEVAS Y DE OCASION, 
para Talleres mecänicos, Herrerias, 
Carpinterias, Mueblerias, 
Talleres de Galvanoplastia, 
Broncerías y Anexos 


® 
» . $ u 
Máximo Fischer 
VENEZUELA 2047 BUENOS AIRES 
T. A. 47, Cuyo 6560 


war vor Freude außer ſich und rief: „Das iſt 
herrlich, daß ich nun ein Mittel weiß, das Wun⸗ 
den heilt.“ Und er lief heim und ſagte zu ſeinem 
Sohne: „Stäupe mir ſofort den Rücken; ich 
kenne jetzt ein Mittel, und das muß ich auf der 
Stelle verſuchen.“ 

Sein Sohn ſtäupte ihn tüchtig, und er beſtrich 
ſich mit Pferdemiſt und war ganz ſtolz auf ſeine 
Verſchmitzheit. 


Felix Weingartner 


war in jüngeren Jahren Kapellmeiſter am Dan⸗ 
ziger Stadttheater. Er machte feinem Direktor 
gelegentlich den Vorſchlag, „Fidelio“ zu geben. 

„Fidelio?“ fragt der Direktor, „wahrſchein⸗ 
lich wieder eine von den Schundſachen, für die 
man Tantiemen bezahlen muß?“ 

„Nein,“ jagt Weingartner, „der Fidelio' fo- 
CS feine Tantiemen“ und wendet ſich zum Ge- 
en. 

Der Direktor ruft ihm nach: „Sie, wann iſt 
der Komponiſt von „Fidelio' geſtorben?“ 

„18271“ 

„Nun alſo meinetwegen, dann führen Sie 
Ihren „Fidelio' auf!“ 


Das Vornehmtun 

Einſt wünſchte ein Hausknecht, der den vierten 
Teil des großen Loſes gewonnen, ſich nun auch 
in hohen Zirkeln bewegen zu können, und fragte 
ſeinen Barbier, was zu beobachten ſei und wie er 
ſich zu benehmen habe. Dieſer, ein aufgeweckter 
Kopf, gab ihm einfach den Rat: „Zieh einen 
ſchwarzen Frack an und halt's Maul!“ 


Hue Ledger 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. A. Juncal 44 - 5302 


Actículos finos 


de cuero 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 - T.A. 73 PAMPA 5179 


Feine Bedienung 


Ein Pfarrer, der im Nebenamte Kreisſchul⸗ 
inſpektor war, kam eines Tages in ein abgele⸗ 
genes Dorf. Er ging zum Bader, um ſich ra⸗ 
ſieren zu laſſen. Mit Entſetzen ſieht er, wie 
der Bader die Seife nimmt und ſich in die 
Hände ſpuckt, um Schaum zu erzeugen. Auf den 
energiſchen Proteſt des Pfarrers hin ſtottert der 
Bader zu ſeiner Entſchuldigung: „Die Bauern 
ſpuck' ich gleich ins Jeſichte!“ 


Dankbarkeit 


In der Seeſchlacht von Trafalgar, während 
die Kugeln ſauſten und die Maſtbäume krachten, 
fand ein Matroſe noch Zeit, zu kratzen, wo es ihn 
biß, nämlich auf dem Kopfe. Auf einmal ſtreifte 
er mit zuſammengelegtem Daumen und Beige- 
finger bedächtig an einem Haare herab und ließ 
ein armes Tierlein, das er zum Gefangenen ge- 
macht hatte, auf den Boden fallen. Aber indem 
er ſich niederbückte, um ihm den Garaus zu ma⸗ 
chen, flog eine feindliche Kanonenkugel ihm über 
den Rücken weg, paff, in das benachbarte Schiff. 
Da ergriff den Matroſen ein dankbares Gefühl, 
und überzeugt, daß er von dieſer Kugel wär zer⸗ 
ſchmettert worden, wenn er ſich nicht nach dem 
Tierlein gebückt hätte, hob er es ſchonend auf 
und ſetzte es wieder auf den Kopf. „Weil du mir 
das Leben gerettet haſt,“ ſagte er, „aber laß dich 
nicht zum zweitenmal attrapieren, denn ich kenne 
dich nimmer.“ 


yoy 


N 


ELIAN 2142 
T. A. 73.2641 


Eine Münchhausiade 


Wiſſen Sie, wie man in Nordamerika die Ha⸗ 
ſen fängt? Man fängt die Haſen in Nordameri⸗ 
ka im Winter, zur Nachtzeit; es muß aber ſehr 
kalt ſein. Man nimmt eine Laterne, tut ein 
brennendes Licht hinein und geht damit hinaus 
auf ein Feld, wo Haſen ſind. Dort ſetzt man die 
Laterne auf den Boden und verſteckt ſich hinter 
einen Buſch. Die Haſen, die das Licht ſehen, den⸗ 
ken bei ſich: „Schock Schwerenot, wo kommt denn 
die Laterne her?“ und ſchleichen neugierig nä⸗ 
her. Sie ſetzen ſich im Kreiſe herum und gucken 
in das Licht. Von dem unverwandten Hinſehen 
gehen ihnen die Augen über; die Tränen laufen 
auf den Boden herab, und ſie frieren feſt. Wenn 
ſie feſtgefroren ſind, tritt man hervor, bricht ſie 
ab und ſteckt ſie in die Jagdtaſche. 


Richard Wagner 


dirigiert an der Wiener Hofoper ſeinen „Lohen⸗ 
grin“. Beim Nachſpiel des Duetts legt er den 
Taktſtock aufs Pult, läßt das Orcheſter ſelb⸗ 
ſtändig ſpielen und lächelt vergnügt. Das Nach⸗ 
ſpiel verklingt, ein Beifall bricht aus, ſo ſtürmiſch 
daß Wagner ſich erheben und vom Pult aus dan⸗ 
ken muß, wobei er zu den nächſtſitzenden Muſikern 
meint: „Mir kommt vor, es gefällt dem Publi⸗ 
kum noch beſſer, wenn ich nicht dirigiere!“ 


Schoppen 
Haarausfall 
nie zu spät für 


Quina Bardana 
de GUYKA 


f echte altbewährte 
HKiettenwurzel-Haarwasser 


zu haben in Apotheken 
und Perfumerien 
oder direkt 


PERFUMERIA Guyka 


de Otto Kaiser 


Laboratorios: 
Conesa 2550 T. A. 73-4886 


Schreib- 
und Rechen- 
Maschinen 


o 
Reparaturen, 
Reinigung und 
Umarbeitung. 
Kauf- u. Verkauf 
Vermietung. 

e 


CHACABUCO 571-73 T. A. 34 Def. 1109 


Der Tarif 
„Gleich nach dem Krieg, an einem warmen 


Frühlingstag, war ich wieder einmal im ſchönen 


Düſſeldorf,“ erzählt der Anektdoterich, „ich bum⸗ 
mele gegen Abend die Graf-Adolf-Strage ent- 
lang. Da kommt ein barfüßiger, nicht allzuſau⸗ 
berer kleiner Knirps herangeſchlichen und fragt 
mich: „Soll ich Sie mal s' Rad ſchlag'n?“ 
Einigermaßen verblüfft und neugierig frage ich 
ihn, wie er das wohl machen will. Ich konnte 
kaum ausſprechen — ſchon erhob der Bengel die 
Arme, ſprang auf, um ſich geſchwind wie ein Rad 
zu umſchlagen — ja nicht genug, zwei noch klei⸗ 
nere Sportgenoſſen tauchten plötzlich auf, und 
ſchon wirbelten drei lebendige Rädlein, wie vom 
Sturmwind getrieben, den Fußſteig hinunter. 
Dieſes Sportes fremd, war mir doch dieſe ſelt⸗ 
ſame Fortbewegung, noch dazu auf der belebten 
Graf⸗Adolf⸗Straße, äußerſt intereſſant. Doch 
Spaß beiſeite — die drei Räder ſtanden plötz⸗ 
lich ſtill, und mit ihnen die drei Lausbuben mi⸗ 
litäriſch ſtramm vor mir. Es lagen aber nur 
drei Hände an der Hoſennaht, während die übri⸗ 
gen mit der Handfläche nach oben ſich mir be⸗ 
denklich näherten. Nun, jeder Arbeiter iſt ſeines 
Lohnes wert. Ich gebe eine Mark und bemerke 
dazu: „So, teilt's euch und macht, daß ihr heim 
kommt!“ — Es mag ja ſein, daß ich von den 
ſegensreichen Einflüſſen der Revolution nicht ge⸗ 
nügend durchdrungen bin — denn, fofort, nach⸗ 


SON CAFE 


Kaffees — Tees G. Friebel 


Siimtl. Uhlitzsch-Produkte zu Originalpreisen. 
Pralinen das Kilo $ 8.— und $ 5.80 


Lieferung ins Haus 
CABILDO 1745 — T. A. 73-2006 


Casa Marta 


PUEYRREDON 1349 T. A. 44 - 1393 


PEINADOS - TINTURAS 
OND. PERMANENTES 


dem die Mark ſichtbar wurde, ſagte der kleinſte, 
rotznäſigſte Dreikäſehoch: „Der Tarif iſt 50 
Pfennige pro Mann!“ Was wollte ich machen, 
ich mußte noch einen Funfz' ger auspacken. Und 
das war gut! Die Herren wären ſicher in den 
Streik getreten.“ 


Aus der Schlacht an der Bereſina 

Ein deutſcher Artillerieoffizier mit Namen 
Brechtel, der ein hölzernes Bein hatte, komman⸗ 
dierte an einem der Geſchütze. Eine Kugel nahm 
ihm dieſes Holzbein, und er wurde zu Boden ge⸗ 
ſchleudert. Da rief er einem Kanonier zu: „Du, 
geh ſchnell, hole mir ein anderes Bein, du fin⸗ 
Det es im Gepäckwagen Nr. 5.“ Als er es dann 
hatte, ſchnallte er ſich kaltblütig das zweite Bein 
an und fuhr mit dem Feuern ſeines Geſchützes 
fort. 


Hans von Bülow 
mußte einmal, auf höheren Befehl, gegen ſeinen 
Willen die ſchwache Oper eines neuen Komponi⸗ 
ſten dirigieren. Der Abend kam, Bülow betrat 
das Orcheſter — zum Erſtaunen des Perſonals 
mit einem Trauerflor am Arm, ſchwarzen Che- 
miſettenknöpfen und ſchwarzer Binde. 

„Haben Sie denn Trauer, Herr Doktor?“ 
fragt ein Orcheſtermitglied den Meiſter. — „In 
gewiſſer Beziehung: ja! Ich bin gekommen, eine 
Oper zu begraben!“ 


Cervecería Adlerhorst“ 


VOLLSTÄNDIG RENOVIERTES LOKAL 


RIVADAVIA 3768 T. A. 62 - 3827 
Subterraneo Höhe Medrano 


petty 


Große Auswahl in import. u. nationalen Stoffen. 
Verarbeitungen und. allgemeine Umarbeitungen. 
Herrenanzüge werden in Damenkostüme umgearb. 


GUSTAV STERBLING 
ECHEVERRIA 2359 T. A. 73-9020 y 73-2753 


Damenschneider und 
-schneiderin 


RESTAURANT Y CERVECERIA 


Central-Halle 


Gute bürgerliche Küche. 


ff. Quilmesschoppen $ 0.45. Kompl. Essen $ 1.40 


Spezialität: Sandwiches. 
PASEO COLON 1064 


Solide Preise. 
T. A. 33-3683 


TALLER DE COMPOSTURAS DE PIANOS 


DE 
A. WALTER KNAUTH 
AFINACIONES :: PIANOS DE ALQUILER 
BUENOS AIRES 
35 


VENEZUELA 1221-25 
T. A. 37 


Wein und Weib 


Ein Bauer, der ſich beſonders klug dünkte, 
ſagte einſt zu Sailer: „Herr Pfarrer, ich habe 
oft gehört, daß Gott für jeden Menſchen pro 
Tag eine Maß Wein erſchaffen habe. Ich be⸗ 
komme aber dieſen Wein nicht und weiß auch 
nicht, wer ihn trinkt.“ Sailer antwortete: 
„Ebenſo habe ich oft gehört, daß Gott für je⸗ 
den Mann ein Weib erſchaffen habe, und denz 
noch habe ich keines. Ich will Euch die Sache 
ganz kurz erklären. Ihr habt nämlich mein 
Weib, und ich trinke Euren Wein.“ 


Polniſches 


In einem Ort des preußiſchen Regierungs⸗ 
bezirkes Stade find in großer Zahl polniſche Fa- 
milien zugewandert, deren Angehörige die deut⸗ 
ſche Sprache meiſt nur in ſehr beſchränktem 
Maße beherrſchen. 

So kommt eine polniſche Ehefrau zu einem 
Bauern, um ſich ein Schweinchen männlichen 
Geſchlechts zu erſtehen. Der Fachausdruck für 
die Geſchlechtsart iſt ihr unbekannt und um 
dem Bauern ihren Wunſch verſtändlich zu ma⸗ 
chen, ſagt ſie: 

„Herr Bauer, ich möchte haben ein Schwein, 
— ein guter Schwein — ein junger Schwein 
— aber nicht ſo ein Schwein, wie ich bin, ſon⸗ 
dern ein Schwein, wie mein Mann iſt.“ 


Restaurant und Bar 


A-B-C 
Gut bürgerliche Küche — 
LAVALLE 545 


Zivile Preise 
T. A. 31 - 3292 


Piano-Akkordions, 
Marke ‘‘Stradella’’, 
elegant und groß im Ton, 
24, 48, 80 und 120 Bässe. 
Akkordions 8 und 12 Baß, 
dreichörig mit Register 
$ 245.— u. 275.— 
Auch in Monatsraten 
Mundharmonikas 
in allen Preislagen 


Puppen und 
Spielzeug aller Art. 


MN, : 


BUENOS AIRES 


U. T. 37 - 0399 


o Ungleiche Wünſche 
Ein Gelehrter blieb alle Morgen regelmäßig 
fünf Stunden lang in ſeinem Studierzimmer 


und ließ öfters bei Tiſche auf ſich warten. Als 


er nun eines Tages allzulange zögerte, kam 
ſeine Gattin ſelbſt, und da ſie ihn noch über der 
Arbeit antraf, ſagte ſie: „Ich wünſchte ein Buch 
zu ſein!“ 

„Warum?“ fragte der Gelehrte. 

„Weil du alsdann beſtändig bei mir bliebeſt.“ 

„Ich könnte mir das gern gefallen laſſen“, 
fuhr der Gelehrte fort, „vorausgeſetzt, daß es 
ein Almanach wäre.“ 

„Warum ein Almanach, mein Schatz?“ 

„Weil ich alle Jahre einen neuen bekäme.“ 


Max Reger 
ſchrieb einem ihm mißgünſtigen Kritiker fol⸗ 
gende Poſtkarte: „Ich ſitze ſoeben im verſchwie⸗ 
genſten Raume meines Hauſes und habe Ihre 
Kritik vor mir; gleich werde ich ſie hinter mir 
haben!“ 
Richtige Einſchätzung 

Ein franzöſiſcher Offizier ſtritt ſich einſt mit 
einem Schweizer über die Gewohnheit ſeiner 
Landsleute, für Geld zu fechten. „Wir Fran⸗ 
zoſen dagegen“, ſagte er, „fechten für Ehre.“ 
— „Mein Herr!“ antwortete der Schweizer, 
„jeder ficht um das, was er am meiſten braucht.“ 


RODOLFO DICK 


Belgrano 909 - Escr. 59 - Buenos Aires 


Liebesgaben-Pakete 
ab NEW YORK 


nach allen Ländern einschl. China, 
Japan, unter andern: 


HASA 1 m$n 25.— 


5 Pfund Roher Kaffee 
5 Zucker 
HASA 1/a 


10 Pfund Roher Kaffee 
10 ee Zucker 


” 


m$n 50.— 


HASA 112 m$n 40.— 
j 5 Pfund Schweineschmalz 
4 „ Roher Kaffee 
4 55 Zucker 
„ Weizenmehl 


HASA 211 


12 Pfund Schweineschmalz 
(Marke SWIFT) 


mon 42.— 


EILPAKETE AB LAGER HAMBURG. 
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Hindenburgs Kaufpreis 

Der ruſſiſche Oberbefehlshaber ſoll auf Hin⸗ 
denburgs Kopf fünfundswanzigtauſend Rubel 
geſetzt haben. . 

Als dies Hindenburg hörte, ſagte er: 

„Und ich geb' für ſeinen nicht fünfundzwan⸗ 
zig Pfennige.“ 

Guſtav Mahler 

ſchöpfte bekanntlich die meiſten ſeiner Motive 
aus der Natur. Als er ſeine dritte Symphonie 
ſchrieb, worin er den Blumen der Wieſe, den 
Bäumen und Tieren der Berge, dem Sonnen⸗ 
ſchein und den Wolken des Himmels Stimme 
gab, beſuchte ihn Bruno Walter auf ſeinem 
Landſitz am Atterſee. Bezaubert von der herr⸗ 
lichen Natur, läßt der Gaſt ſeine Blicke über 
die bewaldeten Höhen kreiſen. 

Da ſagt Mahler ſchmunzelnd: „Sie brauchen 
ſich gar nicht mehr umzuſchauen; das hier her⸗ 
um habe ich ſchon alles wegkomponiert.“ 


Doppelt ſchön 

Ein Gutsbeſitzer im Heſſenland veranſtaltete 
einmal einen Familienabend für die bei ihm 
bedienſteten Leute. Ex erzählte ihnen von den 
deutſchen Dichtern, zeigte Lichtbilder über ihre 
Werke, und der Abend verlief gemütlich bei 
Bier und Kaffee. Am anderen Morgen traf er 
eine ſeiner Mägde auf dem Hof, die auch dabei 
war, und fragte ſie, wie es ihr geſtern gefallen 
habe. 

„Es war ſchien, wunnerſchien, Herr, un doch 
anſtännig!“ 


FIAMBRERIA — ROTISERIA 


Bückle 


Reiche Auswahl in Wurst- und Räucherwaren. 


Delikatessen und Getränke. 
Spezial-Platten auf Bestellung. 


Avda. MAIPU 1468 Vic. López f. C. C. A. 
T. A. 741-5691 


Nähmaschinen - Schreibmaschinen 


Radios, Fahrräder, Motore 
CREDITOS 


Eig. Beparaturwerkstätte, 


R. PIEPENBRINK 
Cabildo 2606 T.A. 73-5061 
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Optica - Cine - Foto 
Fundada en 1933 RICARDO DAUER 


ANTEOJOS PERFECTOS 


Av. Corrientes 224 
BUENOS AIRES 


T. A. 31 - 2347 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHER” 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
PAMPA 2310 T. A. 76-2685 


Restaurant “Adler” 


Vorzügliche Küche. 
Gepflegter Bierausschank. 


CABILDO 792 T. A. 73-4878 


Casa „Mi Bebé” 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 
Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. A. 758 - 1053 


in allen Preislagen und zur Miete 
Hefermeh! 
~ gegr 1870 . 


U. T. 35-4154 


LAVALLE 1519 


Für die deutschsprechende Kolonie 


empfehle ich Ihnen den bestbekannten 
Herren- und Damen-Frisiersalon 


KORNER 


Für gute, saubere und aufmerksame Bedienung 
bürgt die seit 1911 bestehende Firma 


25 DE MAYO 438 T. A. 31, Retiro 2384 


Hotel „Schäfer 


RIVADAVIA 950 T. 


Zentrale Lage. — Moderne Zimmer aller 
Preislagen. — Erstklassige deutsch-argen- 
tinische Küche. — Tischgäste willkommen! 
E. SCHÄFER 


MEYBOHM’S KAFFEE 


„Icavi“ 


täglich frisch geröstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 
ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. A. 71 Palermo 9669 


e dé L 
Zwieback “Hogar 
auch Versand ins Innere 
Postpakete.zu $ 9.80 und 17.65 frei Haus. - 
Per Nachnahme 70 centavos mehr. 
JORGE SCHMITT E HIJOS 
Blanco Encalada 4405 T. A. 51 - 0382 


FARMACIA 


MURRAY 


FLORIDA Ecke LAVALLE 
U.T.31-1514 u.0207, Bs. Aires 


«x SZeinhkauser * 


Una marca de 


( PRESTIGIO ) 


CALLAO 53-61 + TEL. 38-2024-26 + BUENOS AIRES 


OLIVOS LA PLATA MAR DEL PLATA ROSARIO 
SANTA FE CORDOBA MENDOZA PARANA 


Büro-Möbel 
Ce Große Auswahl PIANOS 


CASA REICHE Erstklassige. Instrumente mit Garantie. 


Piano-W. —— Sti 
EXPOSICION BOSTON ER mmungen 


| SARMIENTO 37 vues ares | CASA E. SCHARER 


T. A, 31-3136 SOLIS 619 
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